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HIMNO VE LA CRUZAVA VE ALFABETIZACION 

Avancemos, brigadistas, 

Guerrilleros de la alfabetización, 
Tu machete es la cartilla 
Para aniquilar de un tajo 

La ignorancia y el error. 

Avancemos, brigadistas, 
Muchos siglos de incultura caerán, 

Levantemos barricadas 

De cuadernos y pizarras, 

Vamos a la insurrección cultural. 

¡Puño en alto! ¡Libro abierto! 

Todo el pueblo a la Cruzada Nacional. 

Ganaremos el destino 

pe ser hijos de Sandino 
Convirtiendo la oscurana en claridad. 



Si difícil es reconstruir el país, mSs difícil es todavía 

reconstruir hombres. El hombre es producto de sus circun~ 

tancias. Nuestras circunstancias han sido las de una so-

ciedad en decadencia, una sociedad de explotación y mise

ria, una sociedad de atraso, de amos y de esclavos. 

Pero hay ahora. una Revoluc_ión, y es .. a es una nueva ciE_" 

cunstancia. Es la que hace presente la contradicción entre 

el pasado y el futuro: en cada uno de nosotros se da una -

1ucha sin tregua entre los valores de la sociedad que que

remos destruir y los valores de la sociedad que queremos -

construir. Lucha entre el ego~smo y la generosidad, entre 

el individualismo y la solidaridad, entre el despilfarro y 

la austeridad. Entre el odio y el amor. Lucha terrible de 

la cual saldremos victoriosos dando respuesta en cada con

ciencia sandinista, a esa contradicción implacable. 

Todo nuestro pueblo debe crecer todos los días política 

e ideo1Ógica~ente, desarrollar su moral revolucionaria. S~ 

lo entonces el amanecer, definitivamente y para siempre, h~ 

brá dejado de ser una tentación. 

Tomás Borge. 



r N T R o V u e e r o N 

''Yo estoy errante, vivo la angustia de estar lejos 
de1 preso y de la flor, del hombre y de la tierra, 
pero ¿ucña~emo~ para cambiar la vida. Lucha~emo~ 
para borrar la marcha del estiércol sobre el mapa, 
LuchaAemo~· sin duda para que la vergUenza de este 
tiempo termine y se abran las prisiones del pueblo 
y se levanten las alas de la victoria traicionada''. 

Pablo Neruda. 

Nicaragua es un pequeño país centroamericano. En p~co -

más de 130 mil kil6metros cuadrados viven alrededor de doo mi--

llenes y medio de habitantes. Desde julio de 1979 este país -

vive un proceso revolucionario que virtualmente está transfor

mando todas las instituciones políticas, educativas, econ6micas 

y sociales. Este país pobre fue saqueado reiterativamente a lo 

largo de su historia por el imperialismo yanqui y su aliado lo-

cal: la burguesía somocista. Diezmado por el subdesarrollo y 

por los efectos de la guerra de liberación que el pueblo nicar~ 

gÜense libró contra la dictadura sanguinaria de los Somoza, a -

s6l~ quince días del triunfo revolucionario la Junta de Gobier

no de Reconstruccidn :Nacional comenzó a planificar la Cruzada 

Nacional de Alfabetizaci6n con el fin de incorporar al 50.2% 

de la población analfabeta al proyecto revolucionario. La par-

ticipaci6n efectiva y organizada de· las masas no es posible en 

medio de la ignorancia. Por ello, era fundamental dotar a los 

sectores populares de los instrumentos educativos necesarios p~ 

ra que estos lograran una participación consciente y crítica 

dentro de la revoluci6n. 



Hasta 1979, el sistema educativo somocista no era más que 

sistema de dominación que sólo servía para mantener una estruc-

tura de clases bien definida. E1 analfabetismo del 50.2% de la 

población fue la expresi6n más dramática del subdesarrollo edu

cativo y cultural a que el somocismo había sometido al pueblo -

nicaragüense. 

La revolución popular sandinista inició una profunda tran~ 

formación de la educación, modificando la forma de enseñanza y -

los contenidos e incorporando masivamente a los sectores popula

res al proceso educativo. Entre las transformaciones más impor

tantes que la revolución ha emprendido en°el área educativa se 

encuentran la democratización del acceso al sistema educativo, 

que se expresa en el incremento masivo de la matrícula¡ la rees-. 

tructuración de su administración escolar¡ la gratuitidad real y 

efectiva de la enseñanza; la participación de las organizaciones 

de masas como sujetos activos del proceso educativo¡ el programa 

de Educaci6n Popular Básica de Adultos y la Cruzada Nacional de 

Alfabetización, que con una duración de cinco meses redujo la ta 

sa de analfabetismo en un 12.3%. 

En cuatro años de revolución,los cambios dentro del área -

educativa han realizado alteraciones profundas en la naturaleza 

y distribución de la educación. La educación se ha transforma-

do en un instrumento de capacitación de mano de obra y en un m~ 

dio eficaz para lograr la participación política del pueblo. 

El presente trabajo de investigación tiene como objetivos 

detern¡inar los cambios que la revolución popular sandinista ha 
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realizado dentro del sistema educativo, sistematizar la parti

cipaci6n del pueblo en dicho proceso y detectar, asimismo, los 

productos genuinos de la revoluci6n dentro del área educativa. 

La investigación de este tema se ha desarrollado a partir 

de un análisis descriptivo e hist6rico-estructural de la forma

ci5n social nicaragUense que nos permite analizar las transfor

maciones de la educación en el contexto global, ideo16gico, ec~ 

nómico y social en el que ocurren, siendo imposible separarlas 

de este proceso. 

Del estudio de la realidad nicaragüense se desprende y se 

sustenta la hip6tesis central de este trabajo de investigación: 

que las transformaciones que dentro del área educativa ha e~pre!!. 

dido la revoluci6n sandinista son en gran parte un medio para -

racionalizar y legitimar un cambio que se est~ gestando paralel~ 

mente en la estructura económica, política y social del país. 

En este sentido, la naturaleza, la magnitud y los alcances de la 

nueva educación s6lo pueden explicarse en el contexto y la pers

pectiva de un proceso revolucionario donde el pueblo y lo popular 

han dejado de ser un mero adjetivo. Con la revoluci6n popular -

sandinista, los sectores populares son los gestores activos del 

proceso educat.t.vo, asumiendo no sólo las funciones sino tomando 

iniciativas, buscando y encontrando creativamente respuestas a -

sus nec.esidades de aprender. 

Cabe destacar que el desarrollo de la educación en Nicar~ 

gua ha dependido, en ültima instancia, del modelo existente de 

acumulación de capitales y de sus necesidades a nivel de repro-
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producci6n de 1a fuerza de trabajo y de legitimaci6n de1 orden 

social. As!, ia educación durante el somocismo fue un índice -

de la opresi6n y marginación política, de la explotación y del 

atraso cultural del pueblo nicaragüense. La educación con la -

revoluci6n sandinista se ha transformado, por el contrario, en 

un espacio de concientización, de participación, de politizaci6n 

y emancipaci6n de los sectores populares. Estudiar este proce

so de transformaciones educativas llevadas a cabo por la revol~ 

ci6n popular sandinista es el objetivo de esta tesis. 

¿Cu~l es el papel de la educaci6n en un proceso revoluci~ 

nario? ¿Por quS la decisión de alfabetizar a un pueblo es una 

decisi6n política? ¿Qué relaci6n existe entre educaci6n popu-

lar y la consolidación de un proyecto popular hegemónico? ¿Por 

qué sociedades capitalistas dependientes con altos índices de -

analfabetismo no llevan a cabo campañas de alfabetización como 

la que implementó el gobierno revolucionario en Nicaragua? ¿Qué 

relación existta entre el somocismo y el analfabetismo? 

Esta investigación se presenta dividida en tres capítulos, 

cuyo conjunto permite una visión global del proceso analizado y 

la confrontación con la hip6tesis central que se plantea. 

En el primer capítulo se busca determinar las causas que 

dieron or!gen a la dictadura militar somocista. Para ello se -

presenta un estudio de los rasgos principales del tipo de capit~ 

lismo que se desarrolló en ~icaragua en los Gltimos treinta años. 

También se analiza la estrategia y la construcci6n del proyecto 

hegem6nico del FSLN. Se realiza aquí un an~lisis del desarrollo 
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histórico de esta formación social desde 1890, bajo el gobierno 

de Zelaya, hsta el momento en que las fuerzas revolucionarias 

tornan el poder con el derrocamiento de la dictadura militar sorn~ 

cista en el país. Los diversos períodos en que se divide la se~ 

cuencia histórica expresan los diferentes proyectos y correlaci~ 

nes de fuerzas sociales. 

En el segundo capítulo se presenta un estudio de los ras-

gos principales del sistema educativo durante el sornocisrno. Se 

analiza el rol de la educación en un país capitalista dependien

te y se estudian los elementos que permitieron la ruptura de la 

autoridad sornocista dentro del sistema educativo. 

En el tercer capítulo se analiza las características cen-

trales del proyecto educativo de la revolución popular sandinis

ta, dando especial atenci6n al desarrollo de los programas educ.':!. 

ci6n popular: la Cruzada Nacional de Alfabetizaci6n y la Educa

ci6n Popular Básica de Adultos. Se estudian, asimismo, los fa~ 

tores que determinan la aparici6n del maestro popular y se ana

liza el desplazamiento progresivo de las contradicciones socia-

les hacia el terreno educativo. 

Ninguna revoluci6n social es idéntica a las anteriores ni 

a las que triunfarán en un futuro. Por ello pensarnos que se 

justifica plenamente el que se busque recuperar y sistematizar 

la experiencia educativa de la revolución popular sandinista. -

·s.in embargo, esta joven revolución ha tenido que afrontar serios 

obstáculos debido a la agresión cotidiana que las fuerzas contr~ 

rrevolucionarias desarrollan desde las fronteras de Costa Rica y 
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Honduras. La contrarrevolución, apoyada por el gobierno de Es

tados Unidos, busca desestabilizar la economía de Nicaragua, ya 

sea mediante sabotajes internos que han dañado seriamente la i~ 

fraestructura del país, o bloqueando en el terreno internacional 

créditos y préstamos internacionales. Esta guerra cotidiana, -

que la revolución popular sandinista no ha buscado, ha agravado 

la situación económica del país. En 1984, un cuarto del presu

puesto estatal fue destinado para el ~rea de defensa. Tal situ~ 

ción implica disminuir los presupuestos de salud y educación y -

reorientar la producción económica del país en función de la gu~ 

rra, aumentar impuestos y exigiéndole al pueblo que realice una 

serie de sacrificios en función de una guerra que no eligieron -

y que ya ha costado una sangría humana de m~s de 8,500 personas 

-maestros, campesinos, técnicos internacionales, funcionarios g~ 

bernamentales, etc. 

En las elecciones de noviembre de 1984, el Frente Sandi-

nista de Liberación Nacional, FSLN, obtuvo el 67% de los votos, 

hecho que pone de manifiesto su legitimidad y el apoyo que goza 

entre el pueblo nica=agücnse. Este triunfo electoral señala -

también el derecho inalienable de Nicaragua a su autodetermina

ción política. 

La revo~ucidn popular sandinista transita desde hacer cu~ 

tro años por un difícil camino. El objetivo del gobierno norte

americano es derrocar al régimen sandinista y revertir el proc~ 

so revolucionario. E1 pafs m~s poderoso del mundo quiere acabar 

con el proceso democrático y popular que por primera vez en su 

historia estan viviendo los nicaragUenses. La agresión imperi~ 
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lista obliga a distraer recursos humanos y materiales de la fun

damental tarea de la reconstrucci6n nacional y exige mantener -

en perman~nte estado de autodefensa a la poblaci6n. 

La revoluci6n ha sido sometida a diversas pruebas y de t~ 

das ellas ha salido triunfante. Solamente una invasi6n masiva -

de tropas norteamericanas lograría abortar este proceso revolu-

cionario. Reagan, la CIA y el Pentágono son los ünicos que pue

den prever las consecuencias de un acto tan bárbaro de agresi6n 

imperialista. 



C A P I T U L O PRIMERO 

NICARAGUA: CRISIS REVOLUCIONAR1A EN UNA FORMACION 
SOC1AL VEPENV1ENTE 

"Ante la imagen de Augusto César sandino y Ernes 
to Ché Guevara, ante el recuerdo de.los héroes Y 
mártires de Nicaragua, América Latina y la Huma
nidad entera, ante la historia. Pongo mi mano -
sobre la bandera roja y negra que significa PA-
nRIA LIBRE O MORIR, y juro defender con las ar-
mas en la mano el decoro nacional y combatir por 
la redención de los oprimidos y explotados de Ni 
caragua y el murido. Si cumplo et :e juramento, =
la liberación de Nicaragua y de todos los pue--
blos será un premio; si traiciono este juramento, 
la muerte oprobiosa y la ignominia serán mi cas
tigo" .. 

Juramento revolucionario de los militantes del -

FRENTE SANDINISTA de LIBERACION NACIONAL 
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I.1 HACIA LA CONFORMACION VEL CAPITALISMO VEPENVIENTE 

Desde 1880 Nicaragua se incorpor6 a la divisi6n internacio

nal del trabajo como economra primario-exportadora, especializ~n-

dose en la producci6n de caf~. Su economra qued6 a merced de las 

necesidades de la metr6poli imperialista y de las fluctuaciones -

de los precios del caf~ en el mercado internacional, de esta mane 

ra, su naturaleza dependiente qued6 estructurada a partir de una 

economra agroexportadora que alcanz6 con la producci6n caf e~alera 

su mayor auge entre 1920 y 1940, siendo que en 1926 las exporta--

ciones cafetaleras constituyeron el 62.2% de las exportaciones to 

tales del pars. 

Sin embargo, corno señala Jaime Wheelock, 

''a diferencia de lo ocurrido en los otros países cafc 
taleros de Centroamérica, en Nicaragua no se produjO 
ninguna reforma en el sistema señorial de relaciones 
de propiedad aparejada a la generalizaci6n del culti 
vo cafetalero. El café ciertamente originó cambios
espectacu1ares en el uso de la tierra, pero dejó in
cólume las bases del régimen latifundario que se ha
bía estructurado aun antes de la ruptura del sistema 
colonial español. La ganadería tradicional cedió te 
rreno a la plantAci6n c~~ct~lcra, co1tv~rcida en el = 
eje de la actividad productiva por tanto tiempo de-
sempefiado por la ''hacienda scfioria1'' que sin embargo 
transmitió a 1a estructura del nuevo cultivo los pa
trones de la propiedad privada 1atifundaria, vale de 
cir, los mismos tipos señoriales en la~ relaciones = 
de propiedad'' 1) 

El caf~ modific6 la estructura socioecon6mica del pars al -

desarrollar una econom!a precapitali~ta que se caracteriz6 por un 

limitado circuito de acumulaci6n de capital, debido al peso de la 

economra campesina, el c~rácter relativamente autosuficiente de -

l~· gran propiedad exportadora y las costumbres señoriales y ren--
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tistas de la burguesía terrateniente y comercial. 

El cultivo del café reprodujo los patrones latifundistas 

de la ganadería extensiva, que se adapt6 al nuevo perfil sin rom 

per con la vieja estructura productiva. 

Las transformaciones políticas y econ6micas que emprendi6 

el general José Santos Zelaya Z) durante su gobierno -1893/1909-

fueron expresi6n de los intereses de la burguesía agroexportadora 

cafetalera, que ya dominante en el terreno econ6mico necesitaba 

acceder a la direcci6n del Estado para convertirse en dominante 

políticamente para eliminar así a la vieja oligarquía ganadera --

tradicional y conservadora, dedicada a abasCecer al merca<lo inter 

no. El proyecto liberal burgués y nacionalista que encarna Zela-

y~ representa un intento de establecer los fundamentos del Estado 

Nacional y consolidar las bases econ6micas, sociales e ideol6gi--

cas de la burguesía cafetalera. 

Sin embargo, en 1909 Zelaya es derrocado porque su política 

liberal y nacionalista se oponía a los intereses estratégicos no~ 

teamericanos en la regi6n centroamericana3 ). En este sentido, E~ 

tados Unidos realiza un primer intento contra el gobierno de Zela 

ya financiando la subversi6n de la fracci6n terrateniente conser-

vadora, proyecto que fracas6. El ünico camino que le quedaba era 

la intervenci6n militar con los infantes de marina. 

La ocupación militar desplazó del poder a la fracci6n libe-

ral exportadora, vinculada con el mercado mundial mediante la pr~ 

ducci6n del café. En su lugar tom6 la direcci6n-del Estado la -

fr.acci6n política conservadora ligada a la importaci6n. Este sec 

tor, carente de base social de apoyo, acepta el rol que le asigna 
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e1 Departamento de Estado en calidad de •administradora" de 1os 

negocios e inversiones de 1as compañras norteamerica~as, a1 mis-

mo tiempo que ocupa 1os puestos vacantes en 1a direcci6n de1 Es

tado. Es importante seña1ar que 1a intervenci6n mi1itar no fue 

impuesta sino que fue e1 resu1tado de 1a 1ucha interburguesa en

tre dos fracciones partidarias, una de 1as cua1es se valió del -

poder extranjero para triunfar. Podemos afirmar que el gobierno 

del general Ze1aya fue la primera -y la Gltima- expresión polít~ 

ca coherente -tanto por sus planteas y transformaciones libera-

les dadas al interior del aparato estatal como por su negativa a 

acceder a entregar la soberanía del país a los Estados Unidos- -

que tuvo la burguesía cafetalera nicaraguense. 

La pugna interclase brindó la oportunidad para la interve~ 

ci6n norteamericana, solicitada y aplaudida por la fracción co~ 

servadora -expresión política de la burguesía agrario comercial 

nicaraguense-, la cual pasó a ser socia y c6mplice de la interven 

ci6n extranjera, situación que debilit6 aun más su capacidad dir~ 

gente, quedando por lo tanto, sujeta a todas las imposiciones que 

emanaban del imperio. 

La po1~tica exteríor norteamericana bajo la presidencia de 

Teodoro Roosevelt -1901-1909 llamada también ~política del gran 

garrote", se caracteriz6 por la creciente intervención y domina

ción del imperialismo estadunidense sobre la región del' Caribe, 

considerada zona estratégica de seguridad y exclusiva para los -

intereses del gran capital financiero norteamericano. 4 l 

La doctrina Monroe fue utilizada corno un instrumento preve~ 

tivo e intervencionista frente a los intentos de otras potencias 
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imperia1istas de penetrar en 1a zona del Caribe. Su aplicación -

~irvi6 para delimintar tanto el accionar y las inversiones de ca

pita1es no americanos en la regi6n como para impedir la interven

ción en Am~rica de gobiernos extracontinentales. 

Durante el gobierno de William Taft -1909-1913-, la diplom~ 

cía del dólar alejó con esta nueva estrategia la amenaza de inte~ 

venci6n extranjera en las cercanías del canal de Panam~ y en las 

naciones del Caribe. A partir de ese momento, los banqueros est~ 

dunidenses y no los europeos serían los encargados de otorgar los 

créditos a las naciones centroamericanas. Con el fin de evitar -

los "malos manejos económicos" y los descalabros fiscales de las 

burguesías locales y garantizar el pago de los préstamos contraí

dos la administraci6n de aduanas, los bancos nacionales, los fe-

rrocarriles y las compañías bancarias quedaron en las manos de 

los banqueros norteamericanos encargados de la "rehabilitaci6n f! 

nanci.era" de esos pa1:se s .. 

Nicaragua fue la primera naci6n centroamericana que suf ri6 

los efectos combinados de la "diplomacia del dolar" y del "gran -

garrote". Con la ocupaci6n militar ordenada por el presidente W! 

lliam Taft, la naci6n centroamericana, a pesar de ser un país fo~ 

malmente independiente, adquiri6 un status colonial y su estruct~ 

ra po1ítica y econOmica paso a estar controlada directamente por 

la metrópoli imperialista. 

La intervención militar norteamericana en Nicaragua no res

pondi6 a un objetivo exclusivo de control y penetraci6n econ6mica, 

de basqueda de mercados o de control directo de las funciones pr~ 

ductivas y del mercado interno, a pesar de que algunos de estos -
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objetivos económicos se lograron. Lo que justifica esa presen

cia militar son razones geopolíticas y estratégicas para su po

lítica exterior, es decir, mantener un control total sobre un 

país cuya geografía podía permitir la construcci6n de una vía de 

comunicaci6n interoceánica. -Desde 1912, todas las· decisiones p~ 

líticas importantes de Nicaragua se tomaban en la Legi6n America 

na, con sede en Managua, o en el Oepartarr!ento de Estado, en wa--

shington. De esta manera, Nicaragua tuvo que pagar un precio --

muy alto por su "privilegiada" ubicaci6n geográfica y estratégi-

ca. 

Durante este período se fiL-m6 el tratado Bryan-Chamorro, -

mediante el cual Nicaragua concedía a los Estados Unidos derechos 

exclusivos y a perpetuidad para la construcción de un canal inte~ 

oceánico y también le arrendaba, por 99 años, el Golfo de Fonseca 

y las Islas del Maíz a cambio de un préstamo que nunca entr6 al -

paÍ$, puesto que fue automáticamente aplicado al pago de deudas -

contraídas anteriormente. 5 ) 

Con la firma de este tratado Estados Unidos salvaguard6 su 

control político-económico sobre el Caribe, mientras que la bur-

gues1a conservadora garantizó su permanencia ~n. el podar a1 demos 

trar que era una fiel representante de los intereses estaduniden-

ses en la región. 

El país y su economía primario.-exportadora fueron dirigidos 

y administrados por los banqueros norteamericanos que controlaban 

las recaudaciones aduana1es, el Banco Nacional, los fexrocarriles 

y la línea de vapor del gobierno. Entretanto, las compañías co--

merciales norteamericanas adquirieron un control monop6lico tanto 
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en la comercializaci6n del caf~ como en la minería, explotacio-

nes que pronto revistieron características de enclave. 6 > 

Durante los años de las intervenciones militares -de 1912 

a 1925 y de 1926 a 1933-, la burguesía cafetalera se fortaleci~ 

econ6micamente debido a que durante los años 20s y 30s el café 

lleg6 a representar entre la mitad y los dos tercios de todas -

las exportaciones del pal'.s. La conjugaci6n de la hacienda ganad~ 

ra y la hacienda cafetalera fue la base de la economía nicara---

guense hasta mediados del presente siglo. 7 > Pero en el plano p~ 

lítico, los sectores liberales vinculados a esta burguesía agro

exportadora s6lo accedieron a la direcci6n del Estado cuando en 

1925 se firm6 el pacto llamado "gobierno de la transacci6n", que 

estableci6 que la presidencia del país recaería en un miembro --

e.el Partido Conservador y la vicepresidencia en uno del Partido 

Liberal. Esta inestable alianza entre liberales y conservadores 

tuvo, sin embargo, escasa viabilidad política debido a los inte-

reses contradictorios que representaba, concluyendo con el golpe 

militar que dirig6 en 1926 el caudillo militar Emiliano Chamorro, 

representante de la oligarquía conservadora. 

El 2 de mayo de 1926 los trabajadores de la compañía banane 

ra United Fruit co. tomaron los cuarteles conservadores de la Ces 

ta Atlántica, acontecimiento que desata la revoluci6n antioli~ar

quica y constitucionaista que moviliz6 a los dirigentes del Part~ 

do Liberal,, quienes colocaron como jefe militar a José María Mon 

cada, político de ambiciones desmedidas. En los meses siguientes 

las fuerzas liberales capturaron y controlaron en su poder puntos 

estratégicos de la Costa del Caribe. 

\ 
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El gobxerno de los Estados Unidos, preocupado por el cariz 

popular que la ~ucha estaba tomando y por el avance de las fuer

zas constitucionales, opt6 por implementar la táctica de ofrecer 

la presidencia del pa!s al general Moneada, quien rápidamente ca 

pitul6 ante los representantes norteamer·icanos. 

Con la firma dél pacto Stimpson-Moncada, conocido también -

como el Pacto de Espino Megro en mayo de 1927, los intereses es-

tratégicos y las inversiones norteamericanas obtuvieron nuevamen 

te de las clases dominantes locales plenas seguridades para. su -

desarrollo. Los puntos fundillnentales de este pacto señalan una 

vez más la fragilidad y debilidad de la !'racci6n lil:>P.ral agroex-

portadora para impulsar y desarrollar por sí misma la dominaci6n 

política de la sociedad nicaraguense. Mediante el pacto, la --

fracci6n liberal acordó la desmovilizaci6n y desarme total del 

Ejército Constitucionalista, representante de las fuerzas belig~ 

r.antes liberales, al mismo tiempo que acept6 la organizaci6n de 

un cuerpo milítar "profesional y apo1.1tico": la Guard:ia Nacional, 

creada y dirigida por oficiales norteamericanos y convertida, po~ 

teriormente, en el sustento de la dictadura militar somocista. -

Por otra parte, dicha nación liberal reconfirm6 el tratado Cha--

mOrro-Br~tan, otorgando nuevas garant:í.as para las invcrsionc= no;_ 

teamericanas y para sus aspiracio~es de control geopolítico en -

la regi6n. La presidencia recay6 en el gral. Moncada. 8 ) 

El único general del Ejército Constitucionalista liberal 

que no acept6 el pacto Stimpson-Moncada y decidi6 continuar la 

lucha con sus hombres contra los infantes de marina y la traici6n 

de la clase dominante fue Augusto César Sandino. El Gral. Sandi-
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no, abandonado por los líderes liberales que habían aceptado la 

traición de l-ioncada, decidi6 continuar sus operaciones mil.itares 

asumiendo la direcci6n de la lucha antirnperialista y la guerra -

militar como Gnica instancia para expulsar al invasor norteameri 

cano de Nicaragua. 

bras: 

T. 2 

El mismo relataría esta situaci6n con las siguientes pal~ 

'
1 As1 entreg6 las armas Moneada. Comprendf que ~ste -· 
traicionaba los intereses de la revoluci6n, pues así 
lo declaró el doctor Sacasa, y comprendí también con 
amargura que eran defraudados los ideales del pueblo 
nicaraguense ... y me decidí a luchar comprendier.do -
que yo era el llamado a protestar por la traición a 
la patria ... y ... las balas serían las únicas que -
debert~n defender 1a soberan!a de Nicaragua, pltes no 
babia razón para que los Estados Unidos intervinie-
ran en nuestros asuntos de familia". 9) 

EL GENERAL VE HOMBRES LIBRES: AUGUSTO CESAR SANVINO 

"La soberanta de un _pueblo no se discute sino que 
se defiende con 1as armas en 1a mano'' 

1' •• c. sandino 

El general Sandino 1.0) agrupaba tras de s1 a un movirnien.to 

de caracter1sticas pluriclasistas, integrado básicamente por C<l!!!. 

pesinos, artesanos y obreros de la minas y plantaciones norteame 

ricanas ubicadas en la parte norte y este del pa1s. El movimie~ 

to liberador de Sandino se plante6 como objetivo prioritario 1~ 

char contra la dominaci6n imperialista -que en Nicaragua signif~ 
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có la ocupación del territorio nacional por el ejército norteam~. 

ricano- y contra la imposición directa por parte de Estados Uni-

dos del "personal 11 yolítico de dominación, cuyos re!?resentantes 

surg:!'.an de la oligarqu:!'.a tanto conservadora como liberal. Sand.:!:_ 

no emerge corno líder de una causa antiimperialista y antioligár-

quica e impulsa desde una perspectiva 9opular, una guerra patri~ 

tica contra la intervención eAtranjera y sus aliados locales. Ca 

mo señala Sergio Ram:!'.rez ll) 

''~ •. la lucha de Sandj.no ad~uiere un car&cter antiol~ 
gárquico, que es lu la vez antiimperialista, porque
hay una alianza evidente entre el imperialismo y la 
oligarquia en rric<lragua_ que es ~ la ve~ una aliunzR 
antipopular, y el sustento único de la lucha popular_ 
Una de las proposiciones centrales de Sandino serS, 
entonces, romper el dominio político de las parale--
1as históricas como creación de lu dominación exte-
rior, y buscar la ~ormación de un tercer partido que 
represente una alianza de campesinos, artesanos, pro 
fcsionales, pequeños y medianos propietarios, que -= 
pueda romper brecha en medio de la paralela hist6ri
ca alentada por Estados Unidos". • 

El 2 de septiembre de 1927, el Ejército Defensor de la Sob~ 

ran1a Nacional de Nicaragua qued6 constitufdo formalmente. ~que-

11os hombres descalzos y harapientos, armados con machetes, ri---

fles robados al enemigo y bombas de fabricación casera, fueron -

llamados por la poetisa chilena Gabriela Mistral "el pequeño ej~E._ 

cito loco". La resistencia dur6 siete años y contó con la parti

cipaci6n de 3,000 efectivos sandinistas, que unidos bajo la con--

signa de "Pu.tria y libertad" enfrentaron a las fuerzas invasoras; 

cuyos efectivos ascendieron a 12,000 hombres. En la época en que 

la aviación mundial contaba con sólo seiscientos aviones, los ma-

rinos norteamericanos empleaban hasta setenta para hostigar cons-
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tantemente al pequeño ejército loco. 12> Fue en las selvas de N~ 

caragua, entre 1927 y 1933, que los Estados Unidos desarrollaron 

las técnicas de bombardeo en picada que habr!an de acabar con la 

flota japonesa en la Segunda Guerra Mundial. 

En 1928 Sandino se expres6 as! de la lucha antimnerialista 

que estaba desarrollando: 

"Hemos tenido que pelear porque los dem&s líderes -
nos traicionaron, se vendieron al enemigo o dobla-
ron e1 cuello por cobardía. Estamos peleando en -
nuestra patria por nuestros derechos que son inalíe 
nables. ¿Qué derecho tienen ias tropas extranjeraS 
de llamarnos bandidos y de decir que nosotros somos 
1os agresores? Estamos en nuestra casa". 13) 

En lo que se refiere a la posici6n antimperialista de San

dino, ~sta no adquiere un carácter simplemente local sino que él 

logra proyectarla como un problema continental. su visión adqui~ 

re una nueva dimensi6n al plantear la uni6n centroamericana y --

eventualmente la uni6n de todos los países de AmGrica Latina para 

contrarrestar la hegemonía política y económica de Estados Unido~ 

La depresi6n mundial de 1929 fue un aliado insospechado del moví-

miento sandinista. La economía dependiente nicaraguense, basada 

en las exportaciones básicamente de caf~, sufri6 un col~pso; el -

excesivo desempleo y la miseria de los campesinos determinaron 

que nuevos reclutas se incorporaran en el ejército sandinista. 

En los años 1931 y 1932, la guerra s~ndinista cobraría las propo~ 

ciones de una guerra nacional. Las ocho columnas del ejército --

patriota batían a las fuerzas yanquis en las tres cuartas partes 

del pais. Cada columna ten1a a su cargo un área territorial para 

operaciones militares, organizaci6n civil, recolecci6n de impucs-
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tos, organización de la producción agricola por medio de coopera

tivas y escuelas de primeras letras para soldados y campesinos. 

Cabe destacar que, el pensamiento de Sandino no fue una 

proposición teórica, concebida a priori, sino que surgió como 

consecuencia de la práctica cotidiana. No se planteó transfor--

mar radicalmente la sociedad, ni tampoco elaboró un programa po

litice coherente para la toma del poder y la dirección del Esta-

do·. La voluntad de resistencia antimperialista que el sandinis-

mo representó no estaba en modo alguno respaldada por conyiccio-

nes partidarias, poi1ticas o sociales definidas. 

"Tampoco existl.Ó una féi.·rca identidad polí.tica entL·e 
los componentes del ejército sand~nista, al cual se 
adscribieron comunistas como sindicalistas, anarquis 
tas corno socialistas, de todas lntitudesw sin faltar, 
además logreros, arr1bistas y aventureros, que eran 
prontamente expu1sados. E1 motivo cohesión básico -
10 constituyó durante los primeros años, el objetivo 
de expu1sar a los nortaameircanos de Nicaragua'' 141 

Por otra parte, Sandino se opuso a transformar y dotar a -

su movimiento de una estructura partidaria. Sandino era un .lí--

der caudillista, surgido en el seno del pueblo, su experiencia -

de seis años de guerra en Las Segovias le habían enseñado que -

podía con:Ci.ar en la lealtad de obreros y campesinos pero desean-

fiaba de los partidarios intelectuales y burgueses. No obstante, 

l.os tres rasgos fundamentales t.le su !,)Cns.:l.P.l.iento y accionar: el. carás:_ 

ter antimperialista, antioligárquico y un concepto de justicia -

social, atacaron, de hecho, los resortes de la dominación norte-

americana y la de sus aliados locales. Selser plantea los l:úni-

tes del sandinismo de la siguiente manera: 



''las condiciones objetivas del pais no daban lu-
gar a proyecciones de mayor aicance y envergadura 
polttico socia1es en ese momento, .y Sandino mismo 
no estaba preparado para ofrecer alternativas que 
superaran los estrechos marcos de los partidos -
tradicionales". 15) 

13. 

En 1933, los infantes de marina abandonaron el país derro-

tados en el plano militar, luego de seis años de lucha contra el 

Ejército Defensor de la Soberanía Nacional. En el plano políti-

co, sin embargo, Sandino no logró visualizar que el retiro de -

1os marines, con la existencia de la Guardia: Nacional consol.ida-

da, significó la sustitución de formas de dominación extremas y 

directas -como fue la intervención militar norteamericana- por.

otras más sutiles, en donde la esencia de la dominación imperia-

lista permanecía intacta. Sandino ignoraba que para ser mall..lne 

no era indispensable tener partida de nacimiento en los Estados 

• Unidos: bien ~dían ser nativos como Moneada y Somoza. 

La dominación indirecta quedó en manos de la Guardia Naci~ 

nal, que se constituyó en un ejército de ocupación, creado y ar-

rnado por los Estados Unidos. Era necesario entonces cambiar ios 

mecanismos de dominación: la G.tardia Nacional era la fuerza mili 

tar nativa encargada de preservar el orden político y de garantí-

zar los intereses estratégicos de la metrópoli. 

En 1933 la situación política que vive el país es sumamen

te inestable debido a la existencia de tres poderes paralelos: -

el gobierno liberal de Sacasa, que pretendía mantener un régimen 

civil pero que se encontraba impotente para contener a la Guar-

dia Nacional; la Suardia Nacional, que intentaba desmilitarizar 

la vida püblica, y el Ej~rcito Defensor de la Soberanta Nacional, 



14. 

dispuesto a negociar la paz con el gobierno de sacasa. Sandino 

alude a esta cuesti6n en los siguientes términos: 

'' ••• desaparecida aunque en apariencia la interven-
ción armada en Nicaragua, los ánimos se enfriaban, 
porque l~ intervención política y económica el pue
blo la sufre, no la mira y lo peor no la cree, y -
esa situación nos coloca en situaciones difíciles ... 
por otra parte estábamos agotados en recursos econ§_ 
micos y bélicos ... " 16) 

Sandino se da cuenta que con la salida.. de los invasores --

norteamericanos el prop6sito hist6rico que había guiado su lucha 

se había cumplido, el único trabajo que le quedaba por realizar 

era negociar la paz y proteger a los soldados que lucharon bajo 

su bandera durante seis años. 

~ 
I.3 EL NUEVO EJERCITO VE OCUPACION: LA GUARVIA NACIONAL 

Todo lo que posee cuernos en Nicaragua 
Tiene cuatro pat~s y hace mú 
Es del jefe Tacho Somoza ..• 
As! no lo quieras tú. 

El proyecto de establecer en Nicaraqua, un ejéricto supue~ 

tamente profesional y apolítico es parte de la nueva táctica de 

penetración "pacífica" del imperialismo norteamericano en esa ép~ 

ca, que se expres6 tanto en el terreno econ6mico como en el mili-

tar. Estados Jnidos insistían crear la Guardia Nacional porque -

le urgía asegurar la estabilidad política de Nicaragua. Zl Depa~ 

tamento de Estado suponía que al crear un cuerpo militar con sta-



15. 

tus profesional, ajeno a los vínculos entre los líderes políti-

cos y tradicionales, las revueltas políticas serían cada vez m~ 

nos frecuentes y el viejo ejército político dejaría lugar a la 

Guardia Nacional, fuerza apolítica, entrenada y disciplinada. -

Sin embargo, la historia de Nicaragua demostraría que lejos de 

construir una fuerza profesional y apolítica, los Estados Uni-

dos crearon una de las instituciones militares más corruptas -

del mundo. As:!'., la Guardia Nacional actu6 más como "guardián -

de la dinastía Somoza" que como protectora de los intereses de-

mocráticos del pueblo nicaraguense. 

Alain Rouqúié señala al respecto que 

"el retiro de las tropas de ocupaci6n frente a las -
presiones sudamericanas y la resistencia desestabili 
zadora de las guerrillas lSandino en Nicaragua, 1os
cacos en Haití, los gavilleros domincanos) no signi
fica el retiro ·ae los intereses americanos de la re
gión. La política del buen vecino aplicada a partir 
de 1933 por el segundo Roosevelt, ratifica el abando 
no táctico de la intervención pacífica a través del
sistema panamericano. Se trata de logra:~ los mismos 
objetivos regionales por otros medios" J?-) 

,La política del "buen vecino" sirvió en América Latina pa-

ra promover dictaduras militares, fortalecerlas ante el menor 

cuest1onam~ento popular, o en su defecto sustituirlas por otras 

más eficientes. En este sentido, la dictadura somocista es un 

buen ejemplo de la correcta aplicaci6n de esta política de "no 

intervención". 

La Guardia Nacional fue organizada en 1927 por el coronel 

Rhea, del cuerpo de marinos. Mediante el tratado suscrito por -

carlas Cuadra Pasos y Dana Munro (encargado de los negocios de 

Estados Unidos en Nicaragua) se establecieron las funciones y -
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las características de la Guardia Nacional. Sus funciones se-

rían similares a las que cumplían el ejército y la policía, te-

niendo bajo su control dentro del territorio nicaraguense las -

armas, municiones, fuertes y prisiones. Para Íos Estados Uní--

dos era fundamental eliminar todo tipo de política partidista -

dentro de sus filas. 1.a Guardia tendria que obedecer al Ejecu-

tivo constitucional pero, en la práctica concreta, el poder -

real de mando se encontraba en el Jefe Director. He aquí las 

bases del surgimiento de un poder paralelo al interior del"pro-

pio Estado. Estados Unidos logra de esta manera reemplazar a -

los ejércitos privados de las luchas civiles por su propio ejé~ 

cito particular, dirigido por graduados de West Point que impu~ 

saban las mismas tareas que tradicionalmente tenían los infan-
18) 

tes de marina. Sin embargo, los innumerables esfuerzos del -

Departamento de Estado por demostrar el carácter apolítico de 

la Guardia Nacional se vieron frustrados al poco tiempo de ser 
19) 

nombrado Anastasia Somoza Garcia como Jefe Director de la mi~ 

roa por el gobierno norteamericano, en noviembre de 1932, porque, 

en la práctica, el accionar de dicha organizaci6n respondi6 ta!!_ 

to a los L~tereses personales de la familia Somoza como a las -

necesidades del imperialismo en la región. También es importa!!_ 

te señalar que el gérmen de la dictadura militar que durante 

más de cuarP.nta y cinco años someti6 al pueblo de Nicaragua, de 

be· ·.buscarse en la peculiar forma de organización de la Guardia 

y en los poderes que se le otorgaron. Dirigir la Guardia era -... 
tener y controlar el instrumento de coerción más importante de 

la sociedad y al mismo tiempo gozar del apoyo norteamericano, -
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tanto en el. terreno mil.itar como en el. político. 

Para 1932, la Guardia Nacional. era 1.a fuerza de combate -

más discip1inada_,,,. organizada que Nicaragu~ había tenido. Con

taba con un poderoso arsenal. militar, manejaba sus propios fon

dos sin tener que rendir cuentas a1 ejecutivo, tenía su propio 

sistema de comunicaciones (tel.égrafo y correo) y hospitales y 

dirigía su propia academia militar, que era total.mente indepen-

diente de cual.quier control. interno del Ejecutivo sobre su ac

cionar dentro de1 país. 

I. 3. l La v¿c~adu4a MLe¿~a4: una e~~4a~eg¿a pa4a a44¿ba4 

al. pode4. 

"Yo s' que es un hijo de 
de puta'' (I know be is a 
our son of a bitch) 

puta, pero es nuestro hijo 
son of a bitch, but he is 

Rooseve1t 
20) 

La estrategia de Somoza para 1.legar al poder consistió, en 

acabar con Sandino, ya que su persona era una amenaza latente -

de un resurgimiento de la guerri1la, único obstácul.o y contrap~ 

so militar que podía detener la ambici6n armada de Somoza·para .. 
asaltar 1a presidencia de Sacasa. Por ell.o, Somoza decidió su 

asesinato 1a noche del. 21 de febrero de 1934. Muerto Sandino, 

Somoza desata una feroz represión sobre el. movimiento sandinia--

ta, al que 1ogra aniquil.ar. Posteriormente, e1 jefe de 1a GuaE 

día Nacional. se dedicó a fomentar disturbios de todo tipo con -

e1 objetivo de desestabilizar e1 débil. gobierno de Sacasa, para 

1o cual. utilizó 1a fuerza mil.itar de 1a Guardia y 1.os grupos de 

choque 11.amados "camisas azules", de orientación fascista. Pa-

ra desafiar 1.a autoridad presidencial., Sornoza desp1az6 de 1.os -
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cuarteles a los oficiales locales, con lo cual logró extender -

su control político militar al interior del país, estableciendo 

un gobierno paralelo que le permitió transformarse en el árhi-
~ 

tro de la política nacional, frente a una burguesía paralizada y 

observadora de los acontecimientos. 

Sacasa es desplazado del gobierno a mediados de 1936, me--

diante un golpe militar dirigido por Somoza García, quien en 

los siguientes meses se dedic6 a preparar todos los detalles 

11 iegales" necesarios para convertirse en presidente de1 país. -

Dos disposiciones constitucionales obstaculizaban su acceso al 

sillón presidencial. La primera, señalaba que un pariente de 

1a persona que detentaba la presidencia durante los Ultimas -

seis meses antes de la elección no podría sucederle en el cargo. 

La segunda, basada en el articulo 141 de la constitución prohi-

b!a que un soldado en servicio activo ocupara el cargo de pres~ 

dente por medio de una elección popular.
21

) El Congreso, en do~ 
de Somoza ya gozaba de un amplio respaldo designó presidente i~ 

terina al Dr. Carlos Brenes Jarqu!n y convocó a elecciones pre-

sidenciales para diciembre de 1939. Con esta ültima medida So-

moza Garc1a 1ogr6 que e1 Congreso pospusiera seis meses las elec 

cienes.con el finde que transcurriera el"periodo legalmente re

querido por la Constitución. En noviembre, Somoza renunció "si!!!, 

b6licamente" a su pnesto de Jefe Director de la Guardia Nacional 

pero, en la práctica continuó dirigiendo el accionar de la mis-

ma. 

Por otra parte, la convención del Partido Liberal, que - -

pronto se llamó "Liberal Nacionalista" obedientemente nombró --
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candidato a la presidencia a Somoza García. Entonces, el gene

ral organizó un Partido Conservador tftere,que también lo po~ 

tuló como candidato a la presidencia. La oposición conservadora 

se abstuvo de participar en las elecciones cuando.el gobierno -

norteamericano rechazó su petición de supervisar el proceso ele~ 

toral. 

Para Diciembre de 1936, todos los obstáculos "legales" que 

imped!an que Somoza García fuere el presidente de Nicaragua ha-

bían desaparecido. Los resultados electorales dieron una abrum~ 

dora mayoría a Somoza,quien obtuvo el 86 por ciento de los votos 

del Partido Liberal Nacionalista y el 21por.ciento del Partido -

a:inse.rvador Nacionalista ••• la votación para ArgUello,representa~ 

te del Partido conservador Histórico, sumó 108 votos, mientras que 

el Partido Liberal Constitucional alcanzó 61'. 

El 18 de diciembre de 1936, Somoza García no sólo era el -

presidente electo de Nicaragua sino que también hab!a recuper~ 

do su cargo como Jefe Director de la Guardia Nacional. Las dos -

posiciones quedaron en manos de un sólo individuo, que asumió la -

presidencia con un poder sin precedentes. El régimen de los Somoza 

había comenzado oficialmente en Nicaragua. 

La dictadura militar somocista se desarrollG en el contex

to de la gran depresión económica del 30, cuando en América Lati

na se observa la expansión de regímenes militares que reprimen las 

aspiraciones de las grandes masas populares. En lo interno, emer

ge como consecuencia de una crisis de hegemonía definida por las -

contradicciones en el seno de la clase dominante -oligarquía trad~ 

cional y burguesía agroexportadora- y por las contradicciones en-
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tre éstas y las clases explotadas. 

La facilidad con que Somoza alcanza el poder se debe a va

rios factores: en primer lugar, es un poder que surge y es crea

do por la intervenci6n extranjera, que lo constituye y le otorga 

validez al reconocerlo como gobierno legítimo del pueblo nicara

güense; en segundo término, es el producto de la debilidad estru~ 

tural de la burguesía nicaragUense, que re9resentada políticamen

te por los partidos Liberal y Conservador nunca más volvería a -

controlar directamente el poder, a menos que alguna de sus frac-

cienes estableciera negociaciones con el somocismo; y, por ~ltimo, 

por la actitud que tom6 el conjunto de la clase dominante, la - -

cual, atemorizada por el movimie.nto de Sandino y la participaci6n 

de las clases popula.res en la vida política del país, vi6 con -

gran simpatía el surgimiento de Somoza como símbolo de la resta:!! 

raci6n del orden social mediante un gobierno fuerte. Al mismo -

tiempo, Somoza aparece como representante de una política conci

liadora, capaz de canalizar sus intereses frente a la inoperancia 

de los partidos tradicionales, cuyas luchas por alean-

zar el podér habían dividido al país en dos fuerzas irreconcili~ 

bles durante los últimos cien años. 

De esta manera, la dictadura militar de los Somoza conclu

ye con la desgastante etapa de la lucha oligárquica por el poder, 

expresada en el "paralelismo hist6rico" de los conservadores y -

liberales. Los partidos tradicionales entran entonces en una -

profunda crisis, facilitando la constituci6n de un poder personal 

representado en la figura del caudillo militar que no duda en -

utilizar fraudulentos procesos electorales para ratificar su vi~ 

torl.a. 
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Somoza Garc!a contó con el apoyo de secta-

res burgueses que pronto se nuclearon dentro del Partido Liberal 

Nacionalista y el Partido Conservador Nacionalista y formaron el 

frente civil que facilitó el juego pseudodemocrático parlamenta

rio y bipartidista que, de acuerdo con la coyuntura interna, se -

combinaba con el "Estado P:i;-etoriano" basado en la represión ejeE_ 

cida por la Guardia Nacional al servicio de la familia Somoza y 

sus aliados. Por otra parte, la intervención norteamericana siE. 

vió a la dinastía para consolidarse en el poder a partir del mo-

nopolio del uso de la violenpia, así como también la no inter

vención durante la etapa de la ''buena vecindad" le permitió per

petuarse y constituirse en uno de los grupos económicos más fueE. 

tes de Centroamérica. 

Richard Millet señala al respecto que 

" ••• la mayor responsabilida~ por el hecho de que So
moza hubiera tomado el poder debe recaer sobre Esta
dos Unidos. El fracaso del intento norteamericano de 
crear una guardia armada apolítica en Nicaragua fue 
resumido en una carta de Arthur Bliss Lane p Willard 
Bealac de julio de 1935~ •• donde caracteriz6 a la -
Guardia como un 'híbrido nicaragüense-norteamericano 1

, 

el cual constitu!a 'el mayor obstáculo al progreso -
Oe Ni~arngua' i. Y atacó el.. hecho de que la Guardia -
absorviera más de la mitad de los ingresos fiscales 
del gObierno, al mismo tiempo que ridiculizaba 1a su 
posiciOn de que ésta pudiera garantizar e1ecciones = 
1ibres cuando su comandante era un candidato declara 
do. Lane, fina1mente concluye su carta preguntándose 
' •.• ¿se 1es ocurrió alguna vez a los eminentes hom-
bres de Estado que crearon 1a Guardia Nacion~l que -
1a ambición personal acecha en e1 pecho humano, in-
cluso en Nicaragua? En mi opinión, éste es uno de -
1os ejemplos más lamentables de nuestra incapacidad 
para entender que no debemos entrometernos en los -
asuntos de otros pueblos'". 22) 
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!.4 LA CONSOLIVACION VEL CAPITALISMO VEPENVIENTE 

La crisis mundial de l929 significó para Nicaragua el co-

mienzo de una etapa de estancamiento econ6mico que s6lo comenz6 

a superarse con la Segunda Guerra Mundial. El precio de café, -

principal producto de exportación, descendi.6 de 86 centavos de dólar en 

l929 a 32 centavos en l94o. 23 l Esta caída obedece básicamente a 

tres razones: a) la crisis del 30; b) la competencia que sobre 

los precios mundiales del café estableció Brasil, y c) la con--

tracción del mercado como consecuencia de la Guerra Mundial. 

Jaime Wheelock se refiere a este período de crisis mundial 

señalando que 

''•·· Nicaragua •.. sin condiciones materia1es ni huma 
nas como para entrar en una fase de sustitución de = 
importaciones que hiciera frente al deterioro sufri
do en su base de intercambio, se acentúa el carácter 
dependiente de la economía a1 refugiarse al país en 
1as exportaciones mineras -oro, un poco de plata y -
otros minerales- así como magros volúmenes de la pro 
ducción cafetalera que perseguía recuperar en canti= 
dad lo que perdía en precio". 24) 

La dictadura militar somocista, forma estatal específica -

que asume la dominaci6n política de la burguesía nicaragüense de~ 

de l936, se consolida durante la etapa de la Segunda Guerra Mun--

dial, cuando la estrategia del imperialismo norteamericano para ~ 

la regi6n centroamericana consiste en apoyar y fortalecer el "or-

den" interno en cada una de estas naciones, proviniera €ste de un 

gobierno democrático o de facto. El orden y la paz internos en -

Nic'!"ragua eran necesarios para fortalecer la dominaci6n estratég;!,. 

ca estadunidense en la región frente a una posible amenaza de agr~ 
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si6n mi1itar por parte de ios paises del Eje. Es en esta etapa 

cuando Somoza inicia con insaciab1e avidez una acumulaci6n acele 

rada de capital, recurriendo a diversos métodos, destacándose e~ 

tre ellos el usufructo permanente del aparato del Estado en fun-

ci6n de sus negocios particulares, las inmensas regalías que peE_· 

cibe por las concesiones irrestrictas que otorg6 a las compañ!as 

norteamericanas para explotar las riquezas de la nación y co 

mo la recaudaci6n de impuestos sobre "negocios ilícitos" (prest:!:_ 

tuci6n, alcohol, juegos de azar, etc.¡ 251. 

Durante la Segunda Guerra Mundial, la econom!a nicaragüen

se goz6 de algunos beneficios debido a la creciente demanda de -

alimentos y materias primas por parte de las naciones beligeran-

tes. Pero no seria sino hasta la década de los 50 que Nicara 

gua asiste al crecimiento económico más importante de su histo-

ria al insertarse en el mercado mundial como productor de algod6n, 

ocupando el vac!o dejado por la producci6n coreana que estaba p~ 

ralizada por la guerra. La introducci6n del cultivo de a1god6n 

se convirti6 en el polo dinámico de la econom!a al producir im--

portantes cambios dentro de la producci6n: la hacienda algodone-

ra se transform6 en una empresa capitalista, donde el uso de la -

tierra, por medio de la renta capitalista de ~a misma, adquiri6 

eivalor de mercancía dejando atrás los criterios retardatarios de 

la vieja oligarqu!a tradicional, que la consideraba como elemento 

de prestigio social. Por otra parte, el procesamiento de la pr~ 

ducci6n algodonera determin6 un complejo desarrollo de las fuerzas 

productivas debido al uso intensivo de maquinarias, insecticidas y 

desmotadoras, modernizando la industria local y desarrollando in--
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fraestructura (puertos, servicios bancarios, red caminera, etc.). 

Al extenderse el cultivo algodonero a la costa del Pacífico se -

desa1oj6 masivamente a gran cantidad de pequeños productores de 

granos y frutas para el mercado interno. Dicha situaci6n provoc6 

la proletarizaci6n forzada.de grandes sectores del campesinado -

nicaragüense. Este proceso fue paralelo a la rápida concentra-

ci6n de la tierra en manos de nuevos sectores burgueses; durante 

este per!odo se conformaron diversos grupos econ6micos que contr~ 

laron bajo la fornia de un cerrado monopolio la producción capit~ 

lista de Nicaragua. 26 ) 

"En pocos años 1a producción algodonera creció verti
ginosamente, cambiando el perfil de la producción --
agr!co1a y la composici6n de las exportaciones. Entre 
1950 y 1965 la producción de algodón saltó de 3,300 -
toneladas a más de 125 mil, y su participación en el 
total de las exportaciones nicaragUenses pasó, entre 
ambos años, de 5% a 45%". 27) 

En 1955, la producción algodonera sustituyó al café co~o 

primer producto de exportación. A partir del boom algodonero 

la econom!a nicaragüense diversificó su estructura productiva al 

mismo tiempo que la composicí6n de sus exportaciones, lo que de--

termin6 la ampliación del mercado externo. A fines de los años -

cíncuenta 1as exportaciones a Estados Unidos alcanzaron un porce~ 

taje del 35% del total, mientras que las importaciones fueron del. 

orden del 56%, lo que es indicativo del carácter dependiente de -

esta economía agroexportadora. El capitalismo se desarrolló gene

rando profundas desigualdades sociales y geográficas, reforzando 

la desarticul.aci6n de la estructura económica y consolidando la -

subordinaci6n al exterior. La producción algodonera se circuns--

cribi6 fundamentalmente a la regi6n del Pacífico y s6lo benefició 
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a reducidos grupos sociales. 

La producci6n industrial se inici6 muy débilmente en la dé 

cada de los 40, pero fue s6lo en la década de los 60, a partir -

de la creaci6n del Mercado Comün Centroamericano, cuando en ilica 

ragua se desarroll6 un proceso de industrializaci6n que condujo 

a acentuar aün más la dependencia comercial respecto de los Esta 

dos Unidos, debido a que se prodújo un notable incremento de las 

importaciones de insumos y de bienes de capital. Por otra parte, 

es en este período que se instalaron masivamente firmas indus---

triales norteamericanas que monopolizaron buena parte del parque 

industrial y se apoderaron de industrias tradicionales. (Ver Ane 

xo I). Un alto porcentaje de la materia prima utilizada, lo mis 

mo que la tecnología, las instalaciones industriales, el trans-

porte y el sistema de marketing provenían de Estadositlbidos. De 

esta manera, la actividad industrial que se desarroll6 no fue más 

que el fraccionamiento y empaque del producto importado; por lo 

tanto, podemos afirmar que este crecimiento industrial fue insu

flado desde afuera y controlado por el capital extranjero, ya --

fuera mediante inversiones extranjeras o bajo la forrr:.z:. de .invcr-

sienes directas, licencias o financiamientos. 

"Aunque Nicaragua es el país de Centroamérica que r~ 
cibió menos inversión extranjera, esa inversi6n se -
concentró en la industria manufacturera en ma
yor medida que en c1 resto del istmo. Del 27.8% de la 
inversión extranjera tota1 en e1 país en 1959, 1a in 
versión extranjera en industria manufacturera pasó = 
a1 54.4% en 1969, mientras en e1 conjunto delárea fue 
en ese año del 30.8%, en Guatemala 43.6%, en El Salva 
dor 38.1%, en costa Rica 21.1% y en Honduras de1 - -
ll.2%". 28] 

Nicaragua, en la década de los 60, desarro1l6 ganadería p~ 
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ra la exportaci5n de carn~, lo que le permiti6 diversificar aun 

más sus exportaciones, dirigidas en este rubro básicamente hacia 

Estados Unidos y Puerto Rico en la forma de carne deshuesada y -

congelada. En este ramo de la producci6n la localizaci6n del ca 

pital extranjero se encontraba en la etapa de procesamiento, dé 

distribuci6n y comercializaci6n del ~reducto. 

CUADRO I-:L 

Nicaragua: Valor de las exportaciones por 

Per:!odo 

1960-64 

1965-69 

1970-74 

1975-7.7 

sector de origen (en %) 

Sectores 
Agropecuario Industria:L otros Total 

66.2 

62.0 

48.0 

52.0 

21. 2 

31.4 

50.5 

46.2 

12.6 

6.6 

1.5 

1.8 

100 

100 

l.00 

100 

Fuente: Car1os M. Vilas, op. e~~., p. 71. 

.... 

El cuadro superior indica la importancia del capitalismo 

agro-industrial en Nicaragua como fuente generadora de divisas 

para el financiamiento de la importaci6n de insumos industriales 

y para ei pago de la deuda externa durante el somocismo. 

Sin embargo, este tipo de desarrol:Lo industrial basado en 

una alta tecnología fue incapaz de absorber los grandes contin

gentes de mano de obra que el desarrollo agroindustrial volc6 en 

las ciudades. El proceso de pro:Letarizaci6n de la fuerza de tr~ 

bajo se desarroll6 más en el sector rural que en el ámbito urba

no. En la década de los 70, la clase obrera urbana estaba repr~ 
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sentada por unos l.13,000 trabajadores, o sea el 70% de la pobla

ción económicamente activa (PEA) no agropecuaria. 29 ) 

No obstante lo anterior, un débil mercado interno se cons

tituyó como consecuencia de las fuertes barreras que le impuso -

la distribución regresiva del ingreso. El desarrollo agroindus-

trial de Nicaragua alcanzó entre 1961 a 1967 el crecimiento del 

PIB más elevado de América Latina. La presencia de la dictadura 

de Somoza facilit6 el proceso cada vez mayor de monopolización 

del mercado y la consecuente concentraci6n del ingreso y de la ri 

queza en manos de un reducido sector de la poblaci6n. (Ver cua-

dro I-2) 

CUADRO I'-2 

Producto Interno Bruto 

% de crecimiento anual 

1950-51 1961-62 1969-70 
P a í s a a a 1976 

1959-60 1967-68 1972-73 1974 1975 -77 

Guatemala 4.4 6.6 9.7 6.4 l.9 7.7 

El Salvad:>r 4.9 7.8 6.7 6.4 4.2 4.8 

Honduras 4.l 7.0 5.9 0.6 0.5 7.2 

Nicaragua 6.l 9.8 6.4 12.9 l..8 6.4 

Cl:>sta Rica 7.3 8.7 7.2 5.5 2.l 5.6 

Fuente; RenE Herrera ZGfiiga, ''Nicaragua: c1 desarrol1o 
capitalsta dependiente y la crisis de 1a domi
nación burguesa, 1950-1980º, en Cen.tJLoa.m~IL.i.c.a. 
~n C~~~~~, Centro de Estudios Internacionales, 
E1 Colegio de México, México, 1980, p. 97. 

A partir de l.950, con la implementación deun modelo de acu

mulación basado en l.a explotación algodonera, se establecieron -
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las condiciones pol!ticas y econ6micas necesarias para la cons-

tituct6n de un nuevo bloque en el poder con la participaci6n de 

la oligargu!a conservadora, la nueva burgues!a algodonera, la -

nueva burgues!a financiera, el grupo Somoza y el capital norte-

americano. Esta nueva alianza excluy6 totalmente a los secto--

res populares, despojados de sus tierras por la Guardia Nacional, 

al tiempo que las crecientes demandas salariales y de bienes ce los 

sectores rurales fueron silenciadas violentamente por la repre-

si6n. En esta coyuntura, se consolida una fracci6n somoc~sta de 

la burgues!a ligada a los negocios de Somoza y se expande la so-

ciedad civi1 cuando aparecen en la escena polrtica numerosos si!!_ 

dicatos obreros, el Partido Socialista Nicaragtiense (comunista) 

y el Partido Liberal Independiente. 

Desde los años 50, la gran burguesra nicaragüense, se int~ 

gr6 verticalmente en dos consorcios o grupos financieros, repre-

sentados por el grupo del Banco Nicaragüense (BANIC) y el grupo 

Banco de Arn~rica. Posteriormente, en la d~cada del 60, se inte 

grarra el grupo Somoza. Es importante señalar que en el caso de 

estos sectores no existi6 una fracci6n financiera o industriai -

con objetivos diferenciados de los de la fracci6n terrateniente, 

sino que se di6.una fusi6n de intereses econ6micos dentro de un 

mismo grupo social. Esta situaci6n provoc6 que la burgues!a in-

dustrial no se constituyera en un grupo social independiente, --

con intereses ~e clase particulares y diferenciados de la gran -

burgues!a nicaragüense. como señala Jaime Wheelock "la integra

ción de estos pulpos financieros esta aparejada al proceso de -

forrnaci6n, dominaci6n y consolidaci6n de la burgues!a nicara---
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güense, al. proceso de monopolizaci6n de la producci6n material y 

espec!ficamente de los sectores productivos orientados hacia el 

mundo exterior. Al mismo tiempo, la naturaleza de estos grupos 

corresponde al carácter esencialmente dependiente de 1a burgue

s!a de Nicaragua que para su desarrollo ha contado no s6lo con 

e1 respaldo financiero del gran capital norteamericano, sino -

principalmente con el apoyo de la intervenci6n armada, diplomá-

tica, cultural, policial, etc. del imperialismo norteamericano. 

Por de pronto bastaría señalar que a la cabeza de estas agr:upa

ciones econ6micas locales se encuentran dos de los gigantes fi

nancieros más poderosos de los Estados un~dos: Chase Manhattan 

Bank, como soporte del grupo BANIC y Wells Pargo Bank, con el -

First National Bank of Bastan, presidiendo la actividad del gr~ 

pe Banco de Am~rica". 3 0) 

Wheelock realizó un profundo estudio sobre la conforma--

ci6n de los siguientes grupos econ6micos al interior de la sacie 

dad nicaragüense: 

a) E1 Grupo Banco Nicaraguense, SANIC, expresi6n de 5cctcrcs a~ 

godoneros, industriales y-comerciantes de los departamentos 

del occidente del pa!s y de la ciudad de Managua. Sus cene-

_xiones pol!ticas se encuentran en el Partido Liberal y sus -

v!nculos más importantes con el capital financiero norteame

ricano se dieron a través del Chase Manhattan Bank, del Mor-

gan Guarantee Trust y el Multibank and Trust Ca. Fundado en 

1953, BANIC se constituy6 en el polo financiero más poderoso 

del. pa1s, sobre todo en el área de inversiones industriales. 
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b) E1 Grupo Banco de América, BANAMERICA, fundado en 1952, re

presenta 1os intereses de 1a o1igarqu:l'.a ganadera y CC1Uercia1, de 

sectores agroindustria1es productores de azücar y bebidas 

a1coh61icas e industria1es cuya esfera de inf1uencia se 

1oca1iz6 en 1os departamento de1 Oriente de Nicaragua. Es-

tos sectores estful vincu1ados con e1 Partido Conservador y 

expresan 1os intereses de1 We11s Fargo Bank y de1 First Na-

tiona1 Bank of Bastan de Estados Unidos. 

e) E1 Grupo Somoza, e1 más rico y poderoso de todos, con· un e~ 

pi ta1 que se estimaba en 1976 en dos mi1 mi11ones de d61ares. 31 ) 

E1 contro1 de1 aparato estata1 1es perm1ti6 estab1ecer 1as 

mejores alianzas con las empresas trasnacionales y selecci~ 

nar 1as áreas más rentab1es de inversi6n. Pose~a su propio 

centro financiero: e1 Banco Centroamericano, pero también -

uti1iz6 e1 Banco Naciona1 y otras instituciones financieras 

de1 Estado. Sus actividades económicas abarcaron una amp1ia 

gama de empresas mineras, agropecuarias 1igadas a 1a export~ 

ci6n, industria1es, comercia1es, constructoras y de transpo~ 

La conformaci6n de estos grupos, expresi6n de 1os intereses 

econ6micos de no más de veinte fami1ias y sus respectivas imbric~ 

ciones y articu1aciones, coincidió con e1 desarro11o de una nueva 

etapa de acumu1aci6n, en 1a que 1a creciente monopo1izaci6n de1 

desarro11o capita1ista nicaragüense quedó exc1usivamente en sus 

manos. Estos grupos desarro11aron a1 amparo de1 régimen somocis-

ta una intensa exp1otaci6n de 1a mano de obra y ap1icaron una p~ 
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lítica de aniquilamiento de aquellos sectores capitalistas que 

no participaban de sus negocios, tanto en el agro como en la ~ 

pequeña industria. Es importante señalar que para 1970 los gr~ 

pos BANIC y BANAMERICA controlaban entre el 80% y el 95% del t~ 

tal del crédito financiero privado. 32 ) Este monopolio del fi-

nanciamiento en manos de los tres grupos les permitió controlar 

la producci6n agroindustrial y fijar los precios dentro del me~ 

cado. La mayor parte de la producci6n agropecuaria provenía de 

los medianos productores, que tenían una débil presencia en el 

control del procesam~~nto agroindustrial, la comercializaci6n -

interna y externa y en el financiamiento bancario. Los medianos 

productores agropecuarios fueron los más afectados por el con-

trol oligopólico que ejerci6 la burguesía financiera ubicada,en 

lo fundamental, fuera de la producción. Como bien señala Car--

los Vilas, 

''El capital productivo aparecía en consecuencia su
bordinado al capital comercial y financiero de la -
gran burguesía y extranjeros. Pero en realidad, esa 
subordinftci6n era la forma de expresarse la dominar
ción que el proceso de valorización del capital en 

•escala trasnacional ejercía sobre la economía nica
ra9ile11~e, y la articulaci6n de la gran burguesra y 
el Estado dictatorial a esa dominaci6n 11

• 33) 

1.4.1 E~ E4~ado Somce~~~a o e,t E~~ado de un Cap~~a~~mo 

Vepend~en~e 

Con la institucionalización de la dictadura somocista lue-

go del pacto firmado en 1950 entre los liberales-conservadores y 

Somoza Garcta34 ), el Estado se consol~da convirtiéndose en un -

agente propulsor del desarrollo capitalista. Esta alianza re--
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present6 la unidad interna de los sectores burgueses, que otorg~ 

ron consenso al somocismo para el manejo y la direcci6n del ap~ 

rato estatal y crearon las condiciones necesarias para el desa

rrollo de la expansi6n algodonera. Los usuales enfrentamientos 

entre el Partido Conservador y el Liberal Nacional fueron deja

dos de lado en aras del desarrollo capitalista del país. La se 

rie de pactos establecidos entre la dictadura ·y los conservado

res permitieron a éstos obtener cuotas marginales de pa~icipa

ci6n política en el gobierno y contribuyeron a que el somocismo, 

la tradicional oligarquía terrateniente y la burguesía en asee~ 

so superaran las crisis políticas que sacudieron al sistema de 

dominaci6n, evitando, por más de veinte años, la formaci6n de --

una oposici6n política efectiva. 

El estado contribuy6 decisivamente a la expansi6n, diver

sificaci6n y modernizaci6n de la economía, construy6 la infraes

tructura básica y foment6 el financiamiento econ6mico a través ~ 

del ·Banco Nacional. Sin embargo, este creci~iento econ6mico se 

desarroll6 dentro de límites muy concretos: los intereses de la 

burguesía imperialista y de los grupos monop6licos locales. 

El Estado somocista fue el producto del desarrollo del ca

pitalismo periférico en una sociedad dominada por fuertes rasgos 

oligárquicos, donde la personalizaci6n del poder, el caudillismo, 

el clientilismo pol~tico y las relaciones personales fueron la -

expresi6n de la dificultosa tarea de consolidar a un sector bur

gués que, adn en los años 60, se encontraba en proceso de forma

ci6n. 
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El estado somocista fue el Estado del capital: extraña -

combinaci6n del Estado cqmo gestor de los proyectos de la bur-

gues!a e instrumento de enriquecimiento y acumulaci6n del grupo 

Somoza y de sus allegados, Esta caracter!stica estatal generó 

en su dinámica una profunda gama de contradicciones pol!ticas, 

econ6rnicas y sociales. El uso hegemónico que los Somoza hici~ 

ron del aparato estatal no s61o afectó a la gran masa del pue-

blo nicaragUense, sino que socavó la alianza con sectores de la 

gran burgues!a. La forma de la dominación somocista entró en -

cri.sis a comienzos de.los años 70, al producirse una ruptura he

gemónica cuando sectores de la burgues!a, J_as clases medias, sin 

dicatos y la Iglesia -que anteriormente formaban parte del proye!:_ 

to hegemónico somocista- comenzaron a oponerse a éste. 

En diciembre de 1972, un terremoto que duró treinta seg~ 

dos destruyó el centro de Managua. Murieron cerca de 10,000 -

personas, cientos de mil.es quedaron sin casas y sufrieron heri-. 

das y el ochenta por ciento de los establecimientos comerciales 

e industriales de Managua fueron demolidos. El manejo que la -

dictadura hizo con los fondos y la ayuda internacionales que -

.ll.egaron al pa!s gener6 scriz:.z contradicciones pol :ft:i cas y soci~ 

les. Somoza Debayle se autodesignó jefe 1lnico del Comité de --

Emergencia Nacional, concentrando todo el poder militar, pol!t~ 

co y económico en el grupo somocista, que por medio de la corru~ 

ci6n administrativa y la monopolización <le los sectores claves de 

la econom1'.a comenzó a invadir el territorio económico y financi~ 

ro de sus aliados, rompiendo as! con las reglas pactadas en 1950. 



''Los pagos de seguros por las propiedades destruidas 
y los préstamos extranjeros de emergencia, suminis-
traron el capital necesario para la reconstrucción y 
Tachito y su corte crearon compañías de demolición y 
construcción, urbanizaciones, compañías de bienes -
raíces, expandieron las compañías procesadoras de hie 
rro y cemento y las de préstamos, todo con un únicO 
objetivo: extraer la máxima qan~ncia de la agonía -
que e1 desastre había producido''. 35) 

34. 

La monopolizaci6n de la hipotética reconstrucci6n en ma-

nos del grupo Somoza irrit6 a grandes sectores de la poblaci6n, 

que comprobaron la incapacidad del gobierno para protegerlos. 

La·s bases del consenso se vieron seriamente afectadas. Lá co-

rrupci6n gubernamental alcanz6 niveles sin precedente, dejando en 

los sectores burgueses un sabor amargo por los negocios perdidos 

a causa de la "competencia desleal 11 de los Somoza. 

La sociedad civil se·transform6 en una zona de cuestiona-

miento al régimen autocr~tico de Anastasia Somoza D., en lugar de 

continuar siendo la zona de reproducci6n y apoyo del régimen. 

ttLo que hasta ese entonces fue fuerza motriz de la 
expansión capitalista, habría de transformarse en 
una fuente de contradicciones, abon~nao el tc~rcno 
para una paulatina diferenciación polít~ca de im-
portantes sectores de la burguesía, a medida que -
el cuestionamiento por las luchas populares ganaba 
en profundidad y avance•• 36) 

Pese a que el régimen somocista utiliz6 t.l'.rnidas pol!ticas 

reformistas, segan la coyuntura la represi6n constituy6 la forma 

natural de relaci6n del Estado somocista con las masas populares. 

En el plano po.I!tico, la forma de gobierno "normal" fue la dicta

dura personal, con una virtual ausencia de prácticas o rasgos de 

democracia burguesa. La privatizaci6n del poder estatal por la -

familia Sornoza y sus allegados borr6 la frontera entre lo pliblico 
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y lo privado, lo que agudizó las pugnas interburguesas en la dé··· 

cada de los setentas. 

11 Todo el sistema de dominaciGn se caracterizó por -
su naturaleza corporativista y por elementos pasi-
vos como 1a protección y la corrupción que impedían 
a la burguesía ir más allá de sus demandas económi
cas corporativas•• 37) 

Las contradicciones entre somoza y la burguesia se desarr~ 

llaron dentro del circuito de la producci6n y la circulaci6n, ·-· 

donde la "competencia desleal" limit6 el =i= de los grupos -

• financieros a partir del terremoto de 1972. Pero es importante 

destacar que las contradicciones interburguesas no desembocan --

forzosamente en un proceso revolucionario:· 1os reclamos de "com-

petencia desleal" no fueron una caracteristica nacional del cap:!:_ 

talismo en Nicaragua, sino que surgen como la resultante del ti-

po y del nivel del desarrollo capitalista que en esa coyuntura -

tenia Nicaragua. 

En diciembre de 1974, cuando se constituye la Uni6n Democr! 

tica de Liberaci6n (UDEL} 38 l, surge por primera vez en la histo

ria de Nicaragua un proyect& burgués reformista alternativo. E~ 

te frente pol~tico, que nuc1e6 a diferentes fuerzas, fue l~ ex--

presi6n politica del descontento e inquietud de los principales 

sectores gremiales de la producci6n, las Cámaras de Comercio y -

la burguesia opositora al gobierno somocista, e incluso contd 

con la participación del Partido Socialista Nicaragüense. En su 

seno las posiciones burguesas fueron hegemdnicas, Sus propues-

tas pol!ticas no buscaron un enfrentamiento con el régimen sino 

que se limitaron a plantear reformas superestructurales de cante 
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nido democratice. UDEL se proponía remover pacíficamente al g~ 

bierno de Somoza mediante la lucha cívica, y propugnaba la - -

aplicación de reformas liberales burguesas tendientes a demo-

cratizar la estructura estatal as! como la realización de un· -

programa econ6mico, con el objetivo de lograr una mejor distri

buci6n de la justicia soc~al y depurar a la Guardia Nacional. -

su l!der fue Pedro Joaqu!n Chamorro, director del periódico 

Cabe destacar que las fuerzas reformistas nuclea-

das en UDEL. buscaron estructurar una alianza alternativa a la -, 
alianza de la clase dominante, pero de ninguna manera subordin~ 

da a las fuerzas populares. Para estos grupos opositores estaba 

fuera de toda duda la victoria de la represi6n somocista sobre -

el FSLN. Hacial974, la oposici6n a Somoza estaba dividida en --

dos grupos bien diferenciados: la burguesía reformista, nuclea

da en UDEL, y el Frente Sandinista de Liberaci6n Nacional. 

I.5 UNA ESTRATEGIA HACIA LA VICTORIA 

El Frente Sandinista de Liberaci6n Nacional (FSLN) fue fu~ 

dado en 1961, bajo el fuerte influjo de la triunfante revoluci6n 

cubana en el continente. Surge como una organización pol!tico-m!. 

11tar marxista, integrada por militantes profesionales capaces -

de moverse tanto en la clandestinidad como en la lucha legal. El 

FSLN recoge los planteamientos antimperialistas y antiolig~rqui--

cos de Sandino,e incorpora no s6lo la experiencia de su lucha gu~ 

rrillera sino también la que dejaron en los sectores campesinos -

los cerca de diecinueve levantamientos armados que se desarrolla-
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ron entre 1.958 y 1.961. contra 1.a dictadura de 1.a familia Somoza. 

La base inicial. que conforma el FSLN proviene básicamente 

de sectores estudiantil.es: 1.a Juventud Revolucionaria, dirigi-

da por. Thomás Borge¡ 1.a. Juventud Pabri6tica Nicaragüense, for~ 

da por estudiantes secundarios y universitarios y cuyo 1.1der -

fue Sil.vio Mayorga¡ el Movimiento Nueva Nicaragua; el Frente -

Unitario NicaragUense,y diversos veteranos sandinistas y nicar~ 

gtienses exiliados. Desde su fundaci6n, el FSLN visualizó el.~ 

ramente la ·necesidad de constituirse en una verdadera al.ternati 

va de poder para el conjunto del pueblo nicaragüense, luego de 

1.as sucesivas traiciones del Partido Liber~l. y Conservador. La 

Organizaci6n :i!ncorpor6 el nombre de "sandinista", recuperando -

as:!'. la relevancia hist6rica de 1.a 1.ucha antimperialista de San

dino. Para el FSLN, el derrocamiento de 1.a dictadura somocista 

s61o podia concretarse por medio de 1.a 1.ucha armada y 1.a guerra 

de guerrillas. Carlos Fonseca, miembro fundador de 1.a organiz~ 

ci6n39 l, e1.abor6 la ideo1.og1a del. FSLN retomando la herencia -

del sandinismo pero acentuando los elementos clasistas inheren-

tes a la lucha popular, reconociendo corno clases fundamental.es 

y fuerzas motrices de la revoluci6n a los campesinos y lob tra-

bajadores. 

El proceso de conformaci6n de una vanguardia revoluciona--

ria no fue facil, 1.a 1.ucha guerrillera del. FSLN sufri6 dos derr~ 

tas: una en Bocay, en 1963 y otra, en Pencasán, en 1967. Estos 

fracasos de la lucha guerrillera en las montañas determinaron un 
'"'' r. • 

replanteo sobre la forma correcta de encarar el trabajo politic,a 

entre 1.as masas. 
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De 1967 a 1974 el FSLN inicia una etapa de acumúlaci6n -

de fuerzas tendiente a construir una organizaci6n a nivel nacio

nal a partir de la conformación de una red clandestina, tanto en 

la ciudad como en el campo. El FSLN comienza a insertarse en el 

seno de los sectores claves de la poblaci6n: campesinos, obre-

ros y estudiantes. Se crean núcleos gUerrilleros en la ciudad, 

se trabaja con grupos cristianos y sectores de la Iglesia en los 

barrios, parroquias y en el movimiento estudiantil. En 1972, el 

Movimiento Cristiano Revolucionario, formado por estudiantes de 

clase media, se transfo::ma en un i:Jrazo ~.egal del FSLN ., al -

igual que la federacc6n de Estudiar.i:es Revolucionarios (FER). 

Alvaro Baltodano, Joaquín Cuadra, Luis Carri6n, Francisco Lacayo, 

M6nica Baltodano son hoy importantes cuadros de conducci6n de la 

revoluci6n sandinista que ayer salieron del seno del movimiento 

cristiano. En esta etapa, el Frente fortalece su presencia en -

las ciudades, contruyendo organizaciones de base y -pese a la -

fuerte represión- mantiene intacta a la guerrilla en la montaña. 

Entre 1973-74, el Frente Sandinista da un salto cualitativo a ni 

vel político, organizativo y militar que le permite comenzar a 

ocupar un espacio como vanguardia político-militar ~ obreros, 

campesinos y trabajadores, sectores que hasta ese momento luch~

ban aisladamente contra la dictadura. El trabajo legal en los -

barrios, parroquias, .universidades y col~gios di6 sus frutos en 

1974, cuando se suceden importantes luchas masivas en torno a la 

libertad de los presos políticos sandinistas. 

En diciembre de 1974, el FSLN pasa de una fase defensiva -

de su lucha a otra ofensiva, al obtener su primera gran victoria 



39. 

sobre la dictadura: el 24 de ese mes un comando sandinista to~ 

ma la casa de un ex-funcionario del gobierno, capturando a va-

rios personajes políticos y a familiares de Somoza. Como conse

cuencia de esta acc;t6n mlilitar Anastasio Somoza se ve obligado 

a liberar a catorce sandinistas presos, pagar un rescate de cin-

co millones de d6lares y publicar un comunicado del FSLN que lla 

maba a derrocar a la dictadura. 40
> 

Este hecho señal6, por un lado, la vulnerabilidad del r~--

gimen somocista y, por otro, la capacidad militar y política del 

sandinismo, al que el somocismo pensaba que hab!a desarticulado 

en Pancasán. La acci6n cont6 con la adhesi6n entusiasta de la -

poblaci6n a la lucha sandinista y fue considerada como una gran 

victoria de la oposición, dada la humillaci6n que recibió Somoza. 

La respuesta del dictador fue contundente: decret6 el estado de 

sitio, la ley marcial y la censura de prensa y desat6 una ola de 

terror indiscriminado contra los campesinos de las regiones mon

tañosas del norte m:i,E·ntras miles de personas fueron arrestadas. 

1975 fue un año difícil para el trabajo político y organi

zativo; la• política represiva delr€gimen produce una prolongada 

etapa de reflujo del movimiento revolucionario. En el aspecto -

militar, el FSLN antra en un período defensivo. Durante ese año, 

el Frente Sandinista inicia un proceso de discusi6n política in-

terna y de revisi6n sobre la estrategia correcta para derro1oa.r a 

la dictadura que concluye con la divisi6n de la organizaci6n en 

tres tendencias: la tendencia Guerra Popular y Prolongada lFSLN

GPP), la tendencia Proletaria ((FSLN-TP) y la tendencia Insurre~ 

cional o Tercerista (FSLN-I). Estos tres grupos expresaron dife 
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rentes maneras de visualizar la realidad de Nicaragua. La div:!:_ 

si6n respondí6 a contradicciones de tipo político y táctico, --

mas que a diferencia de tipo ideol6gico o estratégico. Las -

tres tendencias coincidían con la vigencia de la lucha armada 

pero diferían sobre la vía de la revolucí6n, sobre la amplitud 

y el tipo de alianzas a realizar, etc. 

Así, la tendencia Guerra Popular y Prolongada 9 (FSLN-GPP) 

sostenía que la guerrilla rural campesina debía ser la vanguar-

dia de la lucha revolucionaria. Enfatizaban el aspecto militar 

de la montaña, m~entras que las masas de la ciudad serían los -

encargados de oxigenar la lucha rural. Si bien esta tendencia 

no abandonó el trabajo de masas, puso mayor énfasis en el traba 

jo militar. 41 ) 

La tendencia Proletaria (FSLNrTP) canaliz6 el trabajo po!í· 

tico hacia el fortalecimiento de las organizaciones de masas, -

sobre todo en los barrios obreros y en sindicatos antes de mante-

ner una confrontaci6n militar más aguda.con la Guardia Nacional. 

Para esta tendencia había tenido lugar un cambio en el perfil -

de la estructura de las clases sociales en el país como result~ 

do de la e~panzi6n capitalista durante el auge algodonero y el -

desarrollo del Mercado Comdn Centroamericano; por lo tanto, el --

eje del trabajo político tenía que centrarse en los lugares de 

asentamiento del proletariado. 

La tendencia Proletaria enfatizaba que paralelamente al -

desarrollo de la lucha armada era imprescindible organizar po

iíticamente a las masas como condici6n previa para su participa 

ci6n en un proceso insurrecciona1. 42 ) 
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La tercera tendencia, conocida como "tercerista" o "insu-

rreccional", (FSLN-I} trató en un principio de unificar a las --

otras dos. Para los terceristas había llegado 

"el tiempo oportuno para que todas las fuerzas oposi 
toras de cualquier orígen se unieran en la insUrrec= 
ción final en contra de lu dictadura, integrando una 
amplia alianza de clases que debería incluir no sólo 
a los sectores dominados sino tambi~n a sectores de 
las clases dominantes'' 43) 

su trabajo pol.itico consistió en desarrollar la solidari-

dad internacional Y en realizar acciones militares de nostiqamie~ 

to a l.a Guardia al tiempo que. concretaron a1ianzaG con secta--

res de la oposición burguesa. Su estrategia.consistió en uebili-

tar al. régimen por medio de una serie de levantamientos popula-

res parciales que irían conduciendo al pueblo hacia la insurrec-

ci6n final y la toma del. poder. su política de alianzas con la 

burguesía antisomocista se concretó al constituirse el Grupo de 

los Doce. 

'
1 Nicaragua tiene una excepci6n. En Nicaragua el Fre~ 
te Sandinista se dividió en tres organizaciones. Ha
bía una lucha tendencia! bastante fuerte, pero nadie 
perdió su identidad de sandinista. El movimiento si
guió 1lamindose el Frente Sandinista ... AquI en N~c~ 
ragua, todos queriamos pertenecer al FSLN'' 44) 

La división de las tres tendencias permiti6 diversificar 

el trabajo en los diferentes frentes políticos y de masas e in

sertarse dentro de los aparatos claves de la sociedad civil, con 

el objetivo de neutralizar los organismos encargados de reprod~ 

cir ideológicamente el orden social imperante -escuelas, unive!:_ 

sidades1 iglesia y sindicatos. 

A partir ae 1976 el Congreso de Estados Unidos comienza -
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a investigar las violaciones a los derechos humanos en Nicara-

gua. Bn abril de 1977 el gobierno de James Carter, bajo su po

lítica de derechos humanos, recorta la ayuda militar a este -

país a raíz de las reiteradas denuncias y evidencias de viola--

cienes sistemáticas en Nicaragua. En 1577 la situación interna 

cional se modifica sensible~ente para el gobierno de Somoza. --

Por un 1ado, comienza la ofensiva internacional de la social.de-

' mocracia, que apoya financieramente la lucha armada del Frente 

Sandinista a través de la tendencia Insurreccional y respalda 

en el plano diplomático a las fuerzas sandinistas desde Costa 

Rica, con el gobierno de RoOrigo Carazo, y desde Venezuela, go-

bernada por Carlos Andrés Pérez. Por el otro, la estrategia de 

la administración Carter en el continente de auspiciar el desa-

rrollo de "democracias viablesº coincide con los planteamietos -

de la J:urgue~ia opositora, constituyéndose en una presión a So--

moza p?.ra democratizar el régimen. Con esta política) el gobier-. 

no estadunidense pretendía asegurar la estabilidad regional apo-

yando a fuerzas políticas "moderadas" en la constitución de go-

biernos civiles con la presencia autónoma de los aparatos repre-

sivos que cumplirían funciones de fiscalizar "militarmente" el 

proceso. 45 ) 

Las luchas populares que se desarrollan durante ese año 

marcan un salto cualitativo respecto a las etapas anteriores; 

su contenido es abiertamente político y antigubernamental. Un 

creciente clamor popular de abierto rechazo a la política repr~ 

siva del régimen es encabezado por sectores de la Iglesia cató

lica, organizaciones estudiantiles, diversos sindicatos y UDEL, 
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organizaciones que exigen el levantamiento del estado de sitio y 

1.a ley marcial. 

Final.mente, en septiembre <ie 1977, Somoza -presionaá.o por 

1.os Lstados Unicios y la movilización popular- levanta el estado 

áe sitio y la censura de prensa, instaurados desde diciembre de 

1.974. Lsta medida permite denunciar públicamente las atrocida-

des perpetradas por la Guardia 1.¡acional. contra la pobl.ación ci

vil. y particul.armente contra el campesinado del norte del país. 

I:.n octubre éie 1977, la estrategia del FSLH de establecer 

al.ianzas con sectores democr~ticos del empresariado y de las --

clases meaias cristaliz6 en la conformacic;>n del Gru:fo cie los ... -

l..mce. 46) Sus miembros eran sacerdotes, profesionales, intelec-

tuales y empresarios menores sin vinculaci6n con los intereses 

del. gran capital financiero. El. grupo plantea la necesicad de 

establecer un gobierno provisional, denuncia el carácter repre-

sivo üe 1.a üictadura y señal.a el. anhel.o general por estaclecer 

"una nueva forma Oe organizaci6n democrática y social.". Por --

otra parte, convoca a 1.a formación de un frente amplio antiso-

mocista con 1.a participación ciel. FSLN. Por primera vez en la 

historia pol.ítica moderna del. país, sectores de la burguesía e~ 

.frentaban a la dictadura reivindicando las posiciones revoluci~ \' 

narias del. Frente. Como señala Lucrecia Lozano, el Grupo de los 

Doce marca 1.a ruptura hist6rica de elementos radicalizados de -

1.a burguesía nicaragüense no s61.o con la dictadura somocista 

sino también con sus propias posiciones de cl.ase. 47 l 

Simultáneamente al. lanzamiento politice del. Grupo de los 

Doce, 1.a Igl.esia convoca a través de Monseñor Miguel Obando y -
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Bravo -arzobispo de Managua- a un diálogo nacional que es acep-

taóo por diversas organizaciones políticas y gremiales de la -

burguesía: UDEL, la Confederaci6n de Cámaras de Comercio y el 

Partido Conservador Auténtico, agrupaciones que rechazaban el 

accionar armado y la lucha revolucionaria como instancias para 

resolver la crisis del régimen, La idea del diálogo fracasa, --

sin embargo, porque Somoza se constituye en un serio obstáculo 

debido a su intransigencia para negociar con la oposici6n. 

En octubre de 1977, el FSLN "tercerista" lanza una o.fens!_ 

va militar contra los cuarteles de la Guardia Nacional en 

Ocotal, San Carlos y Masaya, causando severos golpes al ejérci-

to somocista. Bl FSLN emerge nuevamente en el escenario nacio-

nal anunciando el inicio de una ofensiva insurrecciona! y la --

guerra de guerrillas se generaliza en todos los frentes con el 

objetivo de desgastar el accionar de la Guardia Nacional. En la 

ofensiva de octubre, el FSLN desarrolla la técnica de "golpeteo, 

de repliegue, acumulaci6n de fuerzas y nuevo golpeteo". 48 ) Las 

acciones sandinistas de octubre estimulan la movilizaci6n de -

las masas e inspiran en el movimiento popular el desarrollo de 

formas más radicales de lucha. Así, a partir de diciembre, --

una serie de organizaciones populares como AMPRONAC (Asociaci6'1.. 

de Mujeres ante la Problemática Nacional), la Comisión Permane!l. 

te Pro Defensa de los Derechos Humanos, sectores cristianos por 

la paz y grupos estudiantiles impulsan amplias movilizaciones -

bajo la consigna "¿Dónde están nuestros hermanos campesinos de-

saparecidos?" .. 

Una coyuntura pre-revolucionaria se había comenzado a ges-
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taren los dltimos meses de 1977; 2a crisis política y la ampli~ 

ci6n de la crisis social, sumadas al ascenso tle la lucha popular 

y de las fuerzas revolucionarias agudizan la crisis del régimen., 

La fracci6n burguesa somocista comienza a manifestar serias difi 

cultades para resq1ver las contradicciones que se desarrollan al 

interior del bloque dominante y las que se generan entre la dicta 

dura y las masas trabajadoras. 49 l. 

La situación se modificó sustancialmente cuando el 10 de -

enero de 197B el líder de UDEL y director del diario Ld P~e~a -

Pedro Joaquín Chamorro es asesinado por elementos somocistas. 

El suceso marca el inicio de una nueva fase ascendente de la lu-

cha popular revolucionaria, al tiempo que un cambio en la postu

ra de la burguesía. El crímen de Chamorro origina violentos es-

tallidos populares seguidos por grandes paros estudiantiles, 

obreros y empresariales. Con Chamorro moría un tipo determinado 

de oposición: 

''la de los cambios dentro del sistema social vigente, 
de la modernización reformista, del capitalismo sin -
corrupción y sin excesos represivos. Para las masas 
moría la esperanza, o la fantasía del cambio sin es-
fuerzos propios ... e irrumpía violenta la convicción 
de que ya no c~bía otra opción que la que desde ha-
cía veinte años venía articul.i1ndo el FSLN". 50) 

Desde enero de 1978, la contradicción principal que deter-

mina el desarrollo del proceso revolucionario es la lucha entre 

la dictadura y la democracia. La sociedad nicaragüense se pela-

riza entre los sectores que avalan a la dictadura -el capital f~ 

nanciero y agroindustrial nucleado en BA.~IC y BANP.MERICA apoya-

dos por el :in1perialismo- y los que bregan por la democratizaci6n 
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del. r&gimen. La lucha por la democracia aglutina a un amplio y 

heterogéneo espectro de fue=zas sociales y a sectores de 1a me-

diana y pequeña bu~gues~a, a organizaciones del mov:Ur.iento pop!:_ 

lar y a fuerzas revolucicnarias. 

La renuncia i~~edLata de so~oza es exigida por ímpor~an--

tes sectores sociales y políticos Q~..i pa.is. Frente al asesina-

to de Chamorro, la burgues~a antisomo=~sta nuclea~a en UDEL y -

en ei Consejo Superio::::- de la Emp:::-esa Privada (COSEl') convoca --

a una huelga general q...ie ¿a::-¿:,.lf.za mayoritariamente 1.a actit~.idad 

econ6mica durante tres semanas. Si..~ embargo, con esta medida -

de fuerza no se logra el ~s=l~reciJniento Cel c=.imen de Chamorro 

ni ia renuncia de Somoza. 

La espont&nea particípací6n popular en l.as movili=aciones., -

l.a toma de Lg1esias y barríos, los míti...~es masivos y los enfr~ 

ta.mientos arir.ados superan J.a propuesta de resistencia ~e J.a bu~ 

ques:ta y desafiar. J.a brutal represión de la Guarciia Nacional. 

"Los hechos se enlazan dialEcticamente. Las accio
nes de octubre de 1977 y el error de la tiranía al -
asesinar a Chamorro impactan la conciencia popular y 
dete~minan diversos movimientos de rebeldía popular, 
de los cuales el más importante es.-- la insur~ec--
ci6n de Monimbd''. 51) 

En Monimb6, el pueblo indígena se enfrenta a J.a Guardia N~ 

cional ·con armas de fabricación casera y levantando sus propias 

barricadas. Aunque las masas se adelantaron ai FSLN, era claro 

que hab1.a si.rlo el accionar pol:ttíco-militar del Frente Sandini§_ 

ta el agente inspirador de la insurrección popuJ.ar. El poten-

cial insurreccional espont~neo despJ.egado en Monimbó reafirmó 

la estrategia insurreccional del Frente para derrotar a la d1Ctal:iura. 
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del régimen. La lucha por la democracia aglutina a un amplio y 

heterogéneo espectro de fuerzas sociales y a sectores de la me

diana y pequeña burguesía, a organizaciones del movimiento pop~ 

lar y a fuerzas revolucionarias. 

La renuncia inmediata de Somoza es exigida por importan-

tes sectores sociales y políticos del país. Frente al asesina-

to de Chamorro, la burguesía antisomocista nuclea?a en UDEL y -

en el Consejo Superior de la Empresa Privada (COSEP) convoca --

a una huelga general que paraliza mayoritariamente la actividad 

econ6mica durante tres semanas. Sin embargo, con esta medida -

de fuerza no se logra el esclarecimiento del crimen de Chamorro 

ni la renuncia de Somoza. 

La espontánea participación popular en las movilizaciones, -

la toma de iglesias y barrios, los mítines masivos y los enfre~ 

tamientos armados superan la propuesta de resistencia de la bur 

guesia y desafían la brutal represión de la Guardia Nacional. 

"Los hechos se enlazan dial&cticamente. Las accio
nes de octubre de 1977 y el error de la tiranía al -
a·sesinar a Chamorro impactan la conciencia popular y 
determinan diversos movimientos de rebeldía popular, 
de los cuales el más importante es ••• la insurrec--
ci6n de Monimb& 11

• 51) 

En Monimb&, el pueblo indígena se enfrenta a la Guardia N~ 

cional-con armas de fabricación casera y levantando sus propias 

barricadas. Aunque las masas se adelantaron'al FSLN, era claro 

que había sido el accionar politice-militar del Frente Sandini~ 

ta el agente inspirador de la insurrecci6n popular. El poten-

cial insurreccional espontáneo desplegado en Monimb6 reafirm6 

la estrategia insurreccional del Frente para derrotar a la dictadura. 
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A partir de 1978, la postura de la bUrguesía queda defin~ 

da claramente en dos posiciones. La fracci6n de la burguesía -

ligada al capital financiero es fiel aliada de Somoza; su intu~ 

ci6n de clase le señala que el enemigo principal era el sandi-

nismo. Su política consisti6 en sacar sus capitales del país; 

entre 1978 y julio de 1979 se calcula que salen al exterior ceE_ 

ca de 1,500 millones de dólares. La burguesía opositora conti

nu6 su lucha contra Somoza e intent6 hasta el final disputarle 

al FSLll la conducci6n del proceso. Los sectores reformistas bUE_ 

gueses presentaron una alternativa de democratizaci6n política 

y social que dirigida bajo su hegemonía lograría por la vía pa

cífica la sustitución de la dictadura somócista. Esta propues

ta de democracia burguesa controlada .. por las fracciones burguesas 

reformistas pretendía eliminar del escenari~ político a las fueE_ 

zas sandinistas revolucionarias, situaci6n que le permitiría l~ 

gitimar su dominaci6n de clase sin tropiezos. Sin embargo, la 

burguesía opositora no busc6 la destrucci6n del sisteina de dom~ 

~aci6n somocista,como tampoco cuestion6 la existencia de la - -

Guardia Nacional. Esta estrategia política,. que fue denunciada 

por el FSLW como "Somocismo sin Somoza", en la pr§.ctica signif.:!:_ 

caba establecer un gobierno dentro del cual las estructuras de 

la dominaci6n somocista quedaban intactas en la medida que la -

Guardia Nacional continuaba como estructura institucional. La 

postura reiterativa de la burguesía opositora de conformar un 

gobierno en base a desarrollar un "Somocismo sin Somo za" refl~ 

ja su limitaci6n política durante la crisis revolucionaria y ~ 

demuestra su imposibilidad de constituirse como clase dirigen

te elabOrando un planteo alternativo al somocismo. 
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En marzo de 1978, las diferentes fuerzas antidíctatoría-

les se organizan en diversos frentes políticos que expresan un 

deslinde entre las posiciones reformistas y las revolucionarias. 

Así surge el Movimiento Democrático Nícar ... .ense (MDN) -organi

zación política de la burguesía que supera los ··planteamientos -

gremiales-, dirigido por Alfonso Rebelo, empresario vinculado -

al grupo BANIC y al .capital norteamericano. Posteriormente, 

burguesía opositora crea el Frente Amplío Opositor (FA0) 52 l, 

la 

en 

un afán de consolidar la unidad de la burguesía en su enfrenta-

miento con la dictadura. El FAO, que retoma el programa de UDEL, 

-con sus alcances y limitaciones- y omite toda referencia a la -

lucha revolucionaria desarrollada por el FSLN, representa, en el 

contexto de la crisis de la dictadura, el ültímo intento de la 

burguesía nícaragUense por generar una política autónoma. 53 ) 

Para Lucrecia Lozano el desarrollo de la crisis revolucío-

naria, a partir de marzo de 1978, es la historia de la pérdida 

paulatina del control ejercido por la díreccí6n burguesa en el 

movimiento antosomocista. El proceso da también cuenta de la 

err4tica valoración que políticamente mantuvo el gobierno norte

americano respecto a la crisis nicaragüense así como de la incom 

petencia del Departamento de Estado para estructurar una políti

ca coherente y consensual que reforzara -ante la constatación de 

la inminente caída de la dictadura a principios de 1979- la alter 

nativa reformista burguesa. 54 l 

Las protestas populares que se desarrollan en los meses de 

mayo, junio y julio del 78 evidencian la rápida evolución de las 

masas populares hacia las posiciones sandínistas. En julio,el -
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FSLN organiza el Movimiento Pueblo Unido (MPU) 55 >, fruto de una 

amplia alianza con organizaciones políticas, sindicales y estu-

diantiles. El MPU rápidamente se constituye en una alternativa 

revolucionaria y popular, encargada de coordinar y unificar los 

trabajos del frente civil y de masas en la lucha cotidiána con

tra la dictadura. El MPU confirma una vez más la autonom.ía del 

movimiento popular frente a las posiciones de la burguesía opos~ 

tora al. mismo tiempo que constata la identificación cada vez 

más estrecha de las masas con el proyecto pol.ítico del FSLN. 

El 22 de agosto un comando sandinista toma el Palacio Na-

cional asestando un duro golpe a la dictadura. 
~,I 

Con esta acción 

militar el FSLN pretend.ía dinamizar y acelerar el ánimo insu-

rreccional de las masas, las cuale~ responden con la sublevación 

de Matagalpa. En septiembre las organizaciones integradas al --

FAO convocan a la poblaci6n a un "gran paro nacional 11 para derr~ 

car a la dictadura, la convocatoria, sin embargo, no impugna la 

existencia del r~gimen. El paro se realiza· exitosamente en todo 

el pa.ís pero la forma de lucha propuesta por la burgues.ía es re-

basada por la insurrección popular nacional que estalla el 9 de 

septiembre y dura tres semanas. La sublevaci6n popular en las 

ciudades de Masaya, Lc6n, Chinandega y Estel.í fue acompañada de 

ataques militares combinados que las tres tendencias lanzaron --

contra el ejército. La insurrección caus6 incalculables· daños, 

las seis ciudades sufrieron ataques a~reos y de artiller.ía y --

cerca de nueve mil personas murieron por los ataques de l·a avi2_ 

ci6n y en 1as "operaciones de· limpieza" que al termino del le-

vantamiento realiz6 la Guardia Nacional. En la insurrección de 



so. 

septiembre el pueblo rompi6 todas las estructuras de la "legal:!:_ 

dad" somocist<1 al igual que las. propuestas de lucha "pacífica" 

que la burguesía opositora venía planteando. 

Los sectores populaLes se enfrentaron a la Guardia desarr~ 

llando su propia creatividad insurrecciona!, creando sus propias 

estructuras militares mediante las milicias populares y esta-· 

bleciendo en los Comités de Defensa Civil sus propios órganos 

aut6nomos de poder popular. A partir de septiembre la imagen 

de 1os "muchachos", adolescentes que se enfrentaron a la Guar--

dia Nacional apoyados por sus familias, form6 parte de la vida 

diaria de Nicaragua. Desde ese momento, ser joven se convirti6 

en un delito y en una credencial de ingreso obligatorio a la --

guerrilla; las escuadras sandinistas fueron seguidas por estos 

jóvenes que se incorporaban en sus filas cua;do salían de las 

ciudades: "Cada acci6n del Frente ( ••• ) provoca la incorpora--

ci6n de decenas de j6venes dispuestos a morir peleando antes -

que dejarse matar impunemente". SG) 

Aunque aan no existían las condiciones técnico-militares y 

organizativas para que el FSLN pudiera conducir la insurrecci6n 

hacia la victoria, septiembre significa un triunfo político 

en el que la capacidad insurreccional del pueblo fue puesta nue 

vamente a prueba: fue un ensayo general de la guerra revoluci~ 

naria que retó la capacidad organizativa del MPU y de las escu~ 

dras militares del FSLN. 57 > 

En octubre, ante la agudizaci6n de la crisis, Estados Un:!:_ 

dos pretende colocarse como árbitro del conflicto, tratando de 

implementar una salida política que evite a toda costa la caída 
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del dictador. La "Mediaci6n Internacional" es una maniobra ~ 

tervencionista de los Estados Unidos que cuenta con el respal-

.do de la OEA y de la burguesía opositora. Estos sectores bus-

ca·ran deshacerse "pacíficamente" de Somoza pero conservando in-

tactas las bases de la dominaci6n burguesa; el objetivo prior.!_ 

tario era evitar el desenlace revolucionario dela crisis. Es-

tados Unidos apoyó abiertamente la demanda empresarial de una 

salida negociada de somoza, sin embargo, la negativa del dicta 

dor de abandonar el país determin6 el naufragio total de la --

propuesta norteamericana. 

Asimismo, la mediaci6n permite que la~ posiciones políti

cas se polaricen nuevamente y que el movimiento popular identf_ 

fique al aliado local del poder somocista: la burguesía oposf_ 

tora. Durante toda esta coyuntura, el FSLN y el MPU rechazan 

los esfuerzos .destinados a establecer un diálogo con Somoza y 

denuncian la política intervencionista de los Estacios Unidos y. 

el intento de la burguesía opositora de establecer un "somocis 

mo sin Somoza" . 

En febrero de 1979 se crea el Frente Patri6tico Nacional 

(FPNl, conformado por el MPU, como su columna vertebral, el --

Grupo de los Doce y organizaciones que hasta entonces figura-

ban como aliados de la burguesía: el Partido Liberal Indepen-

diente (PLI), la Confederación de Trabajadores de Nicaragua 

(CTN), el Partido Popular Socialcristiano (PPCS), el Frente 

Obrero, etc. "El FPN se constituy6 sobre la base de tres 

principios: 1) soberanía nacional, 2) democracia efectiva, y 

3) justicia y progreso social•. 58 l Este frente sintetiza la 
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estrategia sandinista de "sumar y multiplicar fuerzas Y;. r.o res-

tar". La unidad nacional quedó estructurada en torno a un pro-

grama democrático y anti-intervencionista que respondió desde -

el campo popular al programa entreguista del FAO en la media--

ci6n. El programa del FPN remarca el derecho a la autodetermi

naci6n de los pueblos y propone la creación de un nuevo ejérci

to patriótico y la desaparición de la Guardia Nacional. Al am

pliar su política de alianza, el PSLN atrae a la lucha revolu-

cionaria a diversos sectores de la población: liberales progre

sista~, a la pequeña burguesía y organizaciones obreras. 

El 7 de marzo de 1979 se concreta la unificación de las -

tres tendencias.sandinistas. La unidad es el golpe definitivo 

que las fuerzas revolucionarias asestan a la dictadura Pº!. 

que permite que se estructure una sola concepción política mil~ 

tar para el conjunto de las fuerzas revolucionarias. Al mismo 

tiempo, la unidad de las fuerzas revolucionarias bajo una -

ünica conducción en una estrategia coordinada de lucha permite 

que la lucha popular desemboque en la insurrección nacional. -

Con esta medida revolucionaria la hegemonía del FSLN se consol~ 

da aün más entre las masas constituyéndose en un polo de atrac

ción del conjunto de las fuerzas antidictatoriales. En el con

texto internacional, con la unidad, el FSLN obtiene el reconocí 

miento de vanguardia del pueblo nicaragüense y el apoyo 

de la Internacional Socialista y de los gobiernos ami

gos de Panamá, Venezuela, Costa Rica y Méxiéo. 

Cabe destacar que a la crisis política se suma, a -

partir de 1978,una crisis económica que no surge como producto 



"del funcionamiento objetivo de la economia nicara-
guense, o de su articulación contradictoria,con el -
mer~ado mundial, s~no de la reorientaci6n política -
de una parte creciente de sus recursos (el endeuda-
miento externo, por ejemplo) para tratar de frenar -
el ascenso revolucionario, o para acelerar el enri-
quecimiento de los titulares del poder dictatorial, 
de la fuga ·de capitales ante la proximidad de la de
rrota .... en fin, de la progresiva parálisis de la -
economía a medida que la guerra de liberación cubría 
con su desarrollo al conjunto de la sociedad y acele 
raba la quiebra del sistema de dominación inicuo ... -
la bancarrota del Estado arrastraba consigo a la cri 
sis de la economía. .. " 59) 
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La r~cesi6n econ6rnica del 78 fue el producto del agotamie~ 

to del boom post-terremoto, del incremento de la deuda externa, 

de la devaluaci6n monetaria de abril de 1970 -la primera des---

pués de la crisis uel 30-, de la fuga de divisas, de la desea-

pitalizaci6n, de la inflaci6n y de la crisis fiscal ilel gobierno. 

Pero, sin lugar a dudas, 1os orígenes de la crisis econ6mica --

fueron de orden polltico, ya que fue en este terreno donde la -

crisis de dominaci6n del somocismo se expres6, se desarroll6 y 

se resolvi6. A fines del 78, la crisis económica fue un elerne~ 

to más.de la crisis orgánica en la que el somocismo se debatía. 

En 1979, el régimen somocista no sólo había dejado de ser 

un instrumento efectivo para impulsar el desarrollo económico 

del país sino que también había perdido el control político de 

la sociedaá. El Estado artillado de Somoza qued6 sólo soste-

nido por la Guardia y por la represión, sin alianzas de clase que 

lo sustentaran. Paralizado el desarrollo económico por la gue-

rra civil, sus días estaban contados. 

Entre marzo y junio, las condiciones para el triunfo de la 

ofensiva fina1 comienzan a prepararse. El FSLN crea nuevos fren 
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tes de guerra minetras sue consolida los ya existentes: la es

trategia consiste en dispersar a la Guardia en todo el territ~ 

rio. La lucha de masas, eje de la lucha revolucionaria, es d~ 

rigida J?Or el MPU y el FPN. Las escuadras sandinistas acttian -

articuladamente con la población civil1 que incorporada en las 

milicias populares desafía la brutal represión gubernamental. 

Para junio, la idea de una insurrección final había prendido -

en las masas. Los tres factores que permitirían el triunfo de 

la insurrecci6n final estaban maduros y se conjugaron en_un --

mismo tiempo y espacio. La huelga general Revolucionaria -ante 

sala de la insurrección en las ciudades- comenzó el 5 de junio 

y con ella se inicia la sublevación de las masas urbanas a ni-

vel nacional. La crizis revolucionaria habla estallado, la --

ofensiva armada sandinista que se desarrolla en los cuatro fre~ 

tes sacude todos los rincones de Nicaragua. La hora final del 

Somocismo había llegado. 



1.6 A MANERA VE CONCLUSION 

''Yo digo tambi~n que los revolucionarios tienen -
su partecita de locura'' 

Comandante Dora María Téllez. 

55. 

La conducci6n que de la lucha político-militar contra -

Somoza realiz6 el FSLN determin6 que la crisis política se ---

transformara en una crisis revolucionaria. El somocismo -ex--

presi6n del desarrollo del capitalismo dependiente en Nicara--

gua- reproducía en el terreno político una serie de contradic-

ciones sociales sin resoluci6n para las masas. La victoria p~ 

pular en la lucha contra la dictadura, producto del trabajo p~ 

lítico del FSLN en el seno de las clases populare·s, se desarr~ 

116 desde una clara conciencia antioligárquica y antimperiali~ 

ta. Así, la conducci6n del FSLN determin6 que la lucha popu--

1ar no se circunscribiera exclusivamente a un esquema antidictat~ 

rial, a un simple cambio de gobierno que no alteraría el régi-

men social existente. Las rebeliones populares, las tomas de 

ciudades y barrios destruyeron no sólo la legalidad del régi--

rnen de los .somoza sino que atacaron también las bases de la do 

minaci6n burguesa y el Estado capitalista dependiente en Nica-

ragua. 

De esta manera, la estrategia del FSLN no se limit6 a e~ 

tablecer una lucha antidictatorial sino que plante6 la reestru~ 

turaci6n de un nuevo orden social democrático y popular. El --

triunfo popular no signific6 el fin del proceso insurreccional 
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sino el inicio de uno nuevo donde la hegemonía del mismo se en-

cuentra en el FSLN, vanguardia de los sectores populares. 

''La construcciSn de la hegemonía sandinista en la 
lucha de masas antidictatorial fue producto de un 
largo proceso histórico, que arranca con la lucha 
de Sandino contra los interventores yanquis y --
cristaliza definitivamente bajo la situación revo 
lucionaria en 1978-79 en el país ..... -Forjar esa = 
hegemonía y madurar el sentimiento insurrcccional 
en las masas significó desplegar un intenso traba 
jo político de organización y agitación en el se~ 
no del movimiento popular, al igual que desarro--
llar una ascendente ofensiva armada contra las -
fuerzas represivas del régimen que permitió con-
qu±star la confianza del pueblo en la capacidad -
militar del FSLN''. 60) 

El FSLN se constituy6 en elemento clave del proceso revo

lucionario, en vanguardia político-militar que expres6 en su ac-

cionar el componente mayoritariamente obrero y popular de la lu

cha antisomocista, es decir: la hegemonía hist6rica de las cla--

ses populares en la rcvoluci6n popular sandinista. El FSLN es-

tructur6 y sintetiz6 una compleja matriz de contradicciones en -

funci6n de una estrategia de lucha cuyo objetivo fue 

la toma del poder mediante la destrucci6n del aparato militar y 

burocrático de la dictadura y el establecimiento de un gobierno 

revolucionario en torno a un proyecto de unidad nacional. El -

F.SLN movilizó tras de s! a una amplia alianza multiclasista para 

derrocar a la dictadura. Este amplio bloque de fuerzas contiene 

elementos de todas las clases y fuerzas sociales: estudiantes, -

campesinos, mujeres, artesanos, vendedores ambulantes, pequeños 

productores~Y elementos patri6ticos de la burguesía. La presen-

cia hegemdnica del FSLN y de los sectores populares dentro del 

nuevo bloque en el poder significa que la burguesía debe estar 
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dispuesta -o ser forzada a hacerlo- a aceptar una posici6n sub~ 

dinada en la econornia y en la sociedad civil, donde la oposici6n 

politica ser~ permitida siempre que respete r¡ue la prioridad de~ 

tro de la revoluci6n la tienen las mayorías pooulares. La bur-

guesía nicaragüense ingres6 desprovista de poder militar, desar

mada frente al poder militar del nuevo estado revolucionario, el 

Ejército Popular Sandinista. 

El 19 de julio de 1979 las columnas guerrilleras entraron 

en Managua. Un ciclo de la historia se cerr6 y uno nuevo,lleno 

de esperanza.se abría con el FSLN,rtnic~ fuerza política militar 

y social organizada, que había sido capaz ele articu¡,;r poUticanente un can-

plejo sistema de alianzas de clase. Con el triunfo de la revo-

luci6n, el proyecto democrático de las masas se encuentra intima 

mente ligado con el proceso de constituci6n de un estado revolu

cionario y popular. La participaci6n organizada de las masas en 

todos los ámbitos de la sociedad es el elemento central de este 

proceso. Sin embargo, para que los sectores populares pudieran -

ejercer plenamente el poder popular primero tendrían que librar 

una nueva batalla, esta vez contra la ignorancia y el atraso cu! 

tural al que el sornocisrno los había sometido. La nueva educa--

ci6n implementada por la revoluci6n popular sandinista es conce

bida como un lugar de ernancipaci6n de los sectores populares, p~ 

ro también corno una instancia fundamental para transformar 1o -

heredado y para crear y desarrollar la conciencia política fort~ 

1eciendo la rnovilizaci6n política. La educaci6n deviene asi en 

un.instrumento fundamental para encauzar el cambio ideol?gico -

global de una sociedad en revoluci6n. Tanto la comprensi6n de -
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de políticas revolucionarias como la defensa de la revoluci6n 

frente a la agresión externa del imperialismo y la contrarrevo

lución y el cambio de los contenidos educativos, exige de los -

sectores populares el vencer una serie de prejuicios sembrados 

durante años por el capitalismo. Luego de la toma del poder -

político-militar por el FSLN, la nueva educación en Nicaragua -

se encuentra orientada en la consolidación del poder conquista

do y a la construcción de una nueva sociedad en toda su ampli-

tud. 
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CUADRO I-3 

Evolución del PIB, 1970-78 

Años Millones de Tasas de crecimiento (%} 
c6rdobas de PIB Producto Producto 

1980 Global Agropecuario Industrial. 

1970 20,098.3 

1971 21,088.9 4.9 8.0 5.0 

1972 21,759.9 3. l 0.9 5.2 

1973 22,867.7 5 .l 5.8 4.0 

1974 25,773.2 12.7 8.7 12. 7 

1975 26,339.4 2.2 6.5 3.2 

1976 27,667.9 5,0 1..7 4.5 

1977 27,926.0 0.9 3.8 10.3 

1978 25,977.5 6.9 8.7 2.4 

Promedio 1971-78 3.3 5.5 5.9 

Fuente: carios M. Vil.as, op. c..l:t., p. 1.24. 



CUADRO I-4 

Evol~ci6n de las inversiones, 1970-78 

{Millones de c6rdobas de 1980) 

Años Inversión Inversión Coeficiente de 
Bruta fija privada inversi.ones* 

1970 3,268.0 2,448.6 

1971. 3,373.6 2, 29 5. 4 

1972 2,997.8 1,946.8 

1973 4,109.6 2,822.8 

1974 5,023.9 3,497.0 

1975 4,561.l 3,041.8 

1976 4,820.4 2,884.7 

1977 6,184.0 3,138.9 

19.78 3,436.4 .1.895.9 

Inversi611 internR bruta x 
100 

!' l: B 

Fuente: fb,id., p. l.25. 

17.5 

l. 7 .2 

l.2 .5 

20.6 

23.9 

16.4 

16. 3 

25. l. 

11.0 

60. 
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NOTAS CAPITULO I 

1) Jaime Wheelock Román, 1mpen~al~6mo y V~c~aduna, Siglo XXI, 
México, 1978, p. 17. 

2) Durante el gobierno del General Zelaya (1893-1909) se lleva 
ron a cabo una serie de reformas liberales entre las que se 
destacan la separación de la Iglesia del Estado. La Igle-
sia perdió una buena parte de su base económica, el monopo
lio de la enseñanza y el control único sobre la conciencia. 
También, se implementaron medidas político-administrativas 
tendientes a encaminar al país hacia una senda de moderniza 
ción y dotarlo de una mínima infraestructura portuaria para 
facilitar la exportación cafetalera. El gobierno fomentó -
la producci6n del café mediante créditos y premios a los -
productores. Indígenas y campesinos fueron expulsados de -
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C A P 1 T U L O S E G U N V O 

LA EVUCACION VURANTE EL SOMOCISMO: UN 1NV1CE VE LA OPRESION 
POL1T1CA Y VEL ATRASO CULTURAL VEL PUEBLO N1CARAGUENSE 

''La educaci6n es un índice de la opresión política1 
mejor dicho, la falta de educación es el mejor índi
ce del grado de opresión política, de retraso social 
y de la exp1otación en que se encuentra el país. 
Los índices de explotación y de atraso económicos -
coinciden exactamente con los índices de analf abetis 
mo y con la falta de escuelas y universidades. Los
países más explotados en lo económico y más somcti-
dos políticamente son los países que tienen más anal 
fabetos ( ... ) -
sólo la revolución puede cambiar totalmente el pano
rama educativo de un país, porque modifica también -
el panorama político, económico y social. Los nive
les de ignorancia y analfabetismo, el número de ni-
ñas sin escuela, son realmente aterradores en las na 
ciones económicamente explotadas. lPor qué •.• ? Por~ 
que en rea1idad no existe el menor interés en reme-
diar estas condiciones.•• 

Fide1 Castro, 1961. 
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I I. 1 LA SITUACIO~ VEL PAIS A LA CAIVA VEL SOMOCISMO 

La Junta de Gobierno de Reconstrucción Nacional (JGRN) se 

instal6 oficialmente en Managua el 20 de julio de 1979. De sus 

cinco miembros, tres eran sandinistas: Daniel Ortega, Sergio R~ 

mírez y Mois~s Hassan, y dos eran representantes de la burgue-

sía opositora: Alfonso Rebelo, del Movimiento Democrático Nica

raguense, y Violeta Barrios de Chamorro, viuda del periodista 

Pedro Joaquín Chamorro. Las primeras medidas que la Junta de 

Gobierno tomó fueron fundamentales para echar a andar el proce-

so de reconstrucci6n econ6rnica de la revoluGi6n. Entre las más 

significativas caben destacar: l) la nacionalización de la es

tructura bancaria del país que se encontraba quebrada¡ 2) los 

mecanismos de comercializaci6n de los productos tradicionales, 

al igual que la importación de productos básicos para la agri-

cultura, quedaron bajo la dirección estatal; 3) un fuerte sec

tor estatal en la economía llamado Area Propiedad del Pueblo -

quedó conformado como resultado de la expropiación de los bie-

nes de Somoza y de sus allegados; 4) se irr:i.ci6 la primera eta

pa de ln Reforma Agraria; 5) todos Los recursos naturales pasa 

ron a ser propiedad del Estado. Básicamente, lo que se buscó -

con estas medidas fue acabar con el poder monopólico de los gr~ 

pos financieros y poner los recursos del ahorro nacional al se~ 

vicio del desarrollo popular. 

Por otra parte, se elaboró un programa que estableció que 

las bases del nuevo estado en Nicaragua sería, en lo económico, 
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el desarrollo de una economía mixta que articulaba un Ar~a Pro

piedad del Pueblo (APP)l) y un Area Privada (AP) y, en lo pol!-

tico, un pluralismo partidario donde todas las organizaciones -

antisomocistas ser!an reconocidas por el estado. Acto seguido 

la Junta disolvi6 las dos cámaras del Congreso Somocista, el --

Partido Liberal, la Suprema Corte de Justicia, el Tribunal Sup~ 

rior de Trabajo y otras estructuras políticas del régimen derro 

tado. 

El nuevo ejército nacional quedó conformado por los qomb~ 

tientes del FSLN y por aquellos soldados y oficiales que demos--

traron una conducta honesta en la lucha contra Somoza. un nuevo 

poder armado qued6 institucionalizado como garantía y defensa de 

la ·Revolución Democrática y Antimperialista, el Ejército Popular 

Sandinista y la expresi6n política del poder militar del nuevo -

Estado Revolucionario. 

Respecto a la política exterior, la Junta estableció que -

Nicaragua sostendría una postura de no alineamiento y que mante~ 

dría relaciones diplomáticas y comerciales con aquellos países -

Cel mundo que respeta~en la Rcvoluclún Nicaragliense. 

Sin embargo, la situación económica del país era más que -

alarmante. La guerra había afectado seriamente al sector agrop~ 

cuario: las hectáreas sembradas de algodón se habían reducido de 

100,000 a 35,000 y la producci6n de maíz, frijol, carne, leche y 

arroz un notable descenso. El ingreso per cápita se hab!a des--

plomado 17 años. El pa!s se encontraba semidestruído y econ6mi-

camente desarticulado. Los bombardeos del ejército y la guerra 

civil provocaron graves daños en la planta industrial; las pérd~ 
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das en equipos, maquinarias y edificios ascendieron a un valor 

de 200 millones de d6lares, mientras que los daños del sector -

comercial fueron del orden de los 270 millones de d6lares. Hu-

bo más de 102 millones de pérdidas por daños en edificios esca-

lares, equipo y material didáctico y más de 4,000 viviendas, --

hospitales, sistemas de comunicaci6n, puentes y otros. 2 ) Ver -

cuadros II-1 y II-2. 

CUADRO II-1 

Nicaragua: Resumen de los daños a la infraestructura 

f!sica· y social 

(millones de c6rdobas) 

s e c t o r Planta Equipo y Materiales Total 
fl:sica mobiliario 

T o t a l 604.8 166.2 B.S 779.5 

Vivienda 376.8 so.o 426.8 

Educaci6n 72.S 21.6 B.S 102.6 

Salud 104.0 2.0 106.0 

Infraestructura 
urbana so.a 10.8 61. 6 

Servicios básicos 0.7 81.8 ~ 

Transporte 50.0 so.o 
Telecomunicaciones 0.7 21.2 21.9 

Electricidad 10.6 10.6 

Fuente-: CEPAL; N~ca~agua: ee ~mpac.-to de ea mu~ac~ifn po¿~~~ca, 
santiago de Chile, 1981, p. 26. 
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CUADRO II-2 

Nicaragua: Resumen de los dañrrs materiales 

(millones de dólares) 

Planta Ei;¡uip:> y . 
Materiales, in 

Cartera no Sector Total física nobiliario ventarios y .ina recuperable terias primaS 

Total 480.7 ~ 99.5 ~ 100.0 

~raest=tura 
fl'.sica y social 78.0 60.5 16.6 0.9 

.l\grapecuario 27.7 3.6 23.9* 0.2 

Industrial. 150.0 15.0 35.0 60.0 4o.o 
care=io 220.0 20.0 20.0 120.0 60.0 

Otros 5.0 4.0 1..0 

Fuente: CEPAL,. I b-Ld. , p. 36. 

La comisión de la CEPAL que visitó Nicaragua en julio de 

1979 señaló que la Junta de Gobierno recibió una economía en un 

estado de "profunda depresión, un sistema de intermediación fi-

nanciera insolvente, una administraci6n püblica desarticulada, 

una deuda externa de gran dimensión, una pob1aci6n diezmada por 

e1 conflicto y enorm~s daños materia1es que. se necesitarán rep~ 

rar. 031 

Entre 35,000 y 50,000 personas perdieron la vida durante 

la insurrección -cerca del 80% de ellos eran civiles que no pu

dieron escapar a los efectos de .los bombardeos o a las redadas 

indiscriminadas y asesinatos que la Guardia Nacional. realizaba 

diariamente desde 1977- hubo entre 80,000 y 110,000 heridos y -

40,000 niños quedaron huérfanos. 

Este era el país que heredaba la revolución sandinista y 
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fue sobre estas ruinas que comenzó a edificarse en julio de - -

l979 una nueva sociedad. 

''La reestructuraci6n de la economía está concebida -
como un medio para resolver los problemas sociales -
de la población trabajadora. En este sentido no es 
una simple rehabilitación de la economía somocista. 
Va más allá; se pretende una profunda reorganización 
de la vida económica a fin de sentar bases sólidas -
para establecer, durante la fase de reconstrucción -
o tal vez despu~s de ella, un rigimer1 social supe--
rior, rnSs avanzado, es decir, el socialismo ... •• 4) 

De esta manera, la Revolución Sandinista se planteó en --

primer lugar la rehabilitación económica del país tendiente a -

lograr, por un lado, una distribución más igualitaria de la ri-

queza social, y por el otro, a conseguir que el conjunto de1 --

pueblo trabajador tenga acceso a niveles mínimos de salud, edu

cación, alimentación, vivienda y empleo. 

El 19 de julio de 1979 Nicaragua inició un largo proceso 

de cambio revolucionario para el cual fue necesario transformar 

las instituciones políticas y educativas existentes de acuerdo 

con las necesidades que el proceso popular requería. 



11.Z RELACION ENTRE EVLJCAC10N Y SOCIEVAV EN UN PAIS 
CAPITALISTA VEPENVIENTE 

"Quien no comprenda que la educaci6r1 es un simple -
privilegio de los capital~stas, privilegio ''clasista 
mente'' repartido, que abandone todos sus libros, y,
siguiendo e1 consejo de Nietsche, se suicide. Este 
ignorante jamis triunfará con la vida, que 11 triunfe 
con la muerte••. 

Julio Antonio Mella, Cuba, 1927. 
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Partimos del estudio de la educaci6n como una instancia -

social objetiva, como un fen6meno social que no se puede defi--

nir ni comprender si no buscamos y establecemos los v~nculos in 

ternos existentes con el cuerpo del sistema de relaciones socia 

les del cual es una parte articulada y constituyente. En este 

sentido coincidimos con Castillo Urbina cuando señala que 

''la educaci6n como proceso social, no puede entender 
se sin su correspondiente conexión u un detcrminado
contcxto hlst6rico social, caracteriz3ndose ~stc por 
ser, dial~ctlcamente, causa y efecto a la vez. Reci 
be de l~ estructura económica y de las relaciones de 
producción que la definen, los condicionantes objeti 
vos que lo determinan, y a su vez, contribuye a con= 
dicionar a cada una de las estructuras y procesos 
con que se relaciona y al cambio que ocurre en el d~ 
sarrollo de las mismas''. 5) 

El carácter determinante de J.os procesos econ6rnicos s61o 

se puede comprender cabalmente en virtud de la relaci6n dialéc 

tica que se desarrolla entre ~stos y los procesos ideol6gico-

políticos y culturales. 

La educaci6n se constituye como una particular manifesta-

ci6n de la totalidad social concreta. Esta surge como la expr~ 

si6n de la universalidad y la singularidad de los procesos de -
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los cuales forma parte. Por lo tanto, para analizar el desarro-

llo educativo de una determinada formaci6n social es fundamental 

temar en cuenta la multiplicidad de determinaciones que la cons-

tituyen y que ella produce. As!, el sistema educativo-entendido 

como el conjunto de los procesos educativos que ocurren al inte-

rior de la sociedad y que abarca tanto al sistema escolar como al 

no escolar, a la educaci6n formal coma a la informal- adquiere -

las caracter!sticas de la formaci6n social en la cual se consti-

tuye. 

En América Latina, el sistema escolar se estructura respon-

diendo a las necesidades de un reducido desarrollo del aparato -

productivo, que para su funcionamiento no r~quiere de mano de --

obra calificada. En este sentido, pensamos que el sistema educa 

tivo latinoamericano debe ser estudiado a la luz del carácter del 

desarrollo desigual y combinado de su estructura econ6mico-social. 

Para Adriana Puiggr6s 6 } existen dos caracter1sticas comunes en --

los sistemas educativos de América Latina: lo. la innecesariedad 

de que el sistema escolar forme masivamente mano de obra, puesto 

que el trabajo se funda en una superexplotaci6n de mano de obra -

que no~exige niveles de escolarizaci6~, 2o. la necesidad que el 

sistema escolar garantice la educaci6n de los dirigentes de todas 

las capas de la sociedad, tarea que realiza en forma directa o in 

directa, de donde resulta que las capas educadas son las capas di 

rigentes. 

La educaci6n contribuye a la reproducci6n tanto de las rela-

cienes sociales de producci6n (calificando la fuerza de trabajo} 

como de los valores e ideolog!a en concordancia con los valores,-
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la conccpci6n del mundo y de la vida propios de la clase domina~ 

te en el bloque histórico que detenta el poder del Estado. Por 

lo tanto, la educación funciona como un efectivo instrwnento re-

productor de la ideolog:!'.a domir.ante, del control social y de la 

dominación, al legitimar como universalmente válida y 16gicamen-

te necesaria la reproducci6n de la desigualdad social, es decir, 

l.a reproducción de la estructura social e~:.istente. 

Para Bourdieu y Passeron la principal función del sistema 

educativo es legitimar la "reproducci6n cultural de la desi_gual

dad social en la medida en que convierte las jerarquías sociales 

en jerarqu!.as educa ti vas 11
• 

7
) Ambos autores plantean que la for

ma más concreta de la desigualdad es la desigualdad de oportuni

dades sociales presente dentro de la sociedad capitalista. Para 

nosotros será entonces en el origen de clase, en las causas de 

la desigualdad socia1, en los antecedentes socioecon6micos del 

alumnado en donde se deba busc~r las causas de la deserci6n esca 

l~r, de la repetición o de la figura que adquiere la pir~mide e~ 

colar en los paises subdesarrollados. El sistema educativo se -

convierte asi en un lugar de selecci6n y exclusi6n sobre el domi 

nio del saber y la cultura, pero de una "cultura particular y ar 

bitraria 11
, como lo es la de la clase doniinante ~ 

Por consiguiente, en el presente trabajo criticamos 1a con 

cepción educativa elaborada por el estructural funcionalismo que 

visualiza al sistema educativo como un dato, como un instrumento 

neutral, apol1tico, "cientifico" y acr1tico, desvinculado de los 

diversos grupos sociales presentes al interior de la sociedad. -

Para nosotros, el sistema educativo se conforma como uno de los 
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instrumentos capitales para asegurar tanto el consenso como la -

cohesi6n social y la hegemonía ideol6gica y cultural de la bur-

guesía. Entendemos por hegemonía, seglln Gramsci, a 

''la capacidad que tiene una clase dominante de articu 
1ar a sus intereses los de otros grupos, convirtiénd0 
se así en el elemento director de la voluntad colectT 
va desde el punto de vista político, y, desde el pun= 
to de vista ideológico, se trata de que se cumplan -
las condiciones que hagan posible la construcción de 
semejante voluntad colectiva, en consonancia con los 
intereses de la clase hegemónica 11

• 8) 

De esta manera, la penetraci6n de la dominación y de la di 

recci6n político-cultural de la burguesía s6lo se logra si la 

ideología que la justi~ica es asumida por el conjunto del pueblo 

como propia. La clase dirigente difunde su ~deología9 ) por me--

dio de los diversos organismos que conforman la sociedad civil -

definida por Gramsci como "el conjunto de los organismos vulgar

mente llamados privados ••• y que corresponden a la funci6n de h~ 

gemonía que el grupo dominante ejerce en toda la sociedad".lO) -

Así, el lugar en donde se elabora la ideología, el consenso y la 

"direcci6n ideológica de la sociedad" es al interior de la soci~ 

dad civil donde sus principales organizaciones culturales son la 

Iglesia, la organizaci6n escolar y los organismos de prensa. Pa 

ra vasconi, la importancia del sistema educativo reside en que -

es "el conjunto de acciones llevadas a cabo por el grupo dotado 

de poder, vinculadas a la socializaci6n de los miembros de la s~ 

ciedad, tendientes a lograr un incremento del área del consenso 

y, en consecuencia consolidar su·posici6n de dominio".ll) 

De esta manera, la escuela latinoamericana no aparece como 

una instituci6n separada del tiempo y de la sociedad de la cual 
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scrge, sino que, por el contrario, en su interior también se de-

sarrolla la lucha de clase y la lucha por consolidar la hegemonía 

de la clase dirigente sobre el conjunto de la sociedad. El sis-

tema educativo, como las otras instituciunes de la sociedad civil, 

son por lo tanto sensibles a los cambios de la correlaci6n de -

fuerzas al interior de la sociedad. En los momentos en que la -

lucha de clases alcanza altos grados de polarizaci6n y la hegemo-

n~a de la clase dominante se ve seriamente cuestionada, todos los 

mecanismos de coerci6n entran en vigencia a través de la violen--

cia o la represi6n social implementada por el Estado, con el fin 

de proteger y defender la conservaci6n del orden establecido. La 

escuela, como todos los aparatos que componen el sistema escolar 

(entendido como el conjunto de instituciones públicas o privadas 

cuya finalidad explícita es educar) , se transforma en un campo -

de la lucha y de disputa por la hegemonía. Cua~do la direcci6n p~ 

lítica e ideol6gica de la burguesía es seriamente cuestionada el 

Estado tomará una serie de medidas que irán desde el cierre de --

los establecimientos educativos, la censura de planes y programas 

de estudio, y la detención de maestros y estudiantes hasta que, 

íinalment.8, por el. influjo del comb.:i"t.c :r· l~ lucha Ce clases, el 

Estado en su conjunto entra en un proceso de descomposici6n y cri 

sis final que concluye con el derrocamiento del mismo. 

que 

A manera de conclusi6n preliminar, es importante destacar -

"la escuela, corno lugar de transm~si6n e imposici6n de 
la ideología dominante es el 'lugar' en que se ejerce 
1a violencia -aunque no física en este caso, sino 'sim 
b6lica'- de la clase dominante y también por lo mismo
'1ugar privilegiado' de la lucha ideológica, no basta 
con 'difundir' una ideología para que se convierta en 



dominante; hay que imp~,¡ierla, y, ademfis debe impedir 
se que forrnucioncs antag6nicas se desarrollen''. 12)-
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La educaci6n, corno la cultura y la ideología, son fen6me--

nos sociales propios de cualquier grupo social. Por lo tanto, -

no existe una tihica cultura leg.l:tirna, válida y universalmente n~ 

cesaria. La escuela, al hacer propia la cultura particular de -

1a clase dominante, oculta la naturaleza de lo social, oculta --

las diferencias y desigualdades sociales y desvaloriza los apor

tes culturales de los grupos subalternos al implementar la "vio-

lencia simb6lica" desde sus aulas. Al respecto Bordieu y Passe-

ron señalan que 

"la acci5n pedag6gica es objetivament~ violencia sim
bólica, en un primer sentido, en la medida en que las 
relaciones de fuerza entre los grupos o las clases -
que constituyen una formación social son el fundamen
to del poder arbitrario que es la condición de la ins 
tauraci6n de una relaci6n de cornunicaci6n pedag6gica~ 
o sea, de la imposición y dela inculcaci6n de una ar
bitrariedad cultural según un modelo arbitrario de i~. 
posición y de inculcación (educación)". 13) 

Il.3 BREVE HISTORIA VEL SISTEMA EVLJCATIVO NICARAGUENSE 

Históricamente, la educaci6n en Nicaragua desarroll6 dive~ 

sas l~neas pedagógicas segtin la influencia extranjera en turno -

y de acuerdo con las necesidades del aparato productivo. De es-

ta manera, encontramos: lo.) una educación española durante el 

per~odo colonial hasta 1893; 2o.) una educación francesa-espa-

ñola entre 1893 y 1950 y Jo.) 

1952 hasta 1979. 

una educación norteamericana de 
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El dominio politice de la fracción liberal cafetalera ene~ 

bezada por el general Zelaya puso fin a la base ideológica reli-

giosa de la escuela conservadora imperante hasta 1893. La Cons

titución de ese año reflej6 la nueva ideologia liberal al pres--

cribir en el art .. 56 que "Se garantiza la ·1ibre enseñanza; la --

que se costea con fondos públicos será laica y la primaria será 

además gratuita y obligatoria, la ley reglamentará la enseñanza 

sin restringir su libertad, ni la independencia de los profeso--

res" y en su art. 100, inc. 20, "Es atribución del Poder Ejecut:!:_ 

vo fomentar la educ,ilci6n pública y difundir la enseñanza popu--

lar" • 14 ) El modelo de la escuela enciclopedista fran~esa fue --

aplicado por los liberales trasplantando una organización esco-

lar y un método que reemplaz6 al maestro monástico por la prese~ 

cia de la escuela laica, sin que· ello intentara generar una cie~ 

cía educacional que diera respuesta a las necesidades populares 

en el pa-is. La Ley Fundamental de Instrucción Pdblica de 1894 

nacionalizó la escuela liberal francesa de 1789. Este fue el --

primer intento serio de dotar ai sistema educativo nicaraguense 

de una organizaci6n integral dR- enseñan7.a~ 

Durante los dieciocho años de intervención estadounidense 

-de 1909 a 1927, luego del derrocamiento de Zelaya- la oligar--

quia ganadera conservadora tradicional reemplazó el laicicismo -

por la enseñanza religiosa obligatoria, implementado " ••• una --

suerte de escuela liberal-reaccionaria ••• que en lo fundamental 

••• manten!a el Modelo escolar francés, tanto en lo curricular co 

mo en lo metodológico•. 15 ) 

En 1893 hasta 1950 se desarrolló en el área educativo la -
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escuel.a francesa-española, denominada así porque, si bien 1os 

planes de estudio eran franceses, la ayuda estatal se dirigi6 b~ 

sicamente a colegios privados dirigidos por religiosos españoles. 

Esta escuela prest6 un servicio valioso en la conformaci6n de --

una élite política dirigente que se form6 ideol6gicamente en es-

tablecimientos privados de la ciudad de Le6n. 

Para el año 1933, cuando el ejército de ocupaci6n es desa-

1.0jado de ?ücaragua, existían 418 escuelas, con un total de 829 mae~ 

tres y 26,994 alumnos. 16 ) Este reducido desarrollo educacional -

no fue más que el reflejo del atraso de la economía latifundista 

y agroexportadora. Para que funcionara la econom~a nicaraguense 

cafetalera dependiente del mercado mundial, no era necesaria la -

participaci6n del campesinado en el sistema escolar. En este sen 

tido, la oligarquía terrateniente tenía claro que para cosechar -

café y para sobreexplotar la mano de obra campesina no precisaban 

niveles de instrucci6n elemental. La constituci6n de 1939 regla-

ment6 la enseñanza primaria, obligatoria, gratuita, laica y cas--

teada por el Estado. Estas medidas fueron el resultado de la pr~ 

sencia de intelectuales liberales dentro del Ministerio de Educa 

ci6n Pública. La primera escuela normal fue fundada en 1938. Es 

importante señalar que hasta 1950 no se conoce de ayuda técnica -

y econ6mica directa de parte de los Estados Unidos para el sector 

educativo. 

La tercera etapa coincide con el •boom algodonero• que co~ 

solida el capitalismo agrario en el país. Tal fen6meno permite 

explicar el. incremento cuantitativo del sistema escolar. "En 

1952-53 el. nl1mero de escuelas fue de 1,426 y la matrícula de -
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84,165; en 1955-56 las escuelas primarias sumaron 1,954 y los -

dlumnos matriculados l.l.8,679". 17 > A partir de 1950, Nicaragua 

comenz6 a recibir apoyo directo de Estados Unidos para el. área 

educativa mediante ayuda ténica y empréstitos. De l.950-5]. a -

1960-61 el. sistema escolar refl.eja las caracter!sticas de un sis 

tema el.itista en el cual la escuela primaria apenas alfabetiza -

y la escuela superior otorga t!tul.os s6lo a una muy exclusiva mi 

nor!a. El sistema escolar (primaria, educaci6n media y superior) 

funciona como un instrumento seleccionador de roles y recursos -

humanos para la producción y comercialización del algod6n. Para 

el año de 1950, la poblaci6n estudiantil universitaria era de s6 

l.o 490 alumnos mientras que en Nicaragua existían l.60,658 j6ve--

nes de edad de comenzar sus estudios superiores. En 1951 se gr~ 

duaron un total. de 29 alumnos, mientras que en 1955 lo hiciern 

43. Un 80% de la pobl.aci6n matriculada se dirig!a hacia l.as ca 

rreras de Derecho y Medicina. 18 l 

Durante este periodo, l.a educaci6n fue subordinada a l.as 

metas "desarrol.listas" impulsadas por Estados Unidos para toda -

América Latina. El deterioro económico de la regi6n era percib:!:_ 

do corno una seria amenaza que podia generar una peligrosa inest~ 

bil.idad social. El. Servicio Cooperativo Interamericano de Educ~ 

ci6n Plibl.ica (SCIEP) fue la puesta en práctica de lo que en l.a -

década de los cincuenta se conoci6 como Punto IV del Plan Truman, 

pre:1mbulo de lo que posteriormente ser!a l.a Al.ianza para el. Pro-

greso. 

En diciembre de 1950 se firrn6 un Convenio General de Coop~ 

raci6n Técnica entre l.os Gobiernos de Nicaragua y de Estados Uni 
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84,165; en 1955-56 las escuelas primarias sumaron 1,954 y los -

alumnos matriculados 118,679". 17 l A partir de 1950, Nicaragua 

comenz6 a recibir apoyo directo de Estados Unidos para el área 

educativa mediante ayuda ténica y empréstitos. De 1950-51 a 

1960-61 el sistema escolar refleja las características de un sis 

tema elitista en el cual la escuela primaria apenas alfabetiza -

y la escuela superior otorga títulos s61o a una muy exclusiva mi 

noria. El sistema escolar {primaria, educaci6n media y superior) 

funciona como un instrumento seleccionador de roles y recursos -

humanos para la producci6n y comercializaci6n del algod6n. Para 

el año de 1950, la población estudiantil universitaria era de s~ 

lo 490 alumnos mientras que en Nicaragua existían 160,658 j6ve~ 

nes de edad de comenzar sus estudios superiores. En 1951 se gr~ 

duaron un total de 29 alumnos, mientras que en 1955 lo hiciern 

43. Un 80% de la poblaci6n matricu~ada se dirigía hacia las ca 

rreras de Derecho y Medicina. 18
> 

Durante este período, la educaci6n fue subordinada a las 

metas Adesarrollistas" impulsadas por Estados Unidos para toda 

América Latina. El deterioro econ6mico de la región era percib! 

do como una seria amenaza que podía generar una peligrosa inest~ 

bilidad social. El Servicio Cooperativo Interamericano de Educ~ 

ci6n PÜblica (SCIEP) fue la puesta en pr~ctica de lo que en la -

década de los cincuenta se conoci6 como PUnto rv del Plan Truman, 

preámbulo de lo que posteriormente seria la Alianza para el Pro-

greso. 

En diciembre de 1950 se firm6 un Convenio General de Coop!:. 

ración Técnica entre los Gobiernos de Nicaragua y de Estados Un~ 
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dos cuyo objetivo seria prestar asistencia a varias ramas de la 

Administraci6n PGblica Nicaragliense. En enero de 1951 se suscri 

bi6 otro convenio para aplicar un Programa Cooperativo de Educa

ci6n que tendría que "promover aan más el desarrollo de ideales 

democráticos" y "estimular el intercambio de conocimientos, hab~ 

lidades y técnicas" educativas. 19 ) Este fue el nacimiento del -

SCIEP, que oper6 dentro del país hasta 1961, entrenando a más de 

2,000 maestros al tiempo que dict6 cerca de 200 cursos de perfe~ 

cionamiento. Se dirigi6 tanto al área de educaci6n rural como -

al desarrollo de escuelas técnicas prevocacionales, corno una Vo-

cacional Técnica en Managua. La mentalidad desarrollista impre~ 

n6 la escuela creada por este programa. Era necesario cambiar 

los hábitos y costumbres campesinos. 

''La idea inicial de un programa semejante al Plan -
Marshall, es decir, a1 estímulo al desarro1lo interno 
mediante grandes inversiones extranjeras, quedó supe
rada por la Alianza para el Progreso que comprendía -
la necesidad de contar sobre todo con el esfuerzo in
terno de los latinoamericanos, para poner en marcha ~ 
un proyecto global. Esta idea tiene consecuencias de 
importancia en el terreno ideológico y más específica 
mente en los proyectos educativos. Contar con el es= 
fuerzo interno implicaba ... obtener el consenso de -
ia poblaci6n para los objetivos del desarrol1o". 20) 

Los id~ólogos desarroilistas planteaban que el progreso 

económico en América Latina había sido obstaculizado por la au--

sencia de tres elementos: capital, tecnología y educación. Es--

tos tres elementos, presentes al interior de los paises capita--

listas desarrollados, s6lo podr~a adquirirlos Am~rica Latina a -

partir del "generoso" aporte externo. De esta manera, el bajo n~ 

vei educativo generaba una serie de debilidades que era necesa--. 

rio modificar para comenzar el despegue al desarrollo. Las deb~ 
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lidades estructurales más importantes eran: la escasez de capi~ 

tal social y de inversiones destinadas al área educativa; la es-

casa presencia de mano de obra calificada; la profunda debilidad 

del sistema educativo y la ausencia de grupos industriales y de 

una capa media agricola como resultado de la escasa o~erta gene-

rada por la estructura social. Sin embargo, el factor decisivo 

y determinante radicaba en la ignorancia y la falta de prepara-

ci6n general. 21 ) Las deficiencias en el sistema educativo tra--

baban seriamente la movilidad social al interior de la estructu-

ra social. Por ello, el camino propuesto por el desarrollismo -

consistia en elevar el nivel cultural y educativo de acuerdo con 

las necesidades de los programas de las agencias internacionales 

y de las inversiones trasnacionales. 

El cambio de "mentalidad" seria el resultado de la intern::_ 

lizaci6n de la cultura civilizada de los centros capitalistas m~ 

diante una educaci6n renovadora, tendiente a formar recursos hu-

manos ideológica, social y técnicamente. Para ello era preciso 

reeducar a las capas medias y elaborar proyectos de penetraci6n 

directa dentro de las cla~cs subalternas (sector campesino, bur~ 

cratas, maestros rurales, etc.). El sistema educativo latinoame-

ricano fue puesto al servicio de la planificaci6n socioecon6mica, 

realizada en funci6nde los intereses y necesidades del capital 

norteamericano. Los organismos internacionales fueron los que 

determinaron y decidieron el carácter de los programas educativos, 

'el tipo de recursos humanos y la ideolog.ía "correcta" para impu! 

sar desde "afuera" el desarrollo educativo y económico del pa.ís. 

La cooperaci6n internacional fue la forma de control directo so-
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bre los programas educativos, al mismo tiempo que un vehículo d~ 

terminante en la penetraci6n ideol6gica y socioecon6mica de los 

capitales norteamericanos. 22 1 

Hasta 1960, el sistema escolar escasamente cumplía con la 

funci6n alfabetizadora. Las opciones que ofrecía para aquéllos 

que habían superado el 4o. grado tenían un escaso vínculo con --

las relaciones econ6micas existentes. El sistema continuaba pr~ 

sentando una amplia base en el nivel primario que se iba estre--

chando considerablemente hasta llegar al altimo curso del nivel 

superior. El carácter rigurosamente seleccionador del mismo no -

deja lugar a dudas acerca de su operatividad sobre la poblaci6n. 

Es importante señalar que para 1959, s6lo el 53.19% de alumnos -

pr:!.marios promovi6 de un grado a otro, siendo que un 27.48% de--

sert6, mientras que un 19.33% result6 un aplazo. En el nivel m!:. 

dio la promoci6n de un curso a otro s6lo fue alcanzado por un - -

53.8%. 231 

El Mercado Comtín Centroamericano y la instalaci6n de in--

dustri~s de sustituci6n de importaciones para el mercado interno 

requirieron, para su desarrollo en los años sesentas de una edu-

caci6n que, fuera del trabajo·. (la fábrica o el taller) capacitara 

técnicamente tanto al obrero industrial.', como al técnico admini:!_ 

trativo. El capitalismo industrial dependiente tenía como eje -

de sÚ desarrollo la fábrica, las innovaciones tecnol6gicas, los 

cálculos de eficiencia y, necesitaba para funcionar de personal 

calificado en una destreza determinada. La modernizaci6n capit~ 

lista había entrado' al sistema educativo nicaragüense, de ahora 

en más pasaría a ser una educaci6n para el "desarrollo del subd~ 
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sarrollo". De esta manera, lo que se intent6 fue modernizar 

la educaci6n pero sin modificar las estructuras econ6micas de 

las cuales surgfa como reflejo. Lo que sf se moderniz6 fue la -

superexplotaci6n de la mano de obra nicaragUense. 

En 1963 se firrn6 un convenio llamado "Programa Regional -

de Libros de Textos" entre los pafses que conformaban el Mercado 

Coman Centroamericano. La penetraci6n ideol6gica se materializ6 

a partir dela unidad curricular y educativa que expresaron estos 

libros de textos de primaria que desde 1966-67 comenzaron a. uti-

lizar los niños centroamericanos. Este programa de textos elab~ 

radas por ODECA-ROCAP fue asesorado y financiado por la United -

States Agency for International Development (USAID) y la triste-

mente célebre Asociaci6n Internacional de Desarrollo (AID). Los 

libros escolares resultaron totalmente desvinculados de la reali 

dad regional en la medida en que parecfan relatos de pafses ima-

qinarios con un vocabularia·rnuchas veces ajeno a los usos centro 

americanos. 

El censo nacional de 1963 señala que en una poblaci6n est~ 

mada en los 1,535,288 habitantes, los niveles educativos s6lo -

alcanzaban 2.5 de grados escolares completos en tanto que el - -

49.5~ de esa población nunca había asistido a la escuela. Sola-

mente 6,259 personas habfan·logrado una educaci6n superior al nj 

vel medio, mientras que el 32.1% del personal incorporado a ta-

reas gerenciales habfa aprobado la primaria, y tan s6lo un 15.6 

contaba con grado universitario. 24 l 

A partir de 1960, la enseñanza superior comienza a crecer 

y a expandirse tanto en matrfcula corno en n11rnero de graduados. 
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La pequeña burguesíil logr~J, .::.:-:ceder a la educación universitaria 

democratizando el viejo sistema elitista. En 1961 se crea con 

carácter de universidad privada la Universidad Centroamericana 

(uCA) de sus aulas saldrían básicamente durante sus primeros ---

quince años, administradores de empresa y contadores pdblicos 

que trabajarían en las empresas de la familia Somoza o en las 

subsidiarias de las trasnacionales. La universidad desarrollis-

ta se transformó en una agencia reproductora y repetidora de ce-

nocimientos y técnicas necesarios para el proceso de industriali . -
zaci6n que·en la región impulsaba el Mercado Comdn Centroamerica 

no. 

Hacia 1972, las principales instituciones internacionales 

que trabajaban dentro del sector educativo eran la United States 

Agency far International Development (USAID), la Organización de 

las Naciones Unidas para la Educaci6n, la Ciencia y la Cultura 

(UNESCO},• El Banco Internacional de Reconstrucci6n y Fomento -

(BIRF) y el Banco Interamericano de Desarrollo (BID). La asisten 

cia educativa en préstamos y donaciones iba dirigida a reformar 

planes de estudio, construir escuelas, diseñar textos para los 

tres niveles educativos, instalar bibliotecas, y elaborar pl~ 

nes educativos: no había área educativa alguna en que la pene-

traci6n y control ideol6gico, vía agencias internacionales, e~-

tuvieran ausentes. 

A partir de 1970, empezaron a implementarse en el sistema 

educativo planes de contrainsurgencia tendientes a contrarrestar 

la influencia del Frente Sandinista en la sociedad civil. Con -

la instrumentaci6n de estos planes se buscó continuar con la des 
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nacionalizaci6n del sistema escolar, al mismo tiempo que despo

litizar a los carnpesinos. 25 ) Una serie de instituciones y erg~ 

nisrnos internacionales financiaron programas de educaci6n no --

formal dirigidos a las zonas rurales con el objetivo de ocultar 

y frenar las causas sociales que determinaban el surgimien~o de 

focos de guerrilleros en el campo. Por otra parte, lo que se -

buscaba era integrar a la poblaci6n rural marginada. al consumo 

industrial a fin de ensanchar el mercado interno y ia estructura 

social; es decir, se pretendia que a trav~s de mejoras econ6mi--

cas los campesinos no se adhirieran a la guerrilla. As~ se crea 

ron una serie de escuelas rurales que partieren de una base polf 

tica incierta, ya que el campesino aprendía s6lo a cultivar y a 

cosechar una tierra que no era la suya. Para aprovechar al m~xi 

mola fuerza de trabajo delos niños campesinos se modific6 el p~. 

r~odo de vacaciones escolares, que pas6 a coincidir con la época 

de cosecha de los productos de exportaci6n: el café, el algod6n, 

ete-. 



11.4 LA HERENCIA ~VUCATIVA VEL SOMOCÍSMO 

"¿Educación popular? ¿Qué se entiende por eso? ¿se 
cree que en la sociedad actual (que es de la que se 
trata) la educación puede ser igual para todas las -
clases?" 

89. 

K. Marx, Ctúz~ca a~ P~og~ama de Gozha. 

Durante el somocismo, la educaci6n se encontraba estructu-

rada como un sistema vertical, caracterizado por la insuficien--

cia y la superficialidad de los contenidos, por la anarquía y la 

inmoralidad administrativa, por la ausencia de objetivos concre-

tos' y la incongruencia con las necesidades del país. El sistema 

educativo somocista demostr6 desde sus primeros grados un marca-

do carácter elitista y excluyente de la poblaci6n rural. casti

lla .Urbin'a señala que 

de 110,056 alumnos que se matricularon en primer 
grado en 1967 sólo 7,025 lograron matricularse en ---
4o. g'rado. El sistema escolar es selectivo, no por-
que su administración y su curriculum hayan sido dise 
ñados para 'colar' a los menos inteligentes ... sino~ 
porque el mismo sistema está ubicado y es reflejo de 
una base económica que a fin de cuentas es quien se -
encarga de hacerlo''. 26) 

LO anterior nos indica una tendencia constante dentro de -

la educaci6n primaria en Nicaragua bajo el régimen somocista 

que acceder a los niveles mínimos de educaci6n era uno de los 

privilegios más injustos. E1 sistema educativo somocista se ca~ 

figur6 más que como un medio de reproducci6n de ia estructura de 

clases, como un instrumento de dominación y control ideol6gico -

de las clases medias. 



''Las consecuencias de aquc11a situaci6n se proyecta
ban en procesos tales corno matrícula y promoción, en 
donde eran pocos los que entraban y menos los que sa 
lían, o en la calidad de la educaci6n, cuya baja ca= 
lificación de los graduados con respecto a las nece
sidades de una economía resultaba afectada por el -
proceso de modcrnizaci6n capitalista". 27) 

90. 

La educaci6n pre-escolar fue un ~rea de profunda desaten--

ci6n de la dictadura militar. No exist!a una pol!tica educativa 

para este sector. El cuadro No~ II-3 indica que las escuelas en 

este reng16n estaban mayoritariamente dirigidas por el capital -

privado. En 1976, de un total 159,105 niños con edad de S-6 

años, s61o asist!a al pre-escolar un 6.7%. La atenci6n y la 

oferta educativa por parte del sector estatal era casi nula. 

Sólo una minor!a urbana y privilegiada concurría a sus aulas. 

Las escuelas estatales estaban mal equipadas, sin dirección, sin 

supervisión y sin objetivos. La grave situaci6n económica y la 

falta de escuelas determinaba que las madres provenientes de los 

sectores populares conviviesen en los trabajos con sus hijos. -

Por otra parte, los niños de 7 y 8 años supl!an la carencia de 

guarder1as infantiles asumiendo roles adultos, cuidando de sus 

hermanitos. 

Durante la dictadura somocista la "sala de maternidad del 

analfabetismo" fue la educaci6n primaria. Este nivel se carac--

teriz6 por la ineficiencia y la baja cobertura. La edad escolar 

que abarca este per!odo educativo es de los 7 a los 12 años. 

"El promedio hist6rico de atenci6n a la pob1aci5n ... 
fue en el Gltimo decenio de 68% ••. un 23% de los --
a1umnos matricu1ados en primaria tenían edades fuera 
de este tramo; eran alumnos que repetían el grado o 
se incorporaban nuevamente al sistema después de un 
período de ausencia ... un alto porcentaje (32%) de -
niños no recibían educación primaria ..• " 28). 



' CUADRO II-3 

Matr!cula de Alumnos en Edad Escolar-Pre-Primaria 

(Años 1967 y 1972 a 1978) 

Años Poblaci6n de Matricula % de la Matricula 
5 - 6 años Total Pob, Total Oficial Privada 

1967 118,669 10,371 8.74 4,009 6, 382 

1972 138,185 8,735 6.32 2,351 6,384 

l.973 143,107 8,177 5.71 2,263 5,914 

l.974 148,388 9,084 6.12 2,710 6,374 

l.975 153,765 8,986 5.84 2,969 6,017 

l.976 159,105 10,608 6.67 2,616 7,992 

l.977 164,456 10,659 6.48 2,264 8,395 

1978 169,811 9,000 5.30 918 8,082 

Fuente: Ministerio de Educación de la República de Nicaragua. 
S.l:tua.c.l6n deL S.la:terna. Educa.:t.lvo deapufa de 45 a.Roa de 
d.lc:ta.du1ta. m.lL.l.ta.IL aomoc.la:ta. !I pe!Lapec:t.lva. que p.Ca.n:tea. 
La. Reu. aa.nd.ln.la:ta. Dic. 1979 (rnimeog.) P· 72. 

Matricula 
Urbana Rural 

7,353 3' 018 

6,723 2,012 

6,028 2,149 

6,815 2,296 

6,605 2,381 

8,851 1,757 

9,007 1,652 

8,314 686 



CUADRO II-4 

A1umnos matriculados en la educaci6n primaria 

según grado de enseñanza - 1969-1975 

(Unidades en miles de alumnos) 

Grado primaria 

Año lo. 2o. 3o. 4o. 5o. 60. 

1969 106.3 55.5 39.9 28.7 21.4 16.5 

1970 109.9 57.6 44.5 31.6 23.6 18.0 

1971 ll3.3 58.9 46.2 35.8 26.6 20.7 

1972 115.2 60.4 45.5 35.8 27.6 21.3 

1973 1.19.0 62.5 48.6 36.6 28.9 23.2 

1974 1.23. l 63.7 49. 2 38.l 28.l 22.3 

1975 128. 4 66.9 52.4 40.3 30.4 23.l 

ob·servaciones: Los recuadro::;, con sus corres pon 
diente~ líneas de unión, representan -~ 
una cohorte idealizada; es decir sin to 
mar en cuenta el retiro, la reincorpor~ 
ci6n y la repetición de muchos alumnos~ 

Fuente: Juon B. Arrien y Rafael Kauffrnann, N~ca 
~agua en La Ed~cac~611 1 Ed. Universidad
Centroamericana, Managuu, 1977, p. 123. 

92. 

El cuadro No. II-4 refleja claramente el síntoma m~s grave 

de1 sistema educativo somocista: la deserci6n escolar. La causa 

principal dela misma en la condición económica de l.os niños que 

desean abandonar obligatoriamente las aulas para insertarse den 

tro del trabajo productivo ayudando al sostén de su familia. 

Es importante señalar que la escuela primaria durante el somicis 

mo escasamente llegó a retener hasta 4o. grado en sus aulas a la 

población escol.ar. La educación que impartía terminaba produ--

ciendo analfabetos por desuso. 



Carlos Truman señala que 

''el sistema educativo anter~or era totalmente defi-
ciente en cuanto a su productividad. De cada 100 ni
ños que comenzaban la escuela primaria, sólo 21 la -
terminaban. Es decir, sólo 21 niños llegaban a 60. 
grado. Y en el campo, de cada 100 s6lo 5 terminaban 
el 60. grado; 95 niños no llegaban siquiera al 60. -
grado. Había sólo 21 en todo el país como promedio. 
En las zonas urbanas el índice de graduados era de -
35 niños de cada 100 ... De cada 100 niños que ini-
ciaban el primer grado s6lo 35 pasaban al segundo -
como promedio; o sea, la mitad de los niños en Nica
ragua se estaban quedando sin escuela a partir del -
2o. grado; salían del sistema, el sistema los estaba 
expulsando ... " 29) 

CUADRO II-5 

Enseñanza primaria oficial en e1 área -

urbana y rural Año 1978 

Aspectos Total Urbana Rural 

Alumnos 316,910 195, 090 121,820 

Profesores 7,830 5,309 2,521 

Centros 2,153 525 1,628 

Edificios 1,969 350 1,619 

Fuente' La Educac~6n en e~ P~~me~ Año de 
Revotuc~ón. Ministerio de Educa
ción, Nicaragua, 1980, p. 30. 

93. 



-

CUADRO II-6 

Enseñanza primaria privada en el área 

urbana y rural 

Aspectos Total Urbana Rural 

Alumnos 61, 730 55,255 6 ,475 

Profesores 2,156 l, 993 163 

Centros 249 209 40 

Edificios 239 l.99 40 

Fuente: l b.i.d •• p. 30. 

94. 

Estos cuadros indican que el Estado era el que se hac:l:a 

cargo de la.educación primaria, ya sea por el nümero de niños 

matriculados en sus aulas, tanto en el área urbana como en l.a 

rural, como por l.a cantidad de centros educativos destinados a 

impartir enseñanza para este nivel. Los centros privados esta

ban mayoritariamente concentrados en el área urbana. 

La educaci6n 1ned:La en Nicaragua estaba al servicio de una 

minor~a. Esto era consecuencia de tres factores: los baj:l:si--

mas :l:ndices de graduación de la escuela primaria; la necesidad 

de incorporarse al trabajo productivo y la escasa vinculación 

de l.os contenidos del sistema con la vida social. productiva. 

En l.975, la educación media, sobre una población de 325,666 j~ 

venes con edad escolar (de 13 a l.8 años), sólo atendió a un l.8%.. 
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La influencia de la educaci6n privada es notoria con respecto a 

la estatal (Ver cuadros II-7 y II-BJ, lo que es indicativo --

del carácter elitista de este nivel, que sólo serv!a para for--

mar personal calificado para trabajar en el sector servicios. -

En el per!odo 1960, 1975, la educaci6n media se diversific6 en 

diversas áreas: comercio, agrrcol~, vocacional, etc., deb:!:_ 

do a la demanda de técnicos administrativos por parte del siste 

ma productivo. 

CUADRO II-7 

Matr!cula de alumnos en edad escolar media 

Afio 

1975 

1976 

1977 

1978 

Fuente: 

1975-1978 

Poblaci6n Matr!cula Matr!cula % Pob. (13-18) 
13-18 años total 13-18 años matriculados 

325,666 80,202 60,578 18.6 

335,823 89,823 61,430 18.3 

346,298 105,429 60,775 17.5 

357,102 98,874 52,574 14.7 

La Educac¿6n en e¿ PJr..i.me~ Año de Revo¿uc¿6n, Minis 
terio de Educación, Nicaragua, 1980, p. 33. 



CUADRO II-8 

y privados. Año 1978 

A s p e c t o s Total 

Alumnos 98,874 

Profesores 2, 579* 

Centros 279 

Relaci6n Prof./Alwnn. 38 

57, 565 

1,262 

l.19 

46 

41,309 

1,31.7 

l.60 

31 

* NO se incluyen 141 profesores que trabajan tanto 
en oficial como pTivadc 

Fuente: ld Educdc¿6n en eL p4¿me4 Afto de ReuoLu
c~6n, Ministerio de Educaci6n, Nicara-
gua, 1980, p. 33. 

96. 

En cuanto al desarrollo de la educaci6n superior, es im--

portante destacar que si bien es cierto que a partir de los 

años 60 se observa un creciente incremento de ia matr~cu1a, es-

te dato de ninguna manera sugiere que el sistema se hubiera "d~ 

mocratizadoº -tal como erg, el o!::jctivo de los planes desarro---

l.l.istas- o que para los sectores populares la igualdad de opor-

tunidades se hubiera incrementado. La democratizaci6n de l.a --

universidad está ~ntimamente ligada con la democratizaci6n de -

l.a escuela primaria, o seá con la democratizací6n de l.a estruc-

tura productiva, proceso al que s6l.o se l.l.eg6 después de una r~ 

vol.uci6n popular. 



s;UADRO II-9 

Matr1cula histórica de la UCA y de la UNAN 

Año 

1960 

1961 

1962 

1963 

1964 

1965 

1966 

1967 

1968 

1969 

1970 

l.972 

1.973 

1974 

Fuente: 

U N A N 
Alumnos 

1.,267 

1,379 

1,496 

l., 621. 

1,913 

2,343 

2,514 

2,731. 

3,1.88 

4,363 

4, 942 

6,01.6 

7,927 

8,507 

11,525 

Indice 
Crecimiento 

1,088 

1,085 

1,084 

1, 180 

1,225 

l., 073 

l., 086 

1,167 

1.,369 

1,133 

1,217 

1,318 

1,073 

1.,355 

U C A 
Alumnos Indice 

326 

348 

530 

531. 

720 

1,249 

1.,787 

2,200 

2,459 

3,008 

2,389 

2,427 

2,301 

2,2SC 

Crecimiento 

1,067 

1,523 

1,040 

1,307 

1,735 

1,431 

1,231. 

1,118 

1,223 

0,794 

1.,016, 

0,948 

0,981 

La educac~6n en e~ p~~me~ año de RevoLu
c~6n, Ministerio de Educación, Nicaragua, 
19130, p. 36. 

97. 

El. cuadro II-9 funde información sobre el. crecimiento de la 

matr1cula universitaria. La universidad estatal, Universidad Au-

t6noma de Nicaragua (UNAN) contaba en 1.961 con un total de 1,267 

al.urnnos, en 1.970 4,942 y en 1975 12,471. Cabe destacar que en --
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1979 la matrícula ascendi6 a 22,653 matriculados, lo que nos pe~ 

mite afirmar que luego del triunfo de la revoluci6n 1.a "democra-

tizaci6n" de la vida universitaria se inici.6 en los claustros 

universitarios. En 1961 la Universidad Centroamericana (UCA) fue 

fundada como universidad privada, su matrícula pas6 de J26 alum

nos en ese año a 2,389 en 1970, mientras que para 1977 contaba 

con 4,075. Si analizamos la matrícul.a tanto de la UCA como de la 

UNAN por carrera, veremos ~ue éstas estaban concentradas, en pri-

mer 1.ugar, en Administraci6n de Empresas, y en segundo y tercer -

término en Economía y Derecho. El ?aís produjo profesionales pa-

ra el sector servicios en detrimento de la formación de técnicos 

agrícolas. Estos profesionales fueron los intermediarios entre -

los hombres de negocios y los técnicos norteamericanos, por un la 

do, y entre aquellos y el pueblo nicaragüense, por el otro. En -

1978 cuando la guerra de liberaci6n se general.izó, fue notable 1.a 

disminuci6n de la eficiencia del sistema educativo en su conjunto 

(tasas de matriculación, poblaci6n atendida, etc.) 

Como ya se ha visto, el sistema heredado del somocismo pr~ 

sentaba coroo características principales la deserción escolar y, 

consecuente~ente, una escasa penetraci6n del sistema educativo en 

ia sociedad civi1. LOS scctc=~s c~mpesinoR permanecían ajenos a 

1a educación escolar y, por lo tanto, sumidos en la ignorancia. 

"El. sistema era un productor de analfabetos potenciales que aún 

cuando aprobaban esos grados iban a regresar al anal.fabetismo". 30l 

Lo que aquí es importante resaltar es que en.Nicaragua una 

minoría efectuaba una exp~op~ac¿6n arbitraria y política del sa--

ber legítimo y excZu~a de éste a 1.a gran mayoría de la pobl.aci6n 
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que s6lo tenía una permanencia efímera dentro del sistema esco-

lar. Bajo la dictadura somocista y sobretodo en la década de -

los setenta, la función del Estado estuvo decididamente orienta 

da a tareas represivas mientras que el sistema educativo se --

transform6 en un medio para implementar-y ejercer la "violencia 

simb6lica•. 312 As!, el somocismo, durante cuarenta y cinco 

años logr5 imponer como leg!timo su sistema de dominaci6n. De:!. 

de la infancia se les impuso a los niños nicaragüenses un mode

lo verticalista y autoritario, que foment6 la delaci6n y una ---

fuerte disciplina escolar. 

Por otra parte, el sistema escolar ejerci6 la funci6n de -

legitimar el orden existente, que es la más disimulada de todas 

las funciones ideol6gicas. Este acompañ6 de diversas maneras el 

accionar de los aparatos represivos y permiti6 que el padre de -

la:dinast!a AnastaSio Somoza Garc!a, se transformara en "pedago-

go" y reformador de programas curriculares. Materias tales como 

Psicología y Filosofía fueron pronto suprimidas de los planes de 

estudio. Los libros de texto y los programas en particular, co

mo la escuela somocista en general fueron para los niños de Nic~ 

ragua un "cambio simb6.lico" y social que 1os .someti6 ~ un <liscuE_ 

~o elaborado y enmarcado en un sistema de dominaci6n que busc6 -

neutralizar el accionar pol!tico de las clases subalternas y de:!_ 

nacionalizar su ideolog!a tratando de evitar por diversos medios 

que ~stos participaran en la lucha revolucionaria. La tarea fu!! 

damental del Ministerio de Educación fue la de ejercer funciones 

de polic!a educativa del r~gimen al mismo tiempo que se convir-

tid en_ un ap~ndice del Partido Liberal Nacionalista -somocista-, 
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dado que sus miembros obligatoriamente debían pertenecer al mis 

mo. 

Sin embargo, este proceso de dominaci6n vía el sistema edu 

cativo no se di6 de manera lineal y mecánica sino que, por el --

contrario, fue un proceso contradictorio que permiti6 que, a pa~ 

tir de la agudización de la lucha de clases en la sociedad, el -

espacio escolar se transformó en un lugar privilegiado de la ac-

cí6n política del pueblo organizado. "En Nicaragua, es cierto, 

las clases populares alcanzaron el poder político, aún a pesar -

de las escuelas•. 32 l 

Pero sin duda el problema más grave al que se enfrent6 la 

triunfante revolución sandínista en julio de 1979 en el terreno 

educativo fue la existencia de un 50.4% de analfabetos en todo -

el país, lo que implicaba que de cada dos nicaragüenses, uno no 

sabía leer. La inmensa mayoría de estos analfabetos provenía de 

los sectores populares, que no habían tenido acceso a la enseñan 

za primaría o lo habían hecho duran,}e muy poco tiempo. Esto ocu 

rrí6 en Nicaragua porque dentro de las alianzas políticas y so--

cíales que conformaron al bloque somocísta, los sectores popula

res no tuvieron ningún poder. El analfabetismo del 50.4% de la 

población fue reflejo de lo que pasaba con ellos en todas las d! 

mensíones de la vida social nicaragüense. Fueron los marginados 

del sistema escolar como también del conjunto de las ínstitucío-
1 

nes políticas del país. "El analfabetismo fue para Nicaragua s~ 

ma y síntesis del subdesarrollo y la dependencia•. 33 ) ~ara el -

somocísmo, la alfabetizaci6n de los sectores populares era un --

proyecto innecesario, imposible e incongruente con el modelo de 



dominaci6n. Por consiguiente, para la revolución, liquidar el -

fen6meno social del analfabetismo fue un primer paso para elevar 

la conciencia política del pueblo y permitir que la participa---

ci6n de las masas se diera en todos los espacios de la vida so--

cial. En este proyecto, la revoluci6n moviliz6 masivamente a la 

poblaci6n en lucha contra la ignorancia. 

II.5 LA CRISIS VEL SISTEMA ESCOLAR SOMOCISTA 

Durante los años 1977 a 1979, la lucha de clases penetr6 -

en los colegios y universidades. El sistema educativo no fue ---

ajeno a la grave crisis de autoridad y de hegemonía que abarcaba 

todos los niveles de-.la sociedad ftkaragüense. Es importante se 

ñalar que entendemos por crisis de autoridad cuando 

''•·• la clase dominante ha perdido ei consensor en-
tonces no es más 'dirigente' sino únicamente dominan 
te, detentadora de la pura fuerza coerc~fiva, 10 que 
s~gnifica que 1as grandes masas se han ~:arado de -
1as ideologías tradiciona1es, no creen 1~~s en lo que 
antes creían''. 34) 

La lucha por la hegemonía cultural y política impulsada -

por el Frente Sandinista tuvo una importancia fundamental dent~o 

del sistem~ educa·t:tvo en su tarea de ais1ar política e ideol6gi-

camente al somocismo. La escue1a dej6 de cumplir con su funci6n 

de reproducir la dominaci6n, a la par que en su interior se ges

tó un proceso organizativo de docentes y alumnos de gran enverg~ 

dura. 
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En 1945 se funda la Federaci6n Sindical de Maestros de Nica 

ragua (FSMN) que dará su primera gran batalla contra el somocismo 

en 1962, durante el gobierno de Luis Somoza. La federación de 

maestros primarios impulsa tres grandes jornadas de protesta: el 

movimiento "Operaci6n Justicia", entre mayo y junio de l.962, que 

concluy6 con una victoria total para el sindicato; en mayo de 

1962 se impulsa el movimiento gremial llamado de "resistencia pa-

siva", y entre agosto de 1969 y marzo de 1972, tiene lugar el "Me 

vimiento Pro dignificaci6n del Magisterio Nacional". 

Hasta 1968 el movimiento magisterial tuvo un carácter neta 

mente gremial y sus demandas no superaron el plano reivindicati-

vo, su accionar se dirigió básicamente a obtener del Estado somo

cista mejoras de io'!i escalafones, sueldos y jubilaciones docentes, 

etc. El "Movimiento Pro dignificación del Magisterio Nacional" -

que comenz6 en agosto de 1969, se fue radicalizando en la lucha. 

La FSMN elaboró un pliego de peticiones al Ejecutivo que exig1a -
"--

la revisi6n peri6dica de sueldos, subsidios y prestaciones socia-

les as1 como reformas a la ley de jubilaciones. 

El XXV Congreso que realiz6 la Federación en enero de 1970 

cont6 con una asistencia de 22 sindicatos docentes. Allí se im-

puls6 la necesidad de vincular las demandas magisteriales con los 

reclamos del movimiento sindical. Esta consigna de unidad sinte-

tiz6 el salto político .organizativo que la FSMN hab1a logrado al 

vincular sus demandas particulares junto con las que exigía el -

resto del pueblo trabajador de Nicaragua. 



103. 

En octubre de 1970, dado el cariz que asumía la conti.enda, 

las demandas de la FSMN pasaron a tener como objetivo priorita--

rio la reincorporaci6n de 174 maestros cesanteados de sus cargos. 

La respuesta del somocismo fue contundente, tanto en 1969 como -

en 1972 por un lado declar6 ilegal a la FSMN, congel6 judicial--

mente sus fondos, y encarcel6, despidi6 y traslad6 a los docen--

tes que formaban parte de la direcci6n de la federaci6n. Por el 

otro, cre6 sindicatos "blancos., o pro gubernamentales que, patr~ 

cinados por el Ministerio de Educaci6n y bajo la eficiente ayuda 

policial desarrollada µ:>r los inspectores docentes departamenta--

les, se constituyeron en la Confederaci6n de Maestros Democráti-

cos de Nicaragua. Desde 1960 las conquistas gremiales que había 

logrado la FSMN quedaron congeladas mientras que los bienes de -

la misma pasaron directamente a formar parte de la Confederación 

(CMDN), que result6 ser una agencia formal del Ministerio y del 

Partido Liberal Somocista. 

Cabe destacar que el Ministerio deEducaci6n de Nicaragua -

fue hist6ricamente 

'' •.. un aparato en donde 1a autoridad y 1a capacid~d 
de decisi~n se encuentra centralizada en el represen 
tante político del Presidente de la República (Mini~ 
tro de Educación) quien delega ésta directamente a -
funcionarios miembros del Partido de Gobierno, tanto 
en las instancias ministeriales como en las de los -
centros escolares". 35) 

En este zentido, el Ministerio también cump.l:r:a funciones 

del filtro y selecci6n política; los funcionarios docentes que 

no adherían explícitamente al Partido de Gobierno o cuestionaban 

los contenidos curriculares terminaban siendo marginados del caro 

po educativo. 



104. 

Esta política implementada por el somocismo logr6 la des

trucci6n y la desarticulaci6n de la organizaci6n magisterial i!!_ 

dependiente. El dltimo congreso de la FSMN realizado en 1972 -

plante6 como principales objetivos lograr robustecer la concien 

cia de lucha de la FSMN implementando nuevas medidas de lucha ..: 

para responder a las presiones econ6rnicas gubernamentales. El 

movimiento docente de ese año fue un importante hito en la his

toria de la lucha docente desarrollada en Nicaragua que concit6 

la adhesión de numerosas organizaciones sindicales, polrticas y 

gremiales. 

Con respecto a la organizaci6n de los docentes de nivel rn~ 

dio, ésta fue creada en 1962 cuando egresaron los primeros gru--

pos de l.a Escuela de Ciencias de la Educaci6n. Así qued6 consti 

tuído el Colegio de Profesores de Educaci6n Media (COPEI1) como 

organizaci6n combativa e independiente. Cuando en 1972 Somoza 

desmantel6 ia FSMN, este sindicato qued6 en manos de los Directo 

res de los Institutos Nacionales de Managua, aliados de la dicta 

dura. Desde 1973 los docéntes de Educaci6n Superior se nuclea~ 

ron en la Asociación de Profesores del Recinto Universitario "Ru 

bén Daría" (APRURD). Durante los años de 1975-76 esta organiza-

ci6n cumpli6 con tareas gremiales pero independientes de la pal~ 

tica oficial. Así, cuando llegamos a 1978 la dnica organizaci6n 

QOCente combativa era el APRURD. Finalmente, con el avance de -

la lucha insurreccional y de la organizaci6n estudiantil, en fe

brero de 1979 se fund6 la Asociaci6n Nacional de Educadores - -

(ANDEN) que se afili6 dentro del Movimiento Pueblo Unido (MPU) -

lig~ndose a las luchas que contra la dictadura venía desarrollan 

do el pueblo nicaragüense. 
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La estructura de clases y de poder en que se sustentaba l.a 

universidad de Nicaragua determin6 que l.a actitud de protesta es 

tudiantil. hasta l.958 no se orientara hacia l.a transformaci6n de 

l.a sociedad sino que se circunscribiera a l.uchas por l.ograr l.a 

autonomía universitaria. La universidad el.itista s6l.o comenz6 

a cuestionar a l.a dictadura de Somoza G. en 1944. Ese año l.os 

estudiantes de Managua recorrieron sus calles protestando en ca~ 

tra de l.a rcel.ecci6n del. dictador al. tiempo que el.amaban, por 

primera vez en el. país, por una universidad única, aut6noma y p~ 

pul.ar. Si bien es cierto que el. Centro Universitario de l.a Uni-

versidad Nacional. (CUUN) desde l.9l.4 funcionaba en el. país, su --

participaci6n dentro de'la vida pol.ítica había sido nul.a. La Un:>'.:_ 

versidad fue durante este l.argo período que final.iza en l.950, un 

fiel. refl.ejo de l.a estructura socioecon6mica y política del. país: 

una universidad de minorías para un país agrícol.a exportador. En 

1958 l.as l.uchas estudiantil.es l.ograron l.a autonomía universita-

ria. Es importante señal.ar que el. mismo atraso político ideol.6-

gico del. país no conducía a dividir ideol.6gicamente a l.os grupos 

pol.íticos estudiantil.es. 

Con el. triunfo de l.a Revol.uci6n Cubana el. surgimiento de -. 

focos guerril.leros en el. norte del. país y l.a presencia del. FSLN 

desde l.96l. trabajando dentro de l.a universidad l.a participaci6n 

estudiantil. se fue pol.itizando cada vez más, pasando de l.a resi~ 

tencia a l.a dictadura al. apoyo directo a l.a guerril.l.a. El. estu

diante pol.íticamente neutro dej6 su puesto al. político mil.itante. 



106. 

Desde entonces la guerrilla consider6 a la universidad un frente 

para reclutar cuadros político-militares. El movimiento estu--

diantil acompañ6 de diversas maneras la lucha guerrillera. Sus 

instrumentos fueron las huelgas y movilizaciones y su objetivo -

prioritario acabar con el somocismo y transformar las 'estrUCtu-

ras sociales que sustentaban dicho modelo de dominaci6n. La con 

ciencia 11 reformista" atré'is había quedado; la dernocratizaci6n uni

versitaria s6lo se lograría modificando las estructuras de poder 

presentes al interior de la sociedad nicaragüense. Cabe desta~ 

car que el FSLN tuvo su origen fundamentalmente dentro del estu

diantado. su base política inicial se form6 con la Juventud Re

volucionaria Nicaragüense dirigida por Tomás Borge y la Juventud 

Patri6tica Nicaragüense dirigida por Silvia Mayorga e integrada 

por estudiantes secundarios y universitarios dentro del país. 

Así, cuando en 1964 Carlos Fonseca y Víctor Tirado fueron 

arrestados, se organizaron rápidamente protestas estudiantiles 

convocadas por el Frente Estudiantil Revolucionario (FER). En 

1969 la Universidad Centroamericana fue cerrada temporalmente -

luego de las protestas estudiantiles por la muerte de Julio Bui

trago. Asimismo durante el período de acumulaci6n de fuerzas 

del FSLN, las organizaciones intermedias de masas como el FER 

cumplieron el papel de difundir constantemente los postulados y 

consignas sandinistas. La universidad se constituy6 durante los 

treinta y tres meses de estado de sitio en un frente específico 

de la lucha ideol6gica y organizativa del estudiantado. 

Carlos Nttñez relata la formaoi6n de la Juventud Revolucio

naria Nicaragüense en 1977 de la siguiente forma: 



¿Qué es lo que nos planteábamos? Estábamos cla
ros de que era necesario un destacamento juvenil que 
pudiera llevar una sola y única orientación a todos -
1os jóvenes nicaragUenses. Ya existían organizacio-
nes que de una u otra forma venían aglutinando a los 
jóvenes a nivel nacional •.. estaba el FER en la uni-
versidad, el Movimiento Cristiano Revolucionario en -
1os barrios, el Movimiento Estudiantil de Secundaria 
y los movimientos juveniles como organizaciones de ma 
sas de 1os jóvenes, pero se trataba de darles a todoS 
ellos una direcci6n única". 36) 
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el 1978 - La au~o~~dad po¿~~~ca pedag6g~ca de¿ 4omoc.U.mo 

4e deJVLumba 

En este apartado centraremos nuestro análisis sobre la rup-

tura de la autoridad docente institucional dentro del nivel me--

dio, ya que pensamos que tradicionalmente éste era el sector más 

controlado ideol6gicamente por el régimen dictatorial. 

El asesinato de Pedro J. Chamorro, en enero, prendi6 la m~ 

cha para el comienzo de la insurrecci6n popular. El inicio de -

1as ciases, en marzo, ocurre en medio de una profunda crisis de 

legitimidad de la dictadura. Con la muerte de Chamorro se ini--

ci6 un acelerado proceso deintegraci6n de las prácticas pol!ti--

cas de numerosas organizac~ones tendientes a socializar los tra-

bajos de masas en aras de la futura insurrecci6n popular de julio 

de 1979. 

El Movimiento Pueblo Unido (MPU) comenz6 a unificar a las 

fuerzas populares de1 pais que apoyaban al proyecto de 1iberaci6n 

por medio de 1a 1ucha armada d~rigida por FSLN. A fines de fe-

brero estal1a la insurrecci6n popular espontánea37 l del Barrio -

de Monitnbó, en Masaya, que durante casi tres dias estuvo centro~ 
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lada por sus habitantes hasta que la Guardia comenzó con su op~ 

rativo limpieza -masacre de la población- que consisti6 en dis-

parar indiscriminadamente contra cualquier sospechoso. 

El sistema escolar no perrnaneci6 ajeno a estos levanta--

mientos populares ni a la crisis social y política del somocis

mo que tambi~n invadi6 su estructura de poder autoritario. El 

sistema escolar vivi6 en su interior un periodo contradictorio 

tal como se estaba dando en la sociedad como totalidad. El roo-

vimiento popular penetr6 en los colegios, escuelas y universid~ 

des, organizando y politizando al estudiantado. 

Las protestas estudiantiles comenzaron en Masaya donde es 

tudiantes del Instituto Nacional iniciaron una huelga contra el 

Director y personal docente, a los que acusaron de ser colabora

dores de la Guardia Nacional. De marzo a mayo las tomas estu--

diantiles de los centros educativos se sucedieron cotidianamente. 

Alrededor .de 150,000 alumnos primarios, secundarios y universit~ 

ríos exigieron a Somoza libertad de agremiaci6n estudiantil, li

bertad para los presos políticos. Estas protestas se formaliza

ron en mayo cuando el dictador prometi6 que cumpliría con las de 

mandas estudiantiles. 

Para julio de 1978, las dos organizaciones estudiantiles -

m~s importantes a nivel secundario -la Asociaci6n de Estudiantes 

Secundarios (AES), ligada al FSLN tendencia GPP, y el Movimiento 

de Estudiantes Secundarios (MES), ligado al FSLN tendencia Pral~ 

taria- fundan el Movimiento Pueblo Unido (MPU) junto a otras or

ganizaciones gremiales y pol1ticas de izquierda. El MPU sintet! 

• za el esfuerzo de las organizaciones de masas por consolidar la 
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unidad del campo popular en el marco de coordinar una estrategia 

revolucionaria para derrocar al somocismo. 

En agosto, el Ministerio de Educaci6n, dado el avance de -

la organización estudiantil, las huelgas y tomas de colegios, la 

deserci6n de m5s del 50% de la matrícula inicial y la pérdida 

del 50% de las clases, analiz6 la posibilidad de concluir con el 

año escolar. Luego de la insurrecci6n de septiembre, todos los 

colegios secundarios ~e .Estelí, Masaya y Chinandenga fueron cla~ 

surados hasta que en noviembre finaliz6 el año escolar. 

Podemos afirmar que para el sistema educativo, 1978 fue el 

año en que el cuestionamiento y la desobedi~ncia a la autoridad 

pedagógica se expresaron con mayor intensidad. La relación el! 

sica de docente alumno fue modificada dejando lugar a una total

mente nueva y creativa, donde la organizaci6n gremial docente, -

la estudiantil y los alumnos se transformaron en los sujetos ac-

tivos del proceso de enseñanza-aprendizaje. Los edificios, los 

horarios escolares y los contenidos educativos dejaron de estar 

controlados por las autoridades tradicionales. Estos espacios -

fueron ocupados por formas participativas y organizativas extra

ñas y conspirativas al sistema escolar somocista. La e=cuela -

fue un lugar de información política frente a la censura impues

ta por el régimen donde la clase rnaqisterial fue reemplazada por 

la asamblea, mientras que la organizaci6n vertical y jerarquiza

da cedi6 frente a la desobediencia organizada y democr~tica de -

los docentes y estudiantes. La discusiOn política ocupo las te-

diosas horas de una enseñanza memorística y desconectada de la -

realidad insurgente por la que atravesaba el país. As!, el lab~ 
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ratorio de física comenz6 a transformarse en una fábrica artesa-

nal de bombas para resistir los ataques de la Guardia, que no du 

d6 en utilizar como cuarteles los colegios. Después de julio de 

1978 la estrategia estudiantil consisti6 en evitar que los espa-

cios escolares fueran cerrados por la dictadura ya que la escue

la era un lugar· de reuni6n, de socializaci6n de informaci6n y de 

organizaci6n insurreccional. 

La educaci6n, que al·somocismo le había servido como un --

instrumento de dominaci6n y control ideol6gico, se revertí~ en -

su contra durante la coyuntura de marzo de 1978 a julio de 1979. 

La escuela somocista fue sacudida por la lucha de clases y en su 

interior, mientras lo viejo, tradicional y autoritario comenzaba 

a morirse, lo nuevo, lo transformador y revolucionario estaba p~ 

jando por salir. 

"La escuela se convirti6 por el proceso b~lico en un 
testigo agitado de un tipo de educación que ella mi~ 
ma había negado. Esta educación rebasó a la escuela 
y fijó los nuevos cimientos educativos y pedagógicos 
de una nueva escuela~. 38) 

.• 

En 1978, la agudización de la crisis de dominaci6n del ré-

gimen se expresa en su creciente incapacidad para dirigir y re-

presentar estatalmente los intereses de la sociedad en su conju~ 

to, el sistema educativo somocista asume la cuota de crisis y --

descomposici~n que le corresponde. Si en el pasado fue un f ac--

tor de control y cohesi6n social, durante esta coyuntura las lu-

chas y movilizaciones estudiantiles, de neto contenido político 

y antigubernamental, así como las huelgas y tomas de colegios, -

resquebrajan al principal instrumento de transmici6n y reproduc

ci6n ideológica del r~gimen somocista. 
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NOTAS CAPITULO rr 

l) El Area Propiedad del Pueblo creado el 2-0 de julio de 1979 
qued5 conformado por todos los bienes de la familia Somoza, 
de los militares, funcionarios o personas allegadas al somo 
cismo y·de aqu€\llos que hubiesen abandonado el pa!s a par-= 
tir de diciembre de 1977. El APP agrup6 las siguientes --
areas econ6micas: 
a) bancos, compañias de ahorro y oréstamo, las entidades f i 
nancieras, las compañías de segurOs, el acopio y comercio ex 
terior de los productos tradicionales de exportaci6n (café,
algodón, azacar, carne); b) las minas de oro y plata propie 
dad de las firmas extranjeras que fueron nacionalizadas, y = 
el sistema de pesca y de corte y procesamiento de madera; 
c) la reforma agraria que afect6 1.2 millones de manzanas de 
tierras (cerca de 850,000 hectáreas), entre ellas 27.3% de -
todas las fincas de más de 500 manzanas, o sea, casi el 43% 
de la tierra que estaba en manos de grandes terratenientes; 
d) el capital somocista confiscado en las áreas de materia-
les de construcción y metalmecánicas, de transporte aéreo, -
mar!timo y de superficie. 
Véase: Carlos N. Vilas, La Revol.uc-l6n Sand-ln-ll>.ta, Edit. -
Ligasa, Buenos Aires, 1984, paq.· 213 a 218. 

Fernando Carmena, (comp.) N-lca4agua: l.a e~.t4a.teg-la -
de l.a v-lc.to4-la, Ed. Nuestro Tiempo, México, 1980, p. 292 a -
301. 

Donald Castillo, S-l.tuac-l6n económ-lca 1J al.-<'.anzas pol..t. 
.t.i:c.al>, en Revista Mexicana de Sociología, No. 2, abril-junio 
1980, México. 

2) N-lc.a4agua: El. -lmpac.to de l.a mu.tac-l6n pol..t..t-lca, Estudios e -
Informes de la CEPAL, Naciones Unidas, Santiago de Chile, --
1981, p. 14 a 36. 

3) lb.C.d., p. 14. 

4) Manlio Tirado, La Revol.uc-l6n Sand-ln-ls.ta, Edit. Nuestro Tiem
po, Mfucico, 1983, p. 167. 

5) Miguel de Castilla, Educac-lón y l.ucha de cl.a4es en N-lc.a4agua, 
Publicaciones del Departamento de Filosof!a, Universidad Cen 
troamericana, Nicaragua, 1980, p. 13. -

6) Adriana Puiggr6s, lmpe4-lal.-ll>mo y Educac-lón en Amt!J-...ica La.t-lna, 
Edit. Nueva Imagen, México, 1980, p. 34. 

7) Pierre Bourdieu en: V1ctor Manuel G6mez, Ac.4ed-l.tac.-lón Educa 
.t-lva IJ Rep4oducc-<'.ón Soc-lal., Sociolog!a de la Educación, co-= 
lección Estudios Educativos No. 5, CEE, México, 1981, p. 114. 
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8) Chantal Mouffe, Hegemony a.11d Ideof.ogy ,i_n G11.a.m6e,i_, London, -
The City University (traducción en mimeo 1980) • 
Véase: Angelo Broccoli, An:ton,i_o GJr.a.m&e,i_ y .ea. Eduea.e,i_6n eomo 
Hegemon~a., Edit. Nueva Imagen, México, 1977. 

9) Ideolog!a para Gramsci es •1a concepción del mundo que se -
manifiesta implícitamente en el arte, en el derecho, en la 
actividad económica, en todas las manifestaciones de la vi
da intelectual colectiva•, Antonio Grarnsci en: Hugues Por
telli, GJr.a.m&e,¿ y e.e SR.oque H,i_&:t611.,i_eo, Siglo XXI, México, --
1979, p. 18, 

10) Yb,i_d., p. 17. 

11) Tomás vasconi en: Miguel de Castilla, op. e,i_:t,, p. 9. 

12) Tomás Vasconi, ApoJr.:te6 pa.11.a. una. :teon~a. de .ea. Eduea.e,i_6n en: 
La Educaci6n Burguesa, Edit. Nueva Imagen, México, 1977, p. 
322 y 323. 

13) Pierre Bourdieu y Jean c. Passeron, La. Repnoduc.c.,i_6n, .Edit. -
Caída, Barcelona, 1977, p. 44, 

14) Miguel de Castilla, Eduea.e,i_611 ptv:.a. .ta. mode11.nb:a.e,i_61t en N,i_ea.
Jr.a.gua., Edit. Paid6s, Bs. As., 1972, p. 93-94. 

15) Miguel de Castilla, La. Educ.a.e,i_6n e11 N,i_ea.Jr.a.gua.: un c.a.&o de -
Educ.a.uón pa.Jr.a. e.e &ubde&a.Jr.Jr.a.t.to, Edit. Unión, Nicarag•.ia, - -
1977, p. 265. 

16) Ib,i_d., p. 267. 

17) Pedro J. Quintanilla en: de Castilla, Ib,i_d., p. 272. 

18) Ib,i_d., p. 281. 

19) Pedro J. Quintanilla en: de Castilla, Ib,i_d., p. 297. 

20) Adriana PuiggrOs, op. c..<.:t., p. 124. 

21) Yb.i.d., p. 118 a 121. 

22) Esta política cultural para el área latinoamericana pasó a -
formar parte de la lucha contra el comunismo en la defensa -
de los "valores y la mentalidad" presentes dentro de la cul
tura "occidental". En Nicaragua la participaci6n norteamer.!_ 
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HAC1A UNA NUEVA EVUCACION 

''Si fue posible durante la Guerra de Liberaci6n 
que un niño de 13 años se convirtiera en un com 
batiente de su barrio; si fue posible que una ~ 
anciana participara militar y políticamente; 
que un campesino se convirtiera en estratega mi 
litar, lpor qué no iba a ser posible que el -= 
pueblo consciente~ el pueblo organizado y no so 
lamente los especialistas sean capaces de reso1 
ver las necesidades fundamentales, este nivel ~ 
bgsico elemental de la ensefianza-aprendizaje?'' 

Francisco Lacayo, 1982. 
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LA TRANSFORMACZON EDUCATIVA: UN CAMINO Q.UE SE HACE AL 
ANDAR 

La historia de Nicaragua y de su pueblo tienen clara 
una 'cosa: su futuro tiene que ser totalmente disti~ 
to de su pasado. 

El 19 de julio de 1979 se inició en Nicaragua un proceso 

revolucionario popular, democrático y antimperialista que vir-

tualmente comenzó a transformar todas sus instituciones. La 

participación popular, que fue un elemento fundamental en la lu 

cha contra el somocisrno, hoy es determinante para la construc--

ción del nuevo estado revolucionario. 

La esencia de la revolución popular sandinista reside en 

la movilización política y organizada de las clases populares. 

Sin embargo, esta participación política se topaba con grandes 

escollos debido al atraso cultural y del analfabetimos del 50.2% 

existente entre la población el momento del triunfo. Para los 

sandinistas, la democracia significa 

•• .•• participac~Ón del pueblo en los asuntos políti
cos, económicos, sociales y culturales. Mientras más 
toma parte de1 pu&L1o en ~tia rnateri~ s~r~ m~H derno-
crático ••. En síntesis, democracia es intervención l) 
de las masas en todos los aspectos de la vida social". 

Por lo tanto, comenzar a democratizar las estructuras po-

líticas y económicas del país significó, dentro del área educa-

tiva, incorporar al sistema educativo a las fuerzas sociales m~ 

trices de la revolución, es decir,.a la clase obrera, el campe-

sinado y el semiproletariado urbano y rural y dotarlas de los -
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instrumentos culturales b~sicos para lograr su liberaci6n de la 

ignorancia, producto de cuarenta y cinco años de dictadura somo-

cista. 

La revoluci6n popular sandinista se plante6 desde el triu~ 

fo la transformaci6n de las estructuras econ6micas, sociales y -

políticas, así corno la elirninaci6n de todos los resortes ~ue pe~ 

mit!an el funcionamiento del sistema de dominaci6n somocista. 

El sistema educativo vigente hasta 1979 sirvi6 para mantener una 

estructura de clases bien definida, al mismo tiempo que fue una 

de las formas que asumi6, en el terreno ideol6gico, la reproduc-

ci6n de la dominaci6n somocista. 

Durante la etapa de cambio revolucionario de estructuras y 

superestructuras, de creaci6n de nuevas formas de producci6n y -

de conformaci6n de relaciones sociales de nuevo tipo, la nueva -

educaci6n juega un papel muy importante para apoyar los planes · . 

~e desarrollo y superaci6n econ6mica, política y social. Por -

consiguiente, las tareas que emprendi6 la revoluci6n dentro del 

campo educativo no se dirigieron a modernizar o reformar el sis-

tema educativo heredado de Somoza, sino que fueron encaminadas 

a la transformaci6n total de la educaci6n anterior. Al respec-

to, Tom~s Borge señal6 que 

''El sistema educativo que ha emprendido nuestro go-
bierno se adapta sin duda a1guna a los nuevos reque
rimientos sociales de nuestra revolución. La educa
ción de1 pasado responde a los intereses de1 dominío 
extranjero y de los explotadores locales. Estamos -
obligados a romper en mil pedazos el viejo sistema -
educativo y a crear un nuevo sistema de educación en 
nuestro pais''. 2) 

La nueva educaci6n que naci6 del compromiso revolucionario 
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entre el pueblo y su vanguardia, el FSLN, elabor6 un modelo edu 

cativo donde los sectores populares se constituyeron en el suj~ 

to activo y directo del proceso educativo. Por lo tanto, inco~ 

parar estos sectores a la educaci6n es una meta que el actual 

gobierno revolucionario se ha trazado para dar un paso más en 

la tarea de incrementar la igualdad de oportunidades educativas 

para todos. Este principio político no s6lo depende del siste-

ma educativo,sino que se encuentra rntirnamente ligado al proceso 

de transformaciones que dentro de la estructura econ6rnica social 

se está gestando y cuyos logros más importantes son los exceden

tes generados por el Area Propiedad del Pueblo (APP) y por las -

tierras repartidas por la reforma agraria. 

En agosto de 1979 la Junta de Gobierno de Reconstrucci6n -

Nacional sancion6 en el Estatuto sobre Derechos y Garantías Ni

caragüenses el derecho inelienable de toda persona a la educa--

ci6n. La enseñanza primaria, secundaria y universitaria serran 

gratuitas, obligatorias y accesibles para todos. En este senti

do se dictaron una serie de medidas tales corno: a) el abarata-

miento de los textos escolares que se materializ6 en la reduc--

ci6n en un 15% del precio de los libros; b) la distribuci6n gra

tuita de materiales escolares que provenían de donativos de go-

biernos solidarios; c) el uniforme escolar obligatorio para con

tribuir a crear un mayor sentimiento de igualdad y hermandad en

tre los estudiantes. 

La alfabetÍzaci6n fue declarada responsabilidad social de 

todos los nicaragüenses. La educaci6n dej6 de tener los fines 

lucrativos que había adquirido durante el somocisrno y el Estado 

se dec1ar6 en 1a ob1igaci6n de garantizar a los niños que lo ne 
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cesitaran alimentaci6n en las escuelas, ropa, zapatos y libros. 

No obstante que el sistema educativo se encuentra dirigido por 

al Estado, en sus diferentes áreas continuan trabajando escuelas 

privadas. 3 ) El curso escolar que comenzó en febrero de 1979, -

luego de la interrupción provocada por la guerra de liberaci6n, 

se reinici6 el 6 de agosto,estructurado de manera tal que tanto 

sus contenidos como su forma comenzaron a responder a las nece-

sidades del. proceso revolucionario que estaba viviendo la socie--

dad en su conjunto. As~, desde el 6 de agosto al 16 de septiem-

bre de ese año, se implement6 en todo el pa~s un per~odo de educ~ 

ci6n no formal entre docentes, alumnos, autoridades educativas y 

padres de familia, donde el objetivo fundamental fue el de proc~ 

sar dentro del espacio escolar colectivamente la experiencia in-

surreccional. Esta fue la mejor manera para asimilar comunita--

riamente e1 pasado y el presente, era necesario reflexionar, di~ 

cutir, to~ar conciencia sobre las caracter!sticas del proceso i~ 

surreccional y sobre los cambios que la nueva etapa revoluciona-

ria anunciaba. 

"Durante este período se l.1egó a discutir sobre el pro 
ceso de la guerra de liberación, sus causas, estrate~ 
gias de lucha, organización y contenido del proceso -
revolucionario, 1o mismo que la realidad nicaragüense 
tal como quedó después del derrocamiento de la ~ira-
nía en su aspecto cconóralco, social y educativo, - -
etc." 4) 

La mecánica del trabajo fueron los seminarios, mesas reden 

das y festivales de mGsica y pintura donde se busc6 recuperar la 

experiencia popular de la guerra de liberaci6n a trav~s del diá

logo, la palabra esc.~ita y el dibujo. La práctica cotidiana de la 

lucha contra la dictadura tenra que tener su tiempo de recons---



119. 

trucción en la memoria del pueblo nicaragUense. 

III. 2 EL PUEBLO ORGANIZAVO VEFINE LOS OBJETIVOS, CONTENIVOS y 

FINES VE LA NUEVA EVUCAC10N 

"Nuestra Revoluci6n dio un voto de conf~anza a 1a ca 
pacidad de nuestro pueblo para autoeducarse y es del 
propio pUeblo, dei pueblo sandinista, de donde hemos 
extraído a nuestros Coordinadores y Promotores, a -
nuestros Maestros Populares. Nuestra_Revo1uci5n ra
tifica su confianza en que es e1 pueblo el sujeto y 
agente de su propia educaci6n". 

Carios Tunnermann, Ministro de Educacidn. 

En el programa de la Junta de Gobierno de Reconstrucci6n -

Nacional se establecía la urgente necesidad de ernprender"una re-

forma profunda de los objetivos de la educación nacional para --

convertirla en el factor clave del proceso de transformación hu-

rnanista de la sociedad nicaraguense y orientarla en un sentido -

crítico y liberador". 5 ) Para llevar a cabo esta tarea de forrnu-

1aci6n de los fines y objctívon ~e l~ nucv~ cducaci6n fueron 1~~ 

,rnadas las organizaciones populares. Esta consulta educativa de-

muestra el carácter democrático de la revolución sandinista que 

convoca a las organizaciones de masas a participar directamente 

en la discusi6n sobre las características del hombre nuevo de la 

Nueva Nicaragua, corno así también determinar colectivamente las 

demandas y necesidades de estos sectores con respecto a la nueva 

educaci6n. La cons~lta también sirvi6 para realizar un balance -
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sobre el sistema escolar heredado del somocismo como asr también 

captar los obstáculos que podr!an generarse tanto dentro como --

fuera de la escuela. 

Treinta organizaciones de masas que representaban a partí-

dos pol!ticos, sindicatos y organizaciones revolucionarias, PªE 

ticiparon durante dos semanas en enero de 1981 discutiendo sobre 

e"! rol de la nueva educaci6n y la participaci6n que dentro del 

proceso educativo tendr!an estas organizaciones. 6 ) La esencia 

popular de la revolución qued6 plasmada en la consulta que .se d!:_ 

sarroll6 en todo el pa!s con el fin de auscultar las opiniones 

de las fuerzas sociales participantes dentro del proceso revolu-

cionario. Lo popular emerge asr de la revoluci6n al otorgar a -

las organizaciones populares el carácter de sujetos activos en 

la determinaci6n de los fines y objetivos de la educaci6n. Se 

logr6, as!, dar una participaci6n real y efectiva a todos los -

sectores que componen la sociedad en la definici6n de la pol!ti-

ca educativa del pa!s. 

Esta experiencia signific6 un nuevo ejercicio de autoeduc~ 

ci6n y de democracia popular de las masas en la definici6n del -

perfil de los nuevos hombres y mujeres nicaragüense~ y en la eva 

luaci6n del compromiso de las organizaciones con el proyecto a -

desarrollar en el área educativa. En ella participaron cerca de 

50,000 personas, que respondieron colectivamente cincuenta y ci!!_ 

co preguntas -en su mayor!a abiertas-, propuestas por el Minist~ 

rio de Educaci6n. Cada organizaci6n funcion6 a nivel municipal 

con grupos formados por diez personas y un coordinador encargado 

de realizar la stntesis de las discusiones. Posteriormente, ca-
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da organizaci6n realiz6 seminarios con los coordinadores de g~ 

pos municipales, de donde surgieron síntesis municipales. El -

mismo trabajo se realiz6 en cada organizaci6n, que present6 una 

síntesis departamental y, finalmente, nacional. Sin embargo, el 

análisis del MED fue tomado para respetar la riqueza de los pla!!_ 

teas de los sectores de base de los informes municipales. 

Cabe destacar que la realizaci6n de esta consulta permitió 

que, por pr1mera vez, se discutiera libremente entre los sectores 

populares cuestiones que tradicionalmente habían sido considera-

das "técnicas" y, por lo tanto, caracterizadas como innecesarias 

de someter a un referendum de los sectores beneficiarios del pr~ 

ceso educativo. Del análisis de las respuestas surge la sentida 

necesidad de implementar una nueva educaci6n, en el que las org~ 

nizaciones de masa asuman un rol protag6nico dentro del mismo. -

De esta manera al retornar la revo1uci6n ~na respuesta así, la 

educaci6n planeada y dirigida por el estado revolucionario se 

convierte en tarea de todo el pueblo que se percata de su impre~ 

cindible esfuerzo colectivo para la culminaci6n del resto de las 

actividades sociales. 

que 

El In6o4me P~e¿~m~na4 del MEO señala en sus conclusiones -

"En srntesis, 1as organizaciones que part~ciparon en 
la Consulta Naciona1 demandan en su mayoría, una nue 
va educación adaptada a la realidad nacional y al -= 
proceso revolucionario, con recursos mat~riales, ec~ 
nómicos y financieros suficientes y recursos humanos 
capacitados en pedagogía y esclarecidos política e -
ideológicamente. Una nueva educación qu~ vincule el 
estudio con e1 trabajo y la teoría con la práctica. 
Abierta a las nuevas corrientes del pensamiento y -
que estimula 1a creatividad y el espíritu científico 
de los educadores y los estudiantes. Que innove en 



sus métodos, medios y formas y se vincule a las org~ 
nizaciones del pueblo. 

Una educación, en fin, que acompañe e impu1se al -
proceso revolucionario: que elimine al egoísmo, el -
individualismo y el oportunismo, y contribuya a for
mar al hombre nuevo y a la nueva sociedad". 7) 
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Asi, el pueblo usuario directo y beneficiario de la educa

ción fue participe activo en la definición de los fines y objet~ 

vos de la nueva política educativa. 

Por otra parte, se creó el Consejo Nacional Asesor de Edu

caci6n, en el cual fueron incorporadas institucional.mente al diá 

logo y la participación directa dentro del desarrollo del proce-

so educativo organizaciones representativas del pueblo nicara---

güense. De esta manera, el Hinisterio cuenta con un 6rgano con-

sultivo conformado por los estudiantes, representados por la Ju-

ventud $andinista 19 de julio; por los maestros, nucleados en -

ANDEN¡ por la Asociación Nacional de Padres de FaI!lilia; represe!!_ 

tantes de la Central Sandinista de Trabajadores y de la Asocia-

ci6n de Trabajadores del Campo. También asisten los educadores 

cristianos de la Federación Nacional de Educaci6n Cat6lica (FENEC) 

y la Confederaci8n Nicaragüense de Religiosos (CONFER) • A estos 

organismos se suma la participación de un representante del Con

sejo Nacional de Educaci6n Superior y un representante del Mini~ 

terio de Planificación. 

Las princi~ales tareas de este Consejo son la de "partici-

par en la formulaci6n de una política educativa que refleje el -

sentir de las mayorías y consolide los postulados de la Revolu--

ci6n Popular Sandinista", al mismo tie;'Pº que "velar por que se 

cumplan las decisiones que emanan del gobierno y del Ministerio 
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de Educaci6n". 8 ) La incl.usi6n de l.os estudiantes dentro del. Co!!_ 

sejo señal.a un cambio significativo en l.os l.ineamientos de la p~ 

1!tica educativa, ya que l.es permite asumir un control. estudian

til. e institucional. sobre parte de l.a experiencia educativa. 

Con estas medidas, de indiscutibl.e carácter popular y dem~ 

crático, la revol.ución popul.ar se consol.ida en sus principios 

ideoHlgicos permitiendo que l.as grandes mayorías marginadas 

del. proceso educativo durante el. somocismo hoy se constituyan en 

l.os grandes protagonistas activos de su propia educación. El. 

proceso revolucionario ha convertido, asímismo, al sistema edu

cativo, en una institución en constante camb~o y experimentación 

donde l.a educación formal. y l.a no formal se encuentran interrel~ 

cionados en la participaci6n y en el proceso de autoeducación de 

las masas que exige transformaciones permanentes, tanto en la 

forma de la enseñanza como en la sustancia ycontenido de lo que 

se enseña. Así, el proyecto educativo de la revolución popular -

sandinista produjo cambios profundes, tanto en la naturaleza como 

en la distribuci6n de la educación formal y la no formal. 

111.3 EXPANS10N VE LOS SERV1C10S EVUCAT1VOS ESCOLARIZAVOS: 
1979-1983. 

Uná de l.as metas prioritarias de la revolución popular sa!!. 

dinista fue la de incrementar la matrícula escolar en todos los 

niveles de l.a enseñanza, mediante la ampliaci6n de l.a expansi6n -

de los servicios educativos. Para apoyar este objetivo se dicta-
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ron una serie de medidas: l) declarar gratuita la enseñanza p~ 

blica y oficial en todos sus niveles; 2) establecer a la edu-

caci6n como un. área de inversi6n social, lo que significa que La 

sociedad revolucionaria ie otorga prioridad para su sostenimien

to y desarrollo; 3) incrementar los recursos financieros asig-

nados para el desarrollo del área educativa. 

As! es como los recursos asignados a educaci6n entre 

1978-1983 se incrementaron de $363,878.000 a 1,639,954,000 c6rdo 

bas. Para satisfacer las necesidades de los programas educati-

vos del país, el porcentaje correspondiente del Producto Interno 

Bruto pas6 de 1.41% a 5.0% en este per!odo. 9 ) 

El incremento y la distribuci6n de las oportunidades educa 

tivas tiene como áreas prioritarias y de especial atenci6n por 

parte del Estado los siguientes niveles : 
__. 

l) la atenciOn de n,lfio6 m.lnu6vtiJ..ldoh mediante una educaci6n esp~ 

cializada a fin de que esta poblaci6n se integre a la vida c~ 

munitaria y contribuya al desarrollo socioecon6mico del país. 

En 1979 se creó el subsistema de educación especial, cuya·s 

principales 11neas de acción son la arnpliaci6n de servicios y 

la forrnaci6n de personal docente especializado. Mientras que 

en 1978 el pa!s sólo contaba con seis centros de atenci6n pa-

ra 355 niños, para 1983 se habían creado veinticinco centros 

que albergaban a l,BOO niños matriculados con deficiencias en 

retardo mental, auditivas, sensoriales y trastornos d~ condu~ 

ta.10) Este fue un área de profunda desatenci6n del somocis-

me y hoy, con la revoluci6n, adquiere una atenci6n particular, 

a la que se suma el apoyo de organismos internacionales para 
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la irnplementaci6n de este programa como la Organizaci6n de -

Estados Americanos {OEA), la UNICEF, la UNESCO, etc. 

2) Educac.l6n P4ee~co¿a4: En la revoluci6n popular sandinista 

.los "mimados de la revolución" son los niños. Esta área, ig-

norada por la dictadura somocista, tiene un fuerte incremento 

tanto cuantitativo como cualitativo a partir del triunfo de -

la revoluci6n. En 1978 se atendía a sólo 9,000 niños en edad 

preescolar, para 1983 la matrícula programada en este sentido 

di6 atenci6n a 52,495. El desarrollo de la educación preesc~ 

lar por la revoluci6n es un servicio que el Estado brinda a -

la comunidad con el fin de contribuir a ~a incorporaci6n act~ 

va de la mujer en la producción. Este sector educativo se d~ 

vidió en área escolarizada y no escolarizada; en esta última, 

la comunidad, organizada en los Comit~s de Defensa Sandinista 

(CDS}, se hace cargo de la atención de los niños por medio de 

educadores populares. La educación preescolar ofrece aten---

ción educativa a niños de O a 6 años de edad a los ~ue brinda 

y estimula el desarrollo de una conciencia colectiva desde --

temprana edad. 

3) Educac.l6n P4.lma4.la.: "!::n este nivel la ampliación de la matríc!:!_ 

la es extraordinaria ya que en el año 1978 s6lo se ?tendían a 

369,640 alumnos" mientras que en 1982 se atendieron a 530,000, 

lo cual ha permitido elevar la tasa de escolaridad de 65.5% a 

82.5·%; es decir,_ que en Nicaragua,· de cada 100 niños en edad -

de 7 y 12 años, 82 asistieron a la escuela". 12 1 Las escuelas 

primarias incrementaron su nGmero de 2,408 en 1978 a 4,500 en 

1982. Es importante señalar que si bien este programa ~iene 
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como o~jetivo principal. atender a la poblaci6n esco-

l.ar de 7 a l.2 años, tam':::-~n reciben sus servicios un al.to 

porcentaje de alumnos que est1i fuera de la edad señalada.· 

La e.duc.ac..l6n ge1te11.a.e bá.!..lc.a de nueve grados se transforma en 

la columna vertebral. del sistema educativo nicaraguense. Es

ta se encuentra dividida en dos etapas: la primera, del lo. 

al. 4o. grado, caracterizada como la educaci6n fundamental y 

dentro de la cual se está librando hoy la batalla "por una -

educación básica popular" para toda la poblaci6n. Con este -

al.timo proyecto se pretende que para 1990 orácticamente todo 

el pueblo nicaraguense cuente con la instrucci6n mínima de -

los primeros cuatro grados. En este programa participan tan

to los alumnos de la educaci6n primaria formal como los adul

tos que provienen de la educación popular básica. La segunda 

etapa, llamada educación general, abarca del So. al 9o. grado 

y se encuentra aún en etapa de elaboraci6n. 

Los planes y programas de la educación general básica enfati 

zan la vinculaci6n del estudio con el trabajo, para lo cual -

se incluyen materias de orientación técnica y agrícola en So. 

y 60. grado de primaria, así como la participación de los es

tudiantes en tareas agrícolas de desarrollo comunitario. 

4) Educ.a.c..lún Sec.unda.Jt.la.. Este nivel fue reestructurado a fin de 

responder a los imperativos del deS"arroll.o económico y social 

de la nueva Nicaragua. su diversificación respondi6 a la ne-

cesidad de proporcionar un adicstrrunicnto al estudiantado de -

acuerdo con los requerimientos del aparato agroexportador. S~ 

guiendo estos lineamientos, a partir de 1983 la educación me-

dia se dividi6 en tres ramas: a) la educación media, b) la 
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educaci6n técnica y c) la educaci6n normal. En 1983, la ed~ 

caci6n media atendi6 a 161,680 alumnos (ver cuadro III~l), lo 

que significa un notable incremento con respecto a 1978. El 

objetivo de las reformas en este sector fue modificar no s6lo 

la visión tradicional que veía a la educaci6n media como una 

antesala de la Universidad sino transformarla en un nivel in 

termedio de capacitación profesional, por medio de carreras 

cortas que permitan al estudiante insertarse rápidamente en 

el trabajo productivo. 

a) la educac~6n med~a se dividió en dos etapas: el ciclo 

básico, que dura tres años y consta de una formación general 

b~sica en humanidades y ciencias que permite al estudiante i~ 

gresar al ciclo diversificado. En el ciclo básico se orienta 

al estudiante hacia carreras de nivel intermedio que le perro~ 

ta incorporarse al trabajo productivo. La segunda etapa, el 

ciclo diversificado comprende dos ·años más de estudios, el -

alumno egresa con el titulo de bachiller, que lo habilita pa

ra ingresar a la Universidad. 

b) la educac~6n z~cn~ca comprende la educación técnica 

industrial, la educación técnica agropecuaria, la educaci6n 

técnica comercial y el departamento de Programas Educativos 

'.Ctmlunales (PRODECO) • La educación técnica tiene como objeti

vo desarrollar una mayor calificación de la mano de obra, ta~ 

to en las §reas urbanas como en las rurales. Estas reformas 

tienden a fortalecer la relación educación-trabajo en el ni-

vel primario y secundario, como as! también, desarrollar una 

nueva tecnología agropecuaria e industrial para materializar 



CUADRO III-'. 

Cuadro comparativo de la matricula de los cursos escolares 

1978, 1979-80, 1981, 1982 y 1983 

A l u m n o s a t e n d i d o s 
Niveles y modalidades Antes del triunfo Después del triunfo revolucionario 

educativas Revolucionario 

1978 1979-1980 1980-1981 1982 1983 (+) 

EducaciOn pre-escolar 9, 000 18,292 30,524 38,534 61,495 

EducaciOn primaria 369,640 431,164(a) 503,497 534,996 579.261 

EducaciOn media 98,874 110,726(a) 139,743 139,957 161,680 

Educaci6n superior 23,791 29,173(b) 34, 710 33,838 39,765(c) 

Educaci6n especial 355 1,430 1,591 1,800 

EducaciOn de adultos 167,852(d) 148,369 161,317 (++) 

T o t a l 501,660 589,355 8.77,756 897,285 l,005,318 

Cifras programadas 
Preliminar para el Primer Semestre 1983 
Cifras de "La educaci6n en tres años de revoluci6n", revisadas 

(+) 
(++) 
(a) 
(b) 
(c) 
(d) 

Cifras revisadas. Fuente, Programa 1983, Educací.ón Superior, Managua, marzo, 1983. 
Fuente' la misma de (b). 
2o. semestre 

Fuente: La educación en cuatro años de revoluci6n, MEO, Managua, 1983, p. SO. 
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los postulados de la revolución popular de independencia eco-

n6rnica. En el programa PRODECA se realiza un trabajo colect~ 

vo, vinculado a la producción. Estas escuelas son un impar--

tante instrumento para que los habitantes de las zonas rura-

les se incorporen al nuevo desarrollo econ6mico. 

forma parte de una asignat~ 

ra que se dicta en So. y 60. grado de primaria y también -

en el ciclo básico, en el ciclo diversificado y en el bach~ 

llerato completo. Esta especializaci6n se imparte como e~ 

rrera de nivel medio. En 1983 funcionaban atendiendo to~-

das estas instancias educativas 106 centros técnicos indus 

tria les, mientras que se matricularon 5, 420 alumnos para 

estudiar esta especialidad como carrera profesional. 

Educac~6n ~~cn~ca ag~opccua~~a; Area que refleja la necesi 

dad de mano de obra agrícola especializada para respo~der -

a ~a estrategia de reforma agraria y a las necesidades del 

sector agroexportador, líder de la economíá revolucionaria. 

La capacitaci6n agropecuaria se ha desarrollado tanto con 

obreros calificados en los ciclos básicos de producci6n --

(con orientacion en tabaco, en ganado vacuno, en horticul-

tura, en ganado lechero, en granos básicos) como en las e~ 

cuelas campesinas, en donde los estudiantes se grad~an co

mo obreros habilitados. También, funcionan institutos agro-

pecuarios especializados en zootecnica, en agronomía y en 

mantenimiento de máquinas agrícolas. En el curso lectivo 

1980-81, se graduaron 314 técnicos de nivel medio. 13 ) 

Educac~Gn ~~cn~ca come~c~a~. Area que abarca a las carre-
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ras de secretariado y contabilidad para el nivel diversi

ficado y e1 básico. Esta especia1izaci6n responde a las 

demandas del sector servicio. nn los centros educativos 

de propiedad del Estado se matricularon 8,309 alumnos en 

1983, mientras que en los cursos libres de las escuelas -

privadas de comercio, que siempre han atendido a una ma-

yor poblaci6n, la matricula fue de 12,560 alumnos. 14 > 

el Ed1Lca.c..l6n no.ILmtit.. uno de los más graves problemas a 

los que se enfrent6 la revoluci6n al momento del triunfo fue 

la falta de maestros titulados para responder a los proyectos 

que comenzaron a desarrollarse en el área educativa. "En el -

cu~so escolar 1979-1980, de 11.524-maestros y administrativos 

que laboran en el Ministerio de Educaci6n en las áreas urba-

nas y rurales del nivel primario, el 39% no tenía título aca

dillnico en la profesi6n magisterial y 4.562 no tiene siquiera 

diploma de educaci6n media y su nivel educativo varia desde -

una primaria incompleta hasta primero y segundo año de nivel 

medio. En las mismas fechas, para nivel medio, de 3,532 pro-

fesores en todo e+ pa1s, el 80% no poseía título universita--

rio para el desempeño docente en este nivel". 15> La falta --

de docentes titulados es un reflejo más de la escasez de mano 

de obra calificada, producto del sistema educativo imperante 

durante el somocismo, pero tambi~n se transforma en una here~ 

cia que se expresa en la calidad de la educaciOn impartida -

por la Revoluci6n. El objetivo de la educaci6n normal es la 

de formar un cuerpo de maestros primarios con nuevos valores 

y capacidades de tal manera que respondan a las transf ormaci~ 
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nes que se están realizando de la socieaad nicaragüense. - -

1983 se encontraban funcionando 13 escuelas normales en todo 

el pa1s, de las cuales ocho fueron creadas por la ReVoluci6n. 

En ellas se imparten cursos regulares para la formaci6n de -

educadores y cursos de profesionalizaci6n para maestros empí

ricos en servicio. 16 l 

A manera de conclusión,es importante destacar que "la ape:!::_ 

tura del sistema educativo no ha consistido en distribuir 'más -

de lo mismo•, sino en poner a disposici6n del pueblo, y a través 

de la participaci6n activa del pueblo, 'más de otra cosa'".l?) 

Así, esta rápida, masiva y acelerada expans~6n de la matrícula 

forma parte de un proyecto global de desarrollo económico de la 

sociedad que para su implementación requiere de un cambio radi-

cal de la educación, tanto en sus fines y objetivos, como en sus 

mismas estructuras. De esta manera, 1as transformaciones empre~ 

didas en el área educativa de ninguna manera significa que s6lo 

se han democratizado los tramos finales del proceso educativo --

sino que la esencia misma de la nueva educaci6n consiste en lle-

var la totalidad del mismo al seno de clases populares. (Ver an~ 

Y.O III), La expansi6n de los servicios educativos es un proceso 

paralelo al que se está gestando en la estructura ocupacional, -

que busca reducir las tasas de desempleo y lograr una mayor igua,!. 

dad en los ingresos. Por consiguiente, la expansi.6n ectucativa c~ 

roo la naturaleza y los alcances de la educaci6n en la Nueva Nica-

ragua sólo pueden comprenderse en el contexto y la perspectiva -

de una revoluci6n "donde lo popular va dejando de ser un simple 

adjetivo para transformarse en una característica definitoria•. 18 ) 



III.4 LA EOUCACION POPULAR COMIENZA EN EL CHIPOTE 

"Aunque no somos maestros de gran nivel sabremos cu~ 
p1ir~con nuestro papel''. 

132. 

En la regi6n de las Segovias, en medio de la montaña, en -

el cuartel general de El Chipote, el general Sandino organizó su 

ejército guerrillero un "Departamento Docente", donde se enseñó 

a leer y a escribir a muchos de los oficiales, que no sabían ha-

cerlo, y al 90% de los soldados que eran analfabetos. 19 l Así, -

frente a la concepci6n político-pedagógica de las clases dominan 

tes cafeta1er~s, que consideraban a la educaci6n corno un medio -

para ejercer la violencia y la dorninaci6n, surgió otra de corte 

popular vinculada 'a la experiencia guerrillera del Ejército De-

fensor de la Soberanía Nacional de Sandino que visualiz.aba a la 

cultura y la educación como un instrumento y un medio para canse 

guir fines tan prácticos como la transmisi6n escrita de informes 

de guerra entre las columnas insurgentes. 

En 1928 Sandino creó verdaderas escuelas rurales en San --

Carlos, San San, Kreasa, Asan, Bocay y otros caseríos, donde al

fabetizador y alfabetizando, oficiales y soldados, aportaban su 

saber y su verdad en un colectivo intercambio de experiencias r~ 

volucionarias. El Chipote fue no s6lo la escuela de la violen-

cia sino también la escuela de la hermandad y de la conciencia -

antimperialista de un pueblo que luchaba contra las tropas de -

ocupación norteamericanas. 
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Para sandino, el balance de la experiencia educativa desa 

rrollaaa entre sus soldados guerrilleros fue el siguiente: 

"Puedo asegurarle que ahora, entre los oficiales 1os 
analfabetos se cuentan con los dedos de la mano y so 
bran. Desdichadamente, por falta suficiente de rnaeS 
tros y otros elementos, entre los soldados el progre 
so fue apenas perceptibJ.e ... El general Pedro Alta= 
mirano, a quien los enemigos llaman Pedrón ... cuando 
principió la lucha no sabía leer ni escribir y por -
eso casi siempre le puse corno secretario al general 
Juan Santos Morales. Durante los azares de la lucha 
y a pesar de su edad, solamente por~ue yo se lo ord~ 
né, Altamirano aprendió a leer y escribir cancanean
do y cacareñando, pero ha progresado mucho y ahora,
asómbrese, también sabe escribir a máquina, pero con 
un sol.o dedo"~ 20) 

En las escuelas rurales sandinistas que funcionaron sobre 

la base del consenso de los campesinos, la construcci6n de una 

cultura compartida tuvo como uno de sus objetivos centrales la 

. consolidación de un fuerte vinculo de nacionalidad, donde "el --

amor a la patria y a la dignidad" no fue una retórica conceptual 

sino que expresó la voluntad de un pueblo que defendió su sober~ 

n:l'.a con las armas en la mano. De esta manera, la experiencia de 

El Chipote es una gran lección y se constituye en un importante 

antecedente de la nueva pedagog:l'.a de la revolución. La escuela 

sa.ndinista de la inonl:.aiia, que n.ació amarrada a la cultura de la 

familia campesina, impulsó al pueblo a una mayor apropiación de 

la producción pol:l'.tico-cultura. El proyecto educativo de Sandi-

no se constituye así en un discurso popular de resistencia fren

te a la cultura impuesta por la burguesía cafetalera y las fuer-

zas de Ofupaci6n norteamericanas. 
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III.5 NICARAGUA VENCE AL ANALFABETISMO CON LA CRUZAVA NACIONAL 
VE ALFABET.IZACION 

"Necesitamos que Nicaragua se convierta en una gran 
escuela popular, una escuela continua, a la que los 
Brigadistas siempre puedan volver como maestros --
cuando se les pida, en los lugares que se les pida. 
Una escuela que no cese nunca, que no pierda nunca 
su impulso, ni su entusiasmo, ni su fervor" .. 

Sergio Ramirez Mercado, agosto 1983. 

La Cruzada Nacional de Alfabetizaci6n (CNA) , no fue un h~ 

cho pedag6gico con implicaciones politicas sino que fue un hecho 

politice con implicaciones pedag6gicas. Los carnpesinos y el pu~ 

b1o nicaragüense, en su conjunto,aprendieron a leer a trav~s de -

' un proceso de concientizaci6n y politizaci6n en el cual la ac---

ci6n educativa forma parte indesligable de la practica de movil~ 

zaci6n y organización de los sectores populares en la construc--

ci6n de una sociedad distinta en función de sus propios intere--

ses. 

La erradicaci6n del analfabetismo fue un proyecto presen-

te desde los inicios de la lucha sandinista. El comandante Car-

los Fonseca, fundador del Frente Sandinista de Liberaci6n Nacio-

nal, cre6 una escuela de alfabetizaci6n en los núcleos guerrill~ 

ros de las montañas de Segovia. Asi, en la clandestinidad, los 

miembros del FSLN aprendieron a leer y a escribir con cartillas 

elaboradas por la misma organizaci6n. En relaci6n a esta etapa 

de la lucha, Tomas Borge también fundador del FSLN, señala que 



"Germ&n Pomares ("El Dante") y yo entrenamos a un -
grupo de campesinos, varios muchachos y una mucha-
cha. Aprendieron a desmontar y montar el Garand, -
la carabina Ml, la subarnetrailadora M3 y la pistola 
45~ Carlos llegó y nos dijo: también enséñenles a 
leer". 21) 
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La cruzada surge como una necesídad ímperí~sa de la revo-

lucíón, que no podía encarar las transformacíones económícas y -

socíales con un pueblo en el cual de cada dos nícaragÜenses, uno 

no sabía leer ní escríbír, vívíendo por lo tanto margínado de la 

cultura y de la vída polítíca, sumergído en la mentalídad mágíca 

producto de la ígnorancía a que lo condenó el somocísmo. De es

ta manera, tan sólo quínce días despu€s del tríunfo de la revolu 

cíón, la díreccíón nacíonal del FSLN y el Gobíerno de Reconstru~ 

cíón desígnaron un equípo para planífícar el proyecto de la alfa 

betízacíón. La CNA recogíó las e~períencías metodológícas de --

Paulo Freíre de Cuba, de Guínea Bíssou y de Mozambíque pero fue 

estructurada en base a la realídad nícaragüense. 

"Una mujer de nuestro pueblo dec!a -afirmaba el di~ 
rio la Prensa en el censo que se hizo para la alfa
betización- que el que no sabe leer es como el que -
no ve. con esa sabiduría de nuestro pueblo acertó -
correctamente. El que no sabe leer no v~; no ve su 
dignidad, no ve su historia, no ve el futuro, no ve 
el proyecto social en que está viviendo, no ve toda 
1a ~exp1otación que está sufriendo, no ve 1a impor-
tancia de que esta persona se convierta en un agen
te de su propio destino, en una persona que tomará 
una posici5n activa en 1a historia". 22) 

Para el régímen somocísta la alfabetízacíón era un proye~ 

to conflictívo e imposíble de realízar porque acabar con una -

tasa del 50% de analfabetos en la población mayor de díez años, 

es decir, erradícar el fen6meno social del analfabetísmo, era 

democratízar la sociedad y dotar a las masas populares de los 
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primeros instrumentos para la toma de conciencia sobre la reali 

dad que la rodeaba. Por otra parte, como ya se ha señalado an

teriormente,· el modelo de desarrollo económico implementado por 

la dictadura no requería de mano de obra calificada para reco--

lectar las cosechas de algodón y de· café. Una· población alfab~ 

tizada puede leer y escribir y, por lo tanto, defender sus pro-

pios intereses políticos. Para nosotros, la tarea de alfabeti

zar a un pueblo es un proyecto politice, un proyecto liberador 

que para realizarse tiene que ser asumido como el fruto de una 

decisión política y revolucionaria que implica movilizar al pu~ 

blo organizado en la construcción de una nueva cultura política 

de las masas. Porque la empresa de alfabetizar a un pueblo no 

es una reforma social, sino un proceso a través del cual los 

sectores populares se apropian de los instrumentos politices y 

la experiencia organizativa necesaria para consolidarse como el 

sujeto activo y el principal destinatario del proceso revoluci~ 

nario .. 

"Ahora que somos 1Lbres nos ~cntiinos 

alegres porque e1 FSLN nos ayuda a 

ensefiarnos a l~~r y a es-cri-b~r"* 

En octubre de 1979 se llev6 a cabo, el censo nacional de 

alfabetización. Zl objetivo era detectar dentro de toda la po~ 

blaci6n mayor de diez años "qui12n sabe leer y escribir y quién -

Todos los testimonios populares citados en este apartado fue~
ron del libro "N.<.c.a.1tagua. :t1t.<.un6a. en .ta. a..t6a.be.t:.<.za.c..<.6n ", MEO, -
Costa ~ica, 1961. 
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no lo sabe, qué disponibilidad tiene para aprender o para ense-

fiar•. 231 Las organizaciones de masa fueron las responsables de 

llevar a cabo esta tarea tanto en la organización como aportan-

do los encuestadores. El Instituto Nacional de Estadística y 

Censo de Nicaragua fue el organismo encargado de procesar los 

datos recogidos y estimó que, de 722,616 personas, aproximada--

mente el 50% de aquéllos con diez o más afias era todavía analfa 

beta. De ellos, un 30% se encontraba concentrado en las zonas 

urbanas mientras que el 70% restante residía en el campo. 24 > -

La población infantil de 10 a 14 afias presentó niveles muy al--

tos de anfalbetos concentrados básicamente en la zona rural, 11~ 

gando en algunas regiones a tasas del 74% hasta el 80%. El cen

so revel6 además que existía una persona disponible para alfabe-

tizar a tres, obviamente con superávit en las ciudades y déficit 

para el sector rural. Pero sin duda lo que esta cifra indica es 

que el pueblo nicaragUense estaba involucrado con la Revolución 

Y sus tareas inmediatas. 25 l 

"¿ve usted esa cruz allí en mitad de la calle? 
Allí está enterrado mi hijo, asesinado por la 
Guardia Nacional. 
¿cómo impedirle a mi otro hijo que se hiciera 
bri9adista? sí, estamos orgullosos de nuestros 
hijos~. 

La acción alf abetizadora desarrollada por la CNA no fue 

pensada como un punto culminante de llegada sino como un punto 

de partida con el cual se inici6 un proceso de educación perma~

nente de los sectores populares. Este primer paso no se limitó 

dnicamente a la ensefianza técnica de la lecto-escritura sino que 

fue el inicio de un proceso de •recuperación crítica ydevolu---
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ci6n sistern¡!ltica" de la cultura popular y de la historia oral. -

de la guerra de liberación. 

La CNA fue pl.anteada como una batalla más en la que el -

puebl.o armado de l.ápices y cuadernos, tenia que par~icipar¡ es

ta vez la l~cha seria contra la ignorancia y el atraso cultural. 

El pa1s fue dividido en dos zonas: una urbana, en donde la es-

tructura organizativa de la CNA recay6 básicamente sobre los Co

mités de Defensa Sandinista mientras que la alfabetizaci6n fue -

realizada por alfabetizadores populares (AP): amas de casa, em-

pleados del Estado, trabajadores productivos y todos aquel.los v~ 

luntarios que no podían trasladarse por varios meses a la monta

ña. Por otra parte, en las zonas rurales se cre6 un nuevo ejér

cito "El Ejército Popular de Alfabetizaci6n" compuesto por los -

alf abetizadores que se desplazaron por varios meses al campo y a 

la montaña. Los brigadistas eran miembros voluntarios que pro-

venían de las escuelas secundarias, universitarios y maestros. 

Las objetivos basicos de la cruzada de alfabetizaci6n fue 

ron: 

al· demostrar el potencial transformador y movilizador que 

es capaz de desarrollar la educaci6n popular en el contexto de un 

proceso revo1ucionario; 

b) erradicar el analfabetismo del pa:r.s, declarando a Ni

caragua "territorio libre del analfabetismo"; 

c) 11.evar la Revoluci6n a los miembros f :l:.sicamente más -

aisl.ados de la sociedad nicaragUense; 

dl contactar a los grupos al.fabetizados de las ciudades -
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con la vida cotidiana de los camoesinos de la montaña y el campo; 

e) conectar los elementos que hab!an sido exitosamente -

desmembrados al desarrollarse el capitalismo dependiente, es de

cir, incorporar a la población adulta al proyecto revolucionario; 

f) contribuir a la unidad nacional, integrando al campo 

con la ciudad, el trabajo manual con el intelectual, la Costa --

Atlántica con el resto del pa!s; 

g) fortalecer las estructuras de las organizaciones de m~ 

sas y aprovechar la red organizativa y operativa montada para de

sarrollar la cruzada nacional de alfabetización. Al mismo tiempo 

que, mantener latente "el estado educacional insurrecciona!" que 

expresaba la respuesta del pueblo al proyecto revolucionario evi 

tanda hasta donde fuera posible los retrocesos en el aprendizaje. 

" ••. He andado de casa en casa levantando un censo, 
an~mando a l.os padres de estos nifios que hagamos -
una escuela y todos estos padres están de aucerdo -
conmigo COMO COORDINADOR QUE SOY. Me preguntan que 
a dónde podemos hacer esta escuela y al mismo tiem
po me acuerdo de mi maestra y mi maestro que es la 
cartilla y el lápiz y he aprendido algo de ellos pa 
ra dirigirme hacia usted para que usted me dirija ;: 
más ayudarme a estas tareas que le explico ..• Es -
cuanto le dice el Coordinador Justo Hernández Acuña, 
Municipio de Jalapa". 26) 

La CNA fue un proyecto educativo masivo e intensivo que -

se gest6 desde el interior del proceso insurreccional, reprodu-

ciendo su estructura organizativa y su fervor revolucionario. El 
• 

·Ejército Popular de Alfabetización (EPA) se dividi6 en seis fre~ 

tes, que llevaron los mismos nombres y la misma ubicaci6n geogr! 

fica de los frentes de guerra durante la lucha de liberaci6n na-

cional. Las brigadas quedaron conformadas por todos los alfabe-
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tizadores reunidos dentro de un municipio. Cada brigada tenía 

su Estado Mayor compuesto 9or su responsable, el segundo de man 

do y los responsables de las columnas. En cada columna había -

cerca de ciento veinte alfabetizadores divididos en cuatro es--

cuadras. La dirección de las columnas estaba en manos de un Es 

.tado Mayor formado por el responsable, el segundo de mando y ca 

da responsable de escuadra. Las escuadras llevaron los nombres 

de los m~rtires de la revolución y de países solidarlos o de ba-

tallas revolucionarias. Dentro de las escuadras trabajaron apr~ 

ximadamente treinta alfabetizadores, agrupado3 en función del --

mismo sexo y edad y que, por lo general, 9rovenían de un mismo -

instituto o facultad. Cada escuadra tenía su Estado Mayor con 

un responsable, el segundo de mando y asesores t~cnicos para ay~' 

dar pedag6gicamente a los alfabetizadores. 27 > 

Los aproximadamente 180,000 alfabetizadores que alfabeti-

zaron en la CNA fueron capacitados por medio de una mecSnica mu! 

tiplicadora, en la cual unos 80 alfabetizadores iniciales apren

dieron a enseñar a adultos y asumieron el entrenamiento en tall~ 

res educativos de 560 alfabetizadores más y luego de otros 7,000. 

Finalmente, en el mes de marzo de 1980, este grupo de cerca de -

8 1 000 capacitadores prepararon a los restantes 180,000, en tall~ 

res de diez días de duración a nivel departamental y municipal. 

En estos talleres se ejercitaron los nuevos valores de la educa

ción revolucionaria: aprender haciendo y produciendo, el carác-

ter colectivo del aprendizaje y la capacitaci6n entendida como -

una tarea permanente que se inicia a partir de la relación ac--

ci6n-relfexi6n-acci6n. 



"Yo ya sabía leer y ("Scribir correctamente, pero no 
sabia, pues, de la pol!tica. yo no sab!a de lo in
teresante que es la Rcvoluci~n, no sab!a qui lleva 
la Rcvoluci6n, quS cabo lleva. Yo no sab!a que Ni 
ca.ragua se dividía E:.!n tr~.e, ~coioncs, la re:gión del
Pacífico. lu reqjÓn del Atlánt1co y la reqión Cen
trill. Yo no s~bia eso, eso es lindo''. 
(campesina, 3.8 uños, 3 hijos, soltera alumna del -
4o. nivel en el programa de Educaci6n Popular de -
Adultos) 23) 
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A los quince días del triunfo de la Revolución, Nicaragua, 

pais con una deuda externa de 2,600 millones de dólares, comenz6 

a planear la cruzada. Así, la erradicaci6n del fenómeno social 

del analfabetismo sólo se ~udo realizar en base a la organiza---

ci5n y movilización de los sectores oooulares, que aportaron vo

iuntariamente su trabajo y respondieron a todas las exigencias -

de apoyo logístico que este Ejército de Liberación Cultural requ~ 

ría. El costo de la CNA fue calculado aproximadamente en 20 mi-

llenes de dólares, presupuesto que estaba fuera del alcance del -

Gobierno de Reconstrucción. Ga solidaridad internacional aport6 

en donaciones la mitad de esa suma tanto en dinero como en a:rt!'~ 

los escolares, linternas y lámparas; elementos necesarios para -

llevar a cabo esta emoresa. Los restantes diez millones de pe--

sos fueron reunidos dentro del oaís mediante las donaciones de -

una población em9obrecida que no dudó en ceder un día de su sala 

rio para la Cl'IA. 

De esta manera, la realización de la CNA comprueba que el 

problema del analfabetismo no es sólo un nroblema financiero o -

técnico sino que este b~sicamente es un problema 9olítico, por-

que con la cruzada se incor9oró, a través de la movilizaci6n politf. 

ca, a casi medio millón de adultos al proyecto revolucionario. 
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La cruzada se desarrol.1.6 sin desviar fuerza de trabajo del 

sector productivo ya que, los "brigadistas" provenían b1ísicamen-

te de l.os sectores no productivos de l.a sociedad. Es decir, es-

tudiantes y juventud que particioaron vol.untariarnente dentro de 

esta nueva "insurrección cul.tura1 11
... Por otra parte, en las ciuda 

des y en los centros productivos la al.fabetizaci6n fue irnpl.emen-

tada en los momentos no laborabl.es de la jornada. Dos tipos de 

maestros surgieron durante la cruzada: un maestro de tiempo corn 

pleto, localizado en la zona rural y un maestro de tiempo par---

cial, con una dedicación de tres horas diarias en las ciudades. 

~n ambos casos los requisitos para ser maestros fue demostrar --

una participación eficiente como alfabetizador, tener una edad e 

mínima de 14 años, ser voluntario, poseer una s6lida formación 

política, etc. 

Sin embargo, la CNA debió enfrentar serios obstáculos para 

su realización, porque no todos los sector·es políticos y socia--

les demostraron el mismo entusiasmo hacia la prioridad que el g~ 

bierno nacional había otorgado a la erradicaci6n del analfabeti~ 

mo. El trabajo de algunas sectas religiosas en la zona rural -

así como 1os asesinat9s y amenazas constantes por parte de las -

bandas contrarrevo1ucionarias a los al.fabetizadores interfirie--

ron l.as tareas de la alfabet,:.Zaci6n. Durante l.a campaña, el Ejé~ 

cito Alfabetizador, compuesto de 95,582 brigadistas sufrió 56 b~ 

jas, 49 por accidentes y muerte natural y 7 asesinados por ele-

mantos contrarrevoluc.ionarios. 29 l 

La cruzada se desarrolló en medio de una profunda lucha --

ideol6gica, los sectores liderados por Alfonso Robelo, empresa--
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rio y ex-miembro de la JGRN, denunciaron que el objetivo de la -

campaña era impulsar propaganda comunista bajo eJ. velado pretex

to de alfabetizar a la población. Otros sectores burgueses uti-

lizaron los medios de difusión para .frenar la particinación juv~ 

nil en la cruzada anunciando el embarazo masivo de las jóvenes -

nicaragüenses y un aumento notable de enfermedades ven~reas trai 

das al país por voluntarios extranjeros. Lo que cuestionaban 

era el objetivo político de la cruzada, es decir, el hecho de 

dar ra palabra a las masas populares y sobre todo a los carnpesi-

nos. 

Los veintitres capítulos de la cartilla de alfabetización 

"El amanecer del Pueblo" sintetizan la historia de la lucha rev~ 

lucionaria y los puntos fundamentales del programa del Gobierno 

de Reconstrucción Nacional. Cada capítulo trató ternas políticos 

vinculados con la historia presente y pasada del pueblo de Nica-

ragua, con las necesidades vitales de la revolución de austeri-

dad, cooperación, defensa, organización y párticipación de los -

diferentes sectores involucrados con ella. La cartilla buscó in 

tegrar en sus diferentes lecciones las necesidades inmediatas de 

l.a Revoluci6n: la reactivación económica, la unidad nacional, -

l.a democracia popular, del ooder popular y el papel diriqente -

del FSLN en el proceso revolucionario. 30
> 

~Los capítulos de la cartilla sistematizan la expe-
riencia revolucionaria del pueblo, le devuelven su -
propia vivencia asimilada en la integridad histórica 
nacional. El pueblo aprende a leer y a escribir en 
torno a sus propios conocimientos. Las lecciones com 
primen la experiencia y la sabiduría popular en un ~ 
proyecto histórico de liberación, cada lecci6n es un 
elemento en la edificación de una nueva forma de pe~ 
sar y actuar". 31) 
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La alfabetización transformó a todo el territorio nacional 

en una gran escuela de aprendizaje revolucionario en la que la -

cruzada surge como el crisol a ~artir del cual se consolida una 

nueva educación popular. El princi?io básico de la Cruzada de -

que el que aprende algo que inmediatamente lo enseñe, demostró 

que el confiar en las posibilidades pedaqógicas del pueblo multi 

plica la fuerza educadora del mismo; porque así como en el pue--

blo hay analfabetos también hay maestros nopulares dispuestos a 

transmitir y socializar lo aprendido. De esta forma, con la al 

fabetización todo el territorio nacional se convirtió en una ---

gran escuela de aprendizaje revolucionario, en un qran diálogo -

nacional que incluyó a vastos sectores de la población históric~ 

mente marginados del proceso educativo y político del país. Pa-

ra Francisco Lacayo la cruzada 

"es un método de participación popular, es diálogo, 
es educaci6n concientizadora, es la referencia a la 
práctic~ histórica, 1a nacional y la comunitaria, -
es la superación de las contradicciones entre e1 -
lenguaje popular y el lenguaje oficial, es el enfo
que globa1izador de la enseñanza aprendizaje ... " 32) 

La ofensiva final que se inició en julio de 1980 fue una -

especie de cruzada dentro de la cruzada. Esta nació de la nece-

sidad de agilizar la etapa final de la cruzada y cumplir con los 

objetivos establecidos de erradicar el analfabetismo. Este plan 

de acción fue "la estrategia insurreccional de la guerra de li~ 

ración, incorporada a la alfabetización, para tensionar y conce~ 

trar todas las fuerzas en torno al objetivo final de la CNA". 331 

Durante esta etapa se intensificó el ritmo del anrendizaje 

aumen~ando la frecuencia de las sesiones de alfabetización, est~ 
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bleci.endo los "domingos sandinistas de renaso", atendiendo a los 

grupos menos adelantados f~era de las horas regulares, etc. La 

tarea prioritaria era completar la cartilla de lecto-escritura. 

As!, la ofensiva final fue la respuesta al avance desigual de -
·f!: 

los alfabetizados dentro de las Unidades de Alfabetizaci6n Sandi 

nista CUAS) • 

Cabe destacar que en la mayoría de las UAS pronto surgie--

ron del conjunto de los compañeros recién alfabetizados eficien-

tes monitores que comenzaron a ejercer funciones magisteriales, 

colaborando en la atención de los más atrasados mientras que se 

capacitaban para desarrollar las tareas del alfabetizador duran-

te la etapa de sostenimiento. 

Con la aparición del monitor -germen del coordinador popu-

lar- se reafirma aan más la estragegia de la revoluci6n en el --

Srea educativa que es el pueblo quien educa al pueblo. Así, el -

coordinador popular que nace durante la ofensiva final y se pru~ 

ba durante la fase de sostenimiento marca un cambio profundo y 

de mdltiples consecuencias cuando finalmente se consolida como 

·maestro popular en el programa de Educación Básica ~opular (EBP). 

De esta manera, este nuevo personaje que surge del interior de -

la cruzada da~uestra que en el proceso de enseñanza-aprendizaje 

no es necesario contar con un maestro profesional para asumir --

una tarea educativa dentro de la nueva educación revolucionaria. 

En la ofensiva final los medios de comunicación masiva como el -

programa radial "Puño en Alto'', el peri6dico 11Sl Brigadista" de 

la juventud sandinista 19 de Julio, y el programa televisivo 

"Desde la A hasta la Z" prestaron un a~oyo intensivo en la agit~ 
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ci6n y divuJ.gaci6n en torno a las tareas finales de la cruzada. 

''Nosotros pensamos que ahora en la Revoluci6n tene-
mos nuevos valores es por eso que nosotros estamos -
dispuestos a seguir adelanta con nuestro proceso re
volucionario organizados en los CEPs sacando de la -
oscuridad a nuestros compañeros para que no sean más 
explotados por la burguesía. Concientizándolos para 
que todos unidos marchemos mejor en esta nueva Nica
ragua" .. 34) 

En eJ. seno de J.a UAS también surgieron J.os CoJ.ectivos de -

Educación PopuJ.ar (CEP), verdaderos círculos de estudio y auto-

formación donde J.os recién aJ.fabetizados continuaron organizados 

J.uego de J.a salida de los alf abetizadores aJ. f inaJ.izar J.a cruza-

da. Dentro de J.a Cruzada, las UAS eran unidades educativas, vi~ 

cuJ.adas bSsicamente aJ. nücleo familiar, durante la ofensiva fi--

naJ. éstas se fusionaron conformando los CEP-unidades educativas 

de mayor tamaño, Estas nuevas células comunitarias, organizadas 

a lo largo de todo e1 país, son en la actuaJ.idad la base organi

zativa popular sobre la cual. se implementa la Educaci6n Popular 

Básica (EPB}. De esta manera, 1a Cruzada se transform5 en la --

antesala organizativa de la siguiente fase de sostenimiento. et~ 

pa de tr~nsición entre la cruzada y la implementación de la Edu

cación de Adultos. 

E1 21 de agosto de J.980, cuando J.os brigadistas regresaron 

del campo traían bajo sus brazos el gran triunfo revolucionario 

de haber a:batido·'e1 analfabetismo en Nicaragua de1 50.2% al - -

12.96% En soJ.o cinco meses habían enseñado a leer y escribir a 

406,441 analfabetos. 35 > El criterio para eva1uar quienes hab!an 

sido alfabetizados fue que hubieran completado las primeras 20 -

J.ecciones de 1a carti11a. 
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La C!ilA fue el gran laboratorio en el cual se gestaron los 

elementos de un nuevo modelo educativo conqruente con el µroye~ 

to hist6rico d·e la Revoluci6n Sandinista. Durante la cruzada 

se desarroliaron estructuras e instrumentos organizativos que 

luego fueron r·etomados ryor otros nroyectos educativos. Por --

otra µarte, la CNA sentó las bases de una orqanizaci6n territo

rial que uermiti6 la coordinación entre las orqanizaciones de -

masas y 1as entidades gubernamentales como también entre las -

instancias nartidarias y la ba?e· 

El pueblo alfabetizado aprendi6 a leer y escribir, a ente~ 

der las recetas médicas y el oeri6dico, a comprender el mundo -

que lo rodea, a participar y tomar apuntes en las reuniones pal~ 

ticas, a comunicarse por vía escrita con otras personas, a ha--

blar y discutir en público, a enseñar lo aprendido a sus propios 

vecinos y a adquirir un espacio de iqualdad frente a sus herma-

nos de la ciudad. 

Los alfabetizadores que convivieron durante cinco meses en 

las zonas verdes cultivaron la tierra junto con los campesinos, 

aprendieron a vivir a la manera del pueblo nicaraguense con sus 

miserias y sus aiegrías, construyeron escuelas y centros de sa-

lud, ordeñaron vacas, cortaron leña y recuperaron la historia --

oral de la lucha revolucionaria. Pero, básicamente, estos gru--

pos de jóvenes revolucionarios se concientizaron y se conectaron 

con la realidad social, µol!tica y econ6mica de Nicaragua y con 

las necesidades de ·la revoluci6n popular sandinista. 

Sin duda, uno de los principios más imnortantes que la Cru 

zada demostró fue que 
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"e1 proceso de transformación de la conciencia no es 
un acto individual sino un proceso básicamente so--
cial de formación de una nueva conciencia colectiva, 
en donde son sujetos de transformación no sólo los -
educandos sino los propios educadores, y que la for
mación de esa conciencia colectiva no puede darse al 
margen de una práctica social concreta sino en el -
proceso de transformación misma de la realidad. Qué, 
en ese sentido, es el proceso revolucionario mismo -
dei hecho educador por excelencia y que es el propio 
proceso educativo -las relaciones sociales, las prác 
ticas sociales y los nuevos valores que de él emer-= 
gen, y no el acto educativo en si- el que más, mejor 
y m&s duramente educa y reeduca''. 36) 
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La estructura organizativa y los inmensos contingentes hu-

manos que la Cruzada moviliz6 también fueron utilizados para ge-

nerar una serie de "subproductos". Se recolectaron, as!, 

ejemp1ares de la ·f1ora y la fauna de las diferentes regi~ 

nes del pa1s. Se realizaron investigaciones arqueol6gicas para 

1oca1izar posibles tesoros y yacimientos minerales. Durante las 

tareas de 1a alfabetizaci6n, los brigadistas difundieron una ca~ 

tilla sobre medicina sanitaria preventiva, higiene y salud am---

bienta1, y realizaron la primera campaña efectiva contra el pal~ 

dismo y 1a erradicación de la malaria. También, recogieron 1a -

historia ora1·de 1a guerra de liberaci6n, recuperando datos fun-

damentales sobre la experiencia participativa del pueblo desde -

la gesta de Sandino hasta la insurrecci6n. De esta manera, los 

brigadistas descubrieron, recopi1aron y sistematizaron una serie 

de cantos populares, cuentos, poes1a, consignas y leyendas que -

fueron contadas y o1das por 1as voces de1 puebÍo é¡ue nostraron una 

cultura desconocida hasta ese momento: 1a cultura popular. 

El 30 de octubre de 1980 comenzó 1a alfabetización masiva 

de 1a costa At14ntica en Miskito, Sumo e Ingl~s crio11o. Este -
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proyecto educativo alfabetiz6 a 12,664 habitantes de la Costa -

Atlántica, lo que permitió dis~inuir aún más la tasa de analfab~ 

tismo a nivel nacional hasta llegar al 12%. La revolución popu-

lar sandinista se había ~repuesto desde antes del triunfo, libe

rar a esta región del atraso, la marginación y la postración so

cial y econ6mica en la que el somocismo la había sumido. La die 

tadura desantendió profundamente la riqueza cultural y linguíst~ 

ca de los grupos étnicos que habitan la Costa Atlántica. El - -

FSLN consecuente con la política de unidad nacional y de justi-

cia social se propuso recuperar, cultivar e integrar a la revol~ 

ción a estos grupos étnicos con sus tradiciones culturales y li~ 

guísticas. Así, la alfabetización de la Costa Atlántica buscó -

la integraci8n de dicha población a la vida nacional, reforzando 

su identidad linguistica-cultural y fortaleciendo la conciencia 

~.de clase de las masas costeñas y su participación dentro de los 

respectivos organismos de masas. 

De esta manera, la alfabetización de la costa Atlántica 

llevó un ritmo diferente al resto del na!s. Fue planificada de 

forma tal que los grupos indígenas accedieron primero al dominio 

de su lengua materna para luego aprender la lecto-escritura en -

castellano. La Cruzada acabó así con la marginalidad secular, 

facilitando la integración de partes dispares y distantes, es d~ 

cir, de estudiantes y campesinos, de la ciudad y el campo y de -

la región del Atlántico con la del Pacífico. 

En resúmen, la educaci6n juega para la revolución popular 

sandinista un papel fundamental en la construcción de la unidad 
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nacional, la consolidación de la hegemonía ~opular y la recons-

trucci6n de un país a partir del esfuerzo consciente y profunda-

mente participativo de los sectores populares. Cl triunfo revo-

lucionario fue compartido por el conjunto de las clases domina-

das. En la Nicaragua sandinista,el proyecto de constituci6n de 

un nuevo Estado democr&tico, popular y revolucionario est& ínti

mamente vinculado con la amplia participación de las masas. En 

este punto donde radica el sentido profundo de la Cruzada: no -

se trató sólo de capacitar mano de obra y de "concientizar", si

no que irnplíc6 derivar poder al pueblo, el cual se incorporó a -

las organizaciones de masas, recuperando su historia y la cultu

ra compartida y desarrollando los instrumentos necesarios para -

fortalecer la comunicación política y social. 

La cruzada no consistió en "llevar la cultura" al pueblo, 

sino en intercambiar cultura entre diferentes sectores sociales, 

La alfabetización fue así un hecho concreto de integración del -

campesinado al proyecto histórico nacional. En otras palabras, 

la Cruzada fue una manera de •conectarª elementos que habían sí~ 

do exitosauiente desmembrados al desarrollarse el capitalismo de

pendiente. 
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EL MAESTRO POPULAR: PRODUCTO H1STOR1CO VE LA REVOLUC10N 

''Si 1os brigadiscas estSn ausentes, los CEP estan -
presentes'• 
''Ca~pesinos y trabajadores sustituyen a los alfabet~ 

zadores••· 
''Aunque no somos maestros de gran nivel sabremos cum 
plir con nuestro papel'' 

A partir de Agosto de 1980, cuando cÚlmfn6 la cruzada de 

alfabetizaci6n, la sociedad, que se encontraba movilizada desde 

el inicio de la campaña, se replegó a sus tareas específicas. La 

fase de sostenimiento, -primera etaoa de la oost-alfabetización-, 

cuyos objetivos básicos fueron reforzar el desarrollo de la con--

ciencia política e imoedir que los recién alfabetizados perdieron 

los hábitos de la lecto-escritura, aued6 librada a sus propias --

fuerzas y dependiente de los limitados recursos del Vice Ministe-

¡:io de Educación ~ara Adultos, organismos creado para planificar 

tanto este programa de post-alfabetización como la Educación Po-

pular Básica, ya que l~s organizaciones de masas y los maestros -

rurales y normalistas no pudieron atender y responder a las nece-

sidades de esta nueva etapa educativa debido a que regresaron a -

sus lugares de origen. 

De esta manera, el coordinador y el promotor popular se --

transformaron durante la marcha del programa de sostenimiento en 

auténticos maestros populares. Los coordinadores fueron tanto un 

recién alfabetizado, que se destacó por su aprovechamiento o por 

su entrega revolucionaria, como aquellos com9añeros que poseían -

en la comunidad cierto grado de escolaridad. Los Promotores fue-
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ron seleccionados en las organizaciones de masas o dentro de la 

comunidad. La presencia de estos nuevos actores, campesinos y 

obreros, amas de casa y vendedoras, significó una ruotura con la 

imagen tradicional del "maestro", tan arraigada en el seno del 

pueblo. Pero tambi~n, en lo inmediato, este rol educativo con--

trastab~ con la pro9ia imagen del alfabetizador, cuyo 9aoel co-

menzaron a ejercer durante la fase de sostenimiento. 

La cruzada sembró dentro del pueblo una enorme motivación 

por aprender, entre 150,000 y 180,000 semi-analfabetos, junto --

con otros alfabetizados, se incorporaron a los CEP mixtos y de--

mostraron la voluntad de transformarse en agentes activos de su 

propia educación. 37 ) Durante los siete meses que duró la etapa 

de sostenimiento mSs que mantener en estado latente lo aprendido 

en la cruzada lo que se logró fue sostener un estado de organiz~ 

ci6n educativa a través de los CEP. En estas organizaciones co-

munitarias autónomas los maestros populares pronto se consolida-

ron como verdaderos líderes comunitarios. Por otra parte, en --

los CEP mixtos, los coordinadores atendían niveles heterogéneos 

de aprendizaje, porque en ellos no sólo participaban los recién -

alfabetizados sino también los neo-alfabetizados, los nuevos al-

fabetizados y los subescolarizados. un nuevo modelo de educación 

popular de adultos di.rectamente gestionado por los sectores popu

lares en\er~e del interior de los CEP mixtos, donde el pueblo no 

sólo es el destinatario sino también el sujeto activo de su propia 

educacil:~n. 

I.a difícil etapa que significó el sostenimiento presentó -

como limitaciones para su ejecución la débil capacitación de los 

Coordinadores y de los promotores, la falta de supervisión en el 



l.53. 

trabajo que se desarroll.aba en los CEP, y la carencia de materi~ 

l.es didácticos para afianzar l.a lccto-escritura y las matemáti--

cas. Sin embargo, la fase de sosteniniento, más que a sostener 

el al?rendizaje contribuyó a mantener el 11 estado educativo insu--

rreccional" dentro de un esquema de organización popular nuc1ea-

do para desarrollar actividades educativas en los CEP. 

11 En una lecci6n, así como el coordinador va a ense-
ñar, así va a aprender, porque también el alumno sa
be, y lo que sabe 61 me lo va a enseñar a mí. Lo -
que él no sabe, se los voy a enseñar yo. Entonces -
aprendemos y enseñarnoG, eso es lo que pasa. Por eso 
a ~! me ha gustado bastante, porque se ensefia lo que 
uno mismo aprende. Yo, por ejemplo, tenía que apren 
der más para enseñarles a los demás. Yo me hice es~ 
te propósito de aprender más porque hay cuestiones -
que uno tiene que manejar bien, porque te hacen pre
guntas y a veces uno se queda. Por eso hay que es-
tudiar, para saber contestar''. 
(Campesina, 44 años, 5 hijos, casada, coordinadora 
de un CEP en la zona fronteriza de Honduras). 36) 

La fase de sostenimiento se convirti6 sobre la marcha en 

l.a etapa de transici6n entre la Cruzada y l.a Educaci6n Popul.ar 

Básica (l:PB) • La elaboraci6n de modelo de Educaci6n para Adul.--

tos se transform6 en un reto pol.ítico pedagógico. Este mode1o -

educativo tenía que ser congruente con tres variables: el. pro--

yecto político y las necesidades de la revolución, el. rol de l.os 

sectores popul.ares y l.as limitaciones y posibilidades real.es de 

l.a coyuntura revol.ucionaria. 

"No tenernos ninguna fórmula prec~sa, no hay ningún 
texto escrito que nos diga lo que tenernos que hacer .. 
La Gnica gara11tia es mantener este estado de movi1i
zaci6r1, de rcflexi6n, de evaluac~6n permanente, de -
vinculación a las clases populares día a día. Y día 
a dia iremos descubriendo d6nde cst¡ el camino''. 
Francisco Lacayo. Vice-Ministro de Educación de Adu~ 
tos. 

• 
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La educaci6n de adultos fue enfocada a través del Programa 

de Educaci6n Popular B~sica (EPB), donde la presencia del maes-

tro popular y de los CEP definen sustancialmente este modelo de 

educaci6n no formal. La EPB de adultos es un programa educati-

ve que posibilita la continuación de los estudios a los post-a~ 

fabetizados. Este prggrama, que se inici6 en marzo de 1981, se 

fue modificando sobre la marcha y finalmente quedó estructurado 

por un nivel introductorio para la alfabetización y por otros -

6 niveles que permiten lograr un equivalente de la educación 

primaria. Con la implementación de este programa se echaron 

las raíces de una educación popular permanen~e, diversificada y 

descentralizada, que tiene como soportes magisteriales a los 

maestros populares, a los coordinadores y a los miles de CEP or 

ganizados a lo largo del país. 

·CI 
Los maestros populares son en su gran mayoría de orígen --

campesino y obrero, pero también hay amas de casa e incluso ni

ños que durante la mañana asisten regularmente a clase y por la 

tarde enseñan en un cEP a sus tíos, padres y vecinos. Así, el 

principal valor de los CEP y de los talleres semanales 

estriba en que han sido producto de una crea--
cion heróica en e1 fragor de1 proceso revolucionario 
y que se dibujan como instancias de formación dinámi 
cas y flexibles, a la vez que sistemáticas. su ex-~ 
tensión a nivel nacional, su diversidad de composi-
ción social y su método de funcionamiento, nos de--
muestran en la práctica la validez del principio que 
los rige: Es el pueblo el que edl:lca al pueblo". 39) 

La primera meta de la EPB es la de garantizar a los sect~ 

res populares el dominio de las habilidades necesarias para el 

ejercicio del poder popular. Es decir, dotarlos de los instr~ 
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mentos necesai;ios para c;ue se integren de 11eno en la gran es-

cuela de masas que es la revolución. Este programa fue un 

gran reto político-pedagógico, porque fue necesario conciliar -

la masividad de la EPB con los escasos recursos materiales y -

humanos al mismo ·tiempo que resolver la heterogeneidad de los 

alumnos, la dispersión geográfica de los CEP junto con los ci

clos productivos y la necesidad de implementar una educación -

sistemática y progresiva. 

En el primer semestre de 1981 se matricularon 143,816 es-

tudiantes, cifra que podría parea.r baja en relación con los -

400,000 alfabetizados por la Cruzada. 40 > Sin embargo, este d~ 

to revela que existían 143,816 campesinos agrícolas, obreros -

industriales, niños y amas de casa dispuestos a continuar estu-

diando cinco días de la semana durante dos horas diar~as, luego 

de una larga y dura jornada de trabajo. Al mismo tiempo, esta 

cifra señala el compromiso de 143,816 personas con esta nueva -

propuesta educativa que la revolución les ofrecía. 

Los dos textos fundamentales del programa son: Nue~z1r.a -

T1r..l11c.he1r.a -de lenguaje- y En Ma1r.c.ha -de matemáticas. Estos --

textos han sido sometidos a revisiones contínuas, de acuerdo -

con las necesidades expresadas por las bases y a las readapta

ciones lógicas que de la realidad surgen a partir de la imple-

mentación del programa. 

Por otra parte, así como durante la Cruzada los Talleres 

Sabatinos Sandinistas se transformaron en un instrumento espe

cífico de evaluación, planificación de las lecciones, de capa

citación, de trabajo grupal y de elaboración colectiva, los --
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Talleres Semanales de EPB están destinados a convertirse en -

una verdadera escuela normal de los sectores populares, donde 

maestros y coordinadores elevan cotidianamente su nivel poli-

tico-cultural y pedagógico mediante el diálogo y la discusión. 

aunque hayan algunos crue1es 
que nos buscan pa'matar, 
pero prefiero morir 
y no dejar de ensefiar'' 
Emigio Vargas, Coordinador Popular (fragmento 41 ) 
de un poema suyo leído en "De Cara al Pueblo") 

La EPB brinda a los adultos incorporados a este programa -

los conocimientos políticos y de cultura general necesarios pa-

ra luego ingresar posteriormente a cursos de perfeccionamiento 

técnico, en los cuales no sólo se les enseña a leer y escribir 

sino que son incorporados en tareas productivas en funci6n del 

oficio laboral aprendido. 

La educación para Adultos es un programa estratégico para 

la Revolución1 no sólo porque tiene como objetivo central lograr 

el fortalecimiento de la conciencia política de los sectores --

populares sino también porque trata de consolidar la particip~ 

ción activa, organizada y consciente del pueblo en las organiz~ 

cienes de masas. La aplicación de este ~rograma es el producto 

de una decisión profundamente política que busca integrar a la 

población adulta al proyecto revolucionario. Esto ·implica que 

los campesinos cuentan con algo a lo que pueden ser integrados: 

la Reforma Agraria, la democracia popular, mejores servicios de 

salud y más educación. ,Pero, tanto la alfabetización como es

te programa de Educaci6n para Adultos muestra que gastar tales 

cantidades de recursos materiales y humanos para alfabetizar y 
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movilizar a los sectores populares es un programa que dificil-

mente es implementado y sostenido como política educativa en -

países capitalistas dependientes por qu6 no hay nada para qué 

movilizarlos. 

Las acciones masivas que se desarrollaron para implementar 

la educación de adultos en las formaciones sociales capitalis--

tas han estado asociadas al surgimiento de gobiernos populistas 

que en lo económico realizaron medidas distribucionistas y en -

lo político se apoyaron y otorgaron una cuota de mayor partic~ 

paci6n a los sectores populares. Sin embargo, estos han sido -

procesos coyunturales y de carácter reversible. Los casos his

t6ricos,como fueron la campaña de alfabetizaci6n de México desa 

rrollada durante el cardenimso en los años 40, la reforma edu-

cativa en Pera. durante el gobierno de velazco Alvarado (1968-1975), 

o la expansión que tuvo la educaci6n para adultos durante el gS!_ 

bierno de la democracia cristiana en Chile (1964-70)1 son ejem-

ples que nos permiten visualizar la estrecha correlaci6n que --

existe entre un régimen populistas y el impulso coyuntural que 

imprimen a la alfabetizaci6n como un mecanismo político utiliz~ 

do para incrementar la masa de votantes a sus propuestas.
42

) 

En el caso nicaragüense, 

''la decisi6n de erradicar e1 analfabetismo no es un -
gesto demagógico sino una exigencia del proyecto rev~ 
lucionario en sus diferentes niveles productivos, so
~iales, políticos e ideológicos •.. la alfabetización 
es una gran inversi6n social que ha de redundar, en -
primer lugar, 1nuy fuertemente y en forma positiva en 
la capacitación de la fuerza de trabajo y, en segundo 
lugar, en la con5olidación y crecimiento de las orga
nizaciones revolucionarias de masas: todo lo cual in
fluye positivamente en e1 proceso productivo a media
no ·y 1argo plazo''. 43) 



'
1 A1 conc1uir la Cruzada empieza de verdad nuestro -

gran desafío: el desafío de darle continuidad a la 
Cruzada, de escolarizar a los alfabetizados, de abrir 
les las puertas a la educaci6n sistemática, a la edU 
cación técnica, a la educación diversificada a cien= 
tos de miles de hermanos alfabetos nuevos que habrSn 
en nuestra Patria". 
Sergio Ramírez Mercado, Miembro de la Junta de Gobier 
no de Reconstrucción Nacional. 
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El maestro popular, que se consolida como el producto his-

tórico de la revolución popular sandinista,surge como una nueva 

alternativa posible basada en un modelo de autoeducación colee-

tiva de los sectores populares. Así, estos nuevos maestros son 

las clases populares que emergen a partir de su propia autoedu-

caci6n, adueñándose de la realidad que los rodea y a la que bu~ 

can transformar. La presencia de este nuevo maestro no obedece 

a una respuesta coyuntural frente a la ausencia de recursos hu-

manos, sino que responde a un principio estratégico de la revo-

luci6n que transfiere en el pueblo las funciones magisteriales 

democratizando todas las instancias educativas de la sociedad. 

De esta manera, la revolución,al llevar la totalidad del proce-

so educativo al seno de las clases populares, sienta las bases 

para el desarrollo de una auténtica pedagogía popular que tiene 

como motor de esta nueva dinámica al maestro popular. Con la 

revolución, la sociedad en su conjunto se transformó en sujeto 

activo del proceso educativo, la movilizaci6n y la participa--

ción populares legitiman su papel protag6nico en tanto sujeto y 

agente de su propia autoeducaci6n. Este nuevo modelo educativo 

de la revoluci6n rompi6 con la figura, el rol y el status del -

maestro "tradicional", en su lugar los maestros populares -docen 

tes no profesionales- desarrollan tareas educativas como una pa~ 
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te integrante de sus prácticas sociales cotidianas. 

Por lo tanto, podemos afirmar que la educaci6n popular en 

Nicaragua no tiene otro punto de partida que no sea la acci6n 

crítica y consciente de los sectores populares, que sólo cuan-

do se organizan de acuerdo y en función de sus propios intere-

ses logran superar el aislamiento que les había impuesto la die 

tadura somocista. En la Nicaragua sandinista, la educaci6n po-

pular, cuyo producto histórico son los maestros populares, con~ 

truye en los CEP embriones de poder popular. Así, la concien--

cia de clase se fortalece en la organización mediante una educa 

ci6n que integra las prácticas sociales de los sectores popula-

res que cotidianamente participan en los CEP en calidad de alum 

nos, promotores o maestros populares. Los 18·, 44 9 coordinadores 

y promotores que trabajaron durante el primer semestre de 1981 

en la EPB aumentaron a 24,026 en el segundo y acerca de 25,000 -

para el tercera. Ellos señalan la participación activa de los sectores 

populares en los proyectos educativos de la Revolución. 44 ) Por 

otra parte, el carácter popular de la educación de adultos que

da demostrado con las siguientes cifras que indican que de los 

14,175 CEP que funcionaban en el país en el primer semestre de 

1981 más del 84% trabajaban en las zonas rurales, en los cuales 

se concentraba el 81% de la matrícula de la EPa. 45 l 

En Nicaragua, el reto de consolidar la democracia popular 

está íntimamente ligado con el reto de consolidar un nuevo mo-

del.o educativo en el que "Nicaragua entera se convierte en una 

gran escuela de las clases populares donde el texto sea la pr~ 

tica cotidiana de la Revolución en sus programas productivos, -
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socialez, pol~ticos, culturales e ideológicos". 46 ) En conse-

cuencia, esta alternativa altamente democrática de educación -

popular contribuye a la organizaci6n social, a la comunicación 

y a la participación política efectiva de las masas y, por lo 

tanto, se consolida como un ejercicio cotidiano de autovalora

ci6n del pueblo, que fortalece el desarrollo de un poder popu

lar autónomo incrementando el potencial creativo de que es ca

paz de desplegar el pueblo cuando deviene en sujeto activo y -

directo de sus propias reivindicaciones históricas. 
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e o Ne L u s I O"N Es 

La particinaci6n activa de l.os sectores populares en la -

gestión de la nueva educaci8n es una de las manifestaciones de -

l.a democratización de l.a vida nacional ~ue Nicaragua vive a par

tir del. triunfo revol.ucionario. El doble proceso de democrati-

zar y enseñar que implica el. proceso revol.ucionario se expresa -

en el. campo educativo b&sicamente en l.a ampl.iaci6n masiva y ace

lerada de l.a matrícula escol.ar en todos l.os nivel.es educativos, 

en la incorporaci6n de 400,000 adul.tos al.fabetizados al.a vida 

pol.itica nacional. y en el. proqrama de Educación Popul.ar Básica 

de Adul.tos. Estos cambios estructural.es que l.a revolución gene

ra dentro del. area educativa no consisten en distribuir entre la 

pobl.aci6n "ml!is de l.o mismo" o en reformar lo heredadoa el proc~ 

so i.inplica transformar radical.mente l.os fundamentos ideológicos 

del sistema educativo somocista dotando a los sectores ponulares 

de los instrumentos culturales necesarios para terminar con el -

atr.aso y la ignorancia. En este sentido, el proyecto educativo 

de la revolución sandinista no siqnifica una reforma educativa, 

donde l.o anterior, mejorado, queda como forma de l.o actual.. La 

nueva educación tiene ahora otro sentido: fortalece l.a concien

cia de clase, prepara una nueva fuerza de trabajo al. servicio de 

nuevas rel.aciones de producción y comienza a reproducir una nue

va estructura social. patrimonio de 1os sectores popul.ares. 

La nueva educación adquiere una nueva dimensión poi1tica 

al. constituirse en un espacio y en un medio necesario para 1a 

emancipación de l.as el.ases popu1ares que bUscan conso1idar el. 

' 
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poder popular y la democracia. Así, la revoluci6n termina con -

l.a engañosa neutralidad y "apol.iticidad" del. elitista sistema 

educativo somocista¡ ahora, l.a educación asume cl.aramente una di 

mensi6n pol.ítica, donde el. proceso educativo se transforma en un 

poderoso agente de transformaci6n de l.a real.idad social.. 

La nueva educaci6n puesta al servicio de las grandes mayo

rías es planeada en funci6n de l.as necesidades del proyecto rev~ 

l.ucionario. Por otra parte, esta se constituye como un instru--

mento para formar individuos nuevos, capaces de hacer frente a -

l.os compromisos de ].a nueva sociedad. La explicitaci6n del. con

tenido político de la educaci6n es parte indesligabl.e del proce

so de organizaci6n, participaci6n y movil.izaci6n de l.os sectores 

populares, "arquitectos de l.a historia" en l.a nueva Nicaragua. 

Con la revoluci6n,los conocimientos técnicos, científicos 

y cul.turales han dejado de ser privil.egio de unos pocos. La pa~ 

ticipaci6n de las organizaciones de masas en las tareas educati

vas orienta las definiciones y modal_idades fundamental.es del. pr~ 

ceso educativo. La educaci6n planeada, dirigida y consciente se 

convierte en tarea de todo.el puebl.o que se percata de su i.mpre~ 

cindible esfuerzo col.ectivo para la real.izaci6n de las tareas 

educativas propuestao. Por consiguiente, la nueva educaci6n, 

orientada por las propias clases popul.ares, se convierte progre

sivail\ente en un poceso de autoeducaci6n donde la comunicaci6n -

dialóqica, la participaci6n democratica, la autogestidn, l.a ere~ 

tividad popular y la praxis revolucionaria son los el.ementos ce~ 

trales de esta educaci6n política que parte de la comprensiOn 

del mundo para luego transformarlo. 
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Los siguientes principios b&sicos, que definen y dan cent~ 

nido a l.a nueva educación, han s"ido proclamados tanto por los d;!;_ 

rigentes de la Revolución como por las orqanizaciones de masas -

De esta manera, como factor contribuyente a l.a transformación 

gl.obal. de la sociedad, l.a educación tiene un carácter: 

a) 

b) 

c) 

1116u.1t1tec.c..lo nal, €sta descansa en l.a movil.ización de l.as ar-

ganizaciones de masas para la concreción de cada uno de sus 

proyectos educativos. 

M.l.fLtan.:te, en tanto que se transforma en un instrumento de 

fortal.ecimiento de l.a conciencia de el.ase y de l.os intereses 

de l.os sectores popul.ares. 

Po pu..f.aJt, con l.a revol.ución, l.a educación deja de ser un pr;!;_ 

vil.egio de reducidos sectores social.es y adquiere un carácter 

masivo y gratuito al. integrar, tanto a adul.tos como niños, a 

obreros agricol.as y cam9esinos, a l.a total.idad del. proceso 
,; ~ ·.' :.. .... ,, .... 

educativo que se desarroll.a en el seno de las clases popul.ares. 

d) Vemoc.Jt~.:t.lc.a, porque l.a participación activa, organizada e -

institucional.izada de l.os sectores popul.ares en la resol.uci6n 

e) 

y formulación de l.as tareas educativas es primordial. para l.a 

concientizaci6n y autoeducaci6n de l.os sectores invol.ucrados 

con l.a revol.uci6n. 

1n.teg1ta.t, porque intenta satisfacer l.os requerimientos del. 

desarro11o físico, intel.ectual., afectivo, ''st€tico", etc., y 

es enfocada como un proceso pe1tma11e11.:te, porque l.as etapas de 

aprendizaje no están sujetas a un l.imite temporal. ya que du

ran toda l.a vida. 

En consecuencia, tanto el sujeto como l.a educación y l.a soci~ 
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dad son enfocados no como algo terminado y hecho sino como 

un proceso en contínuo movimiento que se proyecta hacia el 

futuro. 

Huma.11.i~.ta., porque tiene como sujeto y objeto de su accionar 

al hombre en su relación con la comunidad. 

g) C.'L.(.t.ica. y L.ibe11.a.do1ta., pm:que permite a los hombres reflexionar, 

participar, crear y transformar la realidad C"(Ue les rodea. 

h) La nueva educación tiene como punto de partida el an~lisis 

de la realidad socioecon6mica de Nicaragua. Los progr·amas 

educativos están en estrecha relación con la realidad nacio

nal. 

i) La nueva educaci6n se encuentra vinculada con el trabajo pr~ 

ductivo. La dignificación del trabajo manual, la vincula--

ci6n del trabajo intelectual con el manual y la formaci6n.de 

los profesionales y técnicos que el país requiere son pautas 

fundamentales para la transformación de la mentalidad de con 

sumidor a la de productor. La integración educación-trabajo 

del aprendizaje te6rico y práctico lleva consigo a la trans

formación de la propia escuela y de la sociedad, al mismo 

tiempo que se revaloriza el trabajo socialmente atil. 

j) La nueva educación se encuentra estructurada como un sistema, 

como un todo coherente e interrelacionado compuesto por un 

conjunto de elementos concatenados estrechamente entre s! 

en todos los niveles y formas de manifestación del proceso 

educativo, en lo formal como no lo formal. 

h). La nueva educación responde a planificaciones de corto, me-

diano y largo plazo y está en estrecha vinculaci6n con la --
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planificación general econ6mica y social del país. Ahora se 

planifica la producción econ6mica del país tomando en cuenta 

la educación y viceversa. 

La nueva educación que nace del compromiso revolucionario 

es portadora de todo un conjunto nuevo de valores para guiar al 

individuo en sus relaciones sociales. La educación contribuye, 

as~, al proceso de liberación de todos y cada uno de los nicara-

guenses, estimulando en ellos la formaci6n de una conciencia crí 

tica y dotandolos de los instrumentos necesarios para conocer y 

transformar la realidad. 

Como hemos visto, la sociedad toda deviene en sujeto acti-

vo del proceso educativo, las· organizaciones de masas definen --

los lineamientos políticos y las características de la nueva ed~ 

caci6n, qu.e se convierte progresivamente en un proceso de autoge~ 

tiOn y de autoeducación donde todos enseñan y aprenden recíproca

mente en un proceso colectivo de fraternal dialogo nacional. 
e 

Sin embargo, la transición hacia nuevas formas de organiz~ 

ción social y educativa de neto corte popular son casi siempre -

un proceso difícil, complicado y prolongado. El sistema educati 

vo se convierte en un escenario privilegiado de la lucha de cla-

ses. 

Los tres principios básicos que definen a la revolución --
~ 

sandinista son su carácter popular, democrático y antimperialis-

ta. La estrategia sandinista de unidad nacional de clases opue~ 

tas, de economía ~ixta junto con la presencia subordinada pero 

de ninguna manera pasiva de la burguesía no somocista dentro del 
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nuevo bloque nacional ha condicionado a que el.espacio educativo, 

entendido como una parte de la dimensión.política-ideológica de 

la nueva Nicaragua, se transforme al mismó tiempo en ~reducto y. 

espacio de la lucha de clases. De esta manera, el enfrentamien-

to entre la revolución y la contrarrevolcuión también se expresa 

al interior del sistema educativo. La lucha ideológica por el -

control de la educación enfrenta a la nueva educación crítica y 

liberadora con una educación elitista, reproductora del orden 

social vigente durante el somocismo y hoy baluarte de las viejas 

clases dominantes que la visualizan como el único modelo posible 

d_e educaci5n. 

Así, el avance y las propuestas del gobierno revoluciona-

rio en el area educativa han sido obstaculizadas por la hurgue-

sía "acostumbrada a ser la fuerza beligerante y dominante en l.o 

ideológico, cultural y social". Ahora que no es ella quien dom! 

na:, ha tratado de dificuJ.tar el avance educativo utilizando los 

medios de comunicación masiva que control.a, boicoteando los con

tenidos y programas dentro de algunas escuelas privadas o liga-

das con sectores de la Iglesia católica, ha impugnado a la nueva 

educación como un proyecto de corte total.itario y ateo. La edu

cación laica y gratuita dirigida por el Estado revolucionario es 

pensada por la burguesía nicaraguense como un pecado comunista -

que sacaba la autoridad de l.a familia, la propiedad privada, la 

tradición y las creencias religiosas. 

La explicitación política que del proyecto y los conteni-

dos educativos realiza la revolución sandinista, es decir, la d~ 

finición de la educación desde una óptica de cl.~se y su articul~ 
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ci6n con el proyecto revolucionario de organización y conducci6n 

de la sociedad es seriamente cuestionado por las viejas clases 

dominantes, acostumbradas a ejercer a travls de la "apolítica" 

educación sornocista el control y la dominación política ideol6g! 

ca de la sociedad nicaraguense. 

Sin embargo, estos cuestionamientos pierden validez frente 

al lxito logrado por el gobierno sandinista en el área educativa, 

donde las mayorías populares accedieron a la educación porque en 

Nicaragua existe una revolución. Por otra parte, el apoyo masi-

va que las organizaciones de masas han dado al desarrollo y for

talecimiento de la nueva educación señala el consenso activo que 

ésta tiene al interior de la sociedad, así como también la legi-

timidad del FSLN y la de revolución sandinista. La nueva edu 

caci5n no est:!i libre de tensiones y contr.adicciones en el actual 

proceso de transici5n revolucionaria. Un área de conflicto pol! 

tico ideo15gico surge durante el complejo proceso de articula--

ci6n entre la educaci5n formal y la no formal. 

Los r:!ipidos avances de la educación no formal con la Cruz~ 

da ~acional de Alfabetización y la Educación Popular Básica de 

Adultos son procesos educativos que emergieron del interior de 

las luchas de liberación. L~ educación no formal es un ámbito 

educativo creado por la pr:!ictica revolucionaria y se encuentra 

en manos de las clases subalternas; es, por tanto, un área en do~ 

de el FSLN y las organizaciones de masas tiene una hegemonía to

tal del proceso educativo y político de los sectores populares. 

El maestro popular, producto social genuino de la revolu-

ci6n por su or!gen y su situaci6n de clase, proviene en su gran 
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mayoría de las clases populares, políticamente dominantes en el 

proceso revolucionario. La organización y las prácticas educa-

tivas de la educación popular surgen del accionar de las clases 

populares, de las organizaciones gremiales y de masas de la revo 

luci6n. Por consiguiente, la educaci6n no formal es un ámbito -

dentro del. cual. se reproducen los campesinos, obreros y arnas de 

casa que real.izan las tareas educativas como parte integrante de 

su vida cotidiana, de su reflexi6n, de su aprendizaje y de la 

construcci6n diaria del poder popu1ar. 

Sin embargo, los ritmos de las transformaciones dentro de 

la educaci6n formal son mucho más lentos y difíciles. Aunque -

los contenidos han cambiado, modificar la tradicional relaci6n 

vertical y bancaria arraigada en 1os docentes no ha sido tarea 

fácil. Para estos docentes,formados durante el somocismo,afin 

prevalece u~a separaci6n bastante marcada entre los propiamente 

"educativo-pedag6gico" y lo po1ítico. Esta visi6n de 1o educat~ 

vo presente al interior de la educaci6n formal. refleja que se 

trata de un timbito en el que las viejas clases dominantes, al 

igual. que algunos sectores de la pequeña burguesía, no estan di~ 

puestos a perder. Los temas vinculados con la revoluci6n, con -

:S~ndino y con la historia reciente de Nicaragua les resultan aj~ 

nos y contradictorios con lo que han enseñado durante la mayor 

parte de su vida. Tal si.tuac:!:6n contrasta con una soci.edad en 

revoluci.6n y po1iti.zada en todos sus niveles. La respuesta con-

.testatari.a surge dentro del sal6n de clases, donde la poblaci6n 

estudiantil posee general.mente un nivel político y una forrnaci6n 

ideol6gica superior a la de sus maestros. Este confli.cto pol!t~ 

co ideo16gico repercute tanto en la práctica docente, que se·~ -
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transforma en algo rutinario, aburrido y desvinculado de la rea 

lidad como en la respuesta estudiantil que se expresa en la fal 

ta de motivaci6n, ausentismos reiterados, bajos rendimientos o 

en actos de indisciplina. 

A medida que avanza la revoluci6n se observa que lo real-

mente nuevo dentro de la educaci6n formal es la crisis sin re--

torno ni soluci6n en la que se encuentra. En esta etapa de co~ 

solidaci6n de nuevas estructuras de poder al interior del nuevo 

Estado popular, la educaci6n se constituye en un espacio de fra~ 

ca lucha entre los contenidos y principios de la nueva educaci6n 

y los viejos contenidos y formas de la tradicional educaci6n e~ 

colar. En este sentido, la lucha ideol6gica que se desarrolla 

al interior de la Educaci6n formal busca evitar que la educaci6n 

tradicional recupere su legitimidad perdida y ocupe un espacio -

objetivo de reproducci6n de la ideología, los valores e intere-

ses de los viejos sectores dominantes derrotadas. Por otra par

te, la ideología dominante en transici6n todav~a responde en mu

chos aspectos a los vicios y deformaciones que se arrastran del 

sistema anterior. 

Sin duda, la revoluci6n al.teró l.os :i.ímites convencionales 

del sistema educativo, convirtiendo en educativas todas las di

mensiones de l.a práctica social. La revoluci6n se transforma -

en un gran hecho pedag6gico, donde cada tarea que se propone se 

convierte en una gran empresa humana de formaci6n, capacitaci6n 

y ejercicios colectivos de participaci6n democrática de los sec 

tores popul.ares. Los espacios dentro de los cuales se desarro

lla la nueva educación no se circunscriben a la escuela.y a los 
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CEP, sino que abarcan ai conjunto de ia sociedad que vive en 

ios barrios, ias fábricas, las cooperativas agrícolas, etc. 

Los nuevos cuadros docentes encargados de democratizar y tran~ 

formar a ia educaci6n de acuerdo con los requerimientos dei -

proceso revoiucionario surgen dei interior de estos nuevos es

pacios educativos. 

En resumen, ia educací6n en ios primeros .cuatro años de -

revoiuci6n sandinista no funciona más como un mecanismo de re

producción de las clases oprimidas y expiotadas en una socie-

dad capitaiista dependiente sino que ésta emerge como un ámbi

to específico de emancipaci6n de las ciases popuiares. No obs 

tante, ia nueva educaci6n aun no se ha consoiidado como un me

canismos de reproducci6n de ia nueva sociedad porque en el co

tidiano -proceso de construcci6n de un nuevo-orden y vaiores r~ 

volucionarios todavía quedan viejos resabios que deben ser des 

tru!dos. 



Ticuantepe 4 de julio 1980 

Me siento muy contenta en 
una patria libre sin angustia y 
sin opresion •. En nuestra revolu
ción hemos tenido muchos 
logros como la campaña 
de alfabetización y otras cosas 
mtis. 

Me da grata':i.mpresión 
comunicarles que ya 
empiezo a leer y escrib:i.r. 
3stoy cumpl:i.endo el 
sueño de mi hijo que 
era el mismo sueño de 
carlas y Sandino que 
aprendamos a leer, y escribir. 

Carlos la Semilla que 
regaste a dado el fruto que 
soñaste. 

Barrio Manuel Landez 

V:i.rginia Landez M. 
·Firma 

Este texto pertenece a Virginia Landez, 
campesina alfabetizada de Ticuantepec -
(Masayaj. Ha sido considerado el mejor 
en un concurso realizado en todo el país. 

,7..,. 



ANEXO 1 

Lista de empresas transnacionales en Nicara~ua 

A. Empresas transnacionales norteamericanas 

Agroindustrias y alimentos 

1. Booth Fisheries (Divisi6n de Consolidated Foods, Corp. Chicagoj 
i) Booth Nicaragua, SA; ii) Nicarag\lense l'iercantil e Industrial 
de Ultramar, SA (NICAf:AR). 

2. Castle and Cook Inc.: i) Dele Company. 
3. Cuckra Development Ce.: i) Cuckra Development Ce. 
4. De Kalb Agresearch Inc.: i) De Kalb de Centroamérica,-SA 
5. General Mills (Minneapolis): i) Industrias Gemina, SA 
6. Leigh Textile Co. (Boston): i) Grasas y Aceites, SA 
7. Mib Co. (San Francisco): i) Café Soluble, SA 
B. Nabisco Inc. (N.Y.): i) I~dustrias Nabisco Cristal, SA 
9. Pionner Hi-Bred International Inc. (Iowa): i) Pionner de Cen-

troamérica, SA 
10. Quaker Oats (Chicago): i) Quaker de Centroamérica. 
11. Ralston Purina (Saint Louis)~ i) Purina-Nubasa, SA 
12. Standard Fruit & Steamship Co. (Nueva Orleans, subsidiaria de 

Castle & Cook, San Francisco): i) Dole Company. 
13. Standard Brands Inc.: i) Standard Brands. 
14. United Fruit Co. (Boston, Subsidiaria de United Brands (N.Y.): 

i) Aceitera Corona, SA 
15. Ward Foods Ltd.: i) Alimentos del Pacífico, SA 
16. W.M. Wrigley Jr. Ce. (Chicago): i) Wrigley Import, Co. 

Quimicofarmacéuticas 

1. Atlas Chemical Industries (Wilmington): i) Industrias Químicas 
Atlas de Centroamérica. SA 

2. American Cynamid Company (N.J.): i) Nicara, SA 
3. Beatrice Food Inc. (Chicago): i) Q~ímica Stahl Centroamericana, 

SA 
4. Borden Ind. (N.Y.): i) Borden Ind. 



5. 
6. 

s. 

10. 

11 • 

12. 

J;urmah Oil Inc. (¡;.Y.) : i) ·,.,este!"'~• ,;,, :'.'1 bbed.n .!:e<. rr,leum, Co. 
Fiaelity Union JJife lnnura.nce { r:u.1::.~s): i) !::labr:.r:-.... cicra l;iarma
céutica, ~A 

H. B. Fuller Co. (~t. Paul): i) :ndustriac ~ativo de Nicaragua, 
S~; ii) Mercadeo lnaustrial, SA 
Hercules l·owder Co. (Wilmin!!,ton): i) Hércules ae Centroamérica, 
!..)¡¡. . 

International Ore and Fertili:.:er Co. ( HJTEROF\E) Subsidiaria de 
Occidental Petroleum: i) Abonos Superiores, SA 
~:iles Laboratories lnc. ( In<l.): i) r•:iles de Nicaragua, SA 
Olin Corp. (N.Y.): i) 1'ertilizantes de ~icaragua, SA 
Monsanto Chemical Ca. (st. Louis): i) ~onsanto Agrícola de Ni
caragua, SA; ii) Monsanto Nicarasua, SA 
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13. Pennwalt Ghemical Corp. (Filadelfia): i) Electroquímica Pennwalt, 
SA 

14. 

15. 
16. 

¡7. 

Stauffer Chemical Ca. (Westport, Connecticut): i) Insecticidas 
litauffer, SA 
Tennessce Corp. (Atlanta): i) Cía. Fertilizante Superior, SA 
United Brands (N.Y.): i) Polymer United de Nicaragua. 
\'iinnthrop Laboratories (N. Y., división de Sterling Drug Co., 
N. Y.): i) Laboratorios Farmacéutica de Nicaragua, SA 

Bancarias y financieras 

.1. Bank of America (sn. ?ca., Calif.): i) Bank of America. 
2. Pirst National City Bank (N.Y.): i) l'irst National City Bank. 
3. 1''irct National Bank (Phila.): i) Banco Calley-Dagnal, SA 
4. Wells Pargo Bank (sn. Feo., Calif.): i) Banco de América. 

Industria de transformación 

1 ·• 

:;. 

4. 

American Cynamid ( \'iayne, N. J.): i) American Cynamid. 
American Standard Inc. (N.Y.): i) Industria Cerámica Centroame
ricana, SA (CERI~A) 
Beaeon Manufacturing Ca. (Swannanoa, North Carolina) subsidiaria 
ae National Distillers and Chemical Corp., N.Y.: i) Textiles 
Largaespada, SA (TELASA). 
Bemis Inc. (Minneapolis): i) Sacos Centroamericanos, SA 



5. Comunications Sate11ite Corp. (COMSAT) (Washington, D.C.): 
i) Cía. NicaragUense de Telecomunicaciones por Satélite 
(NICATELSA); ii) Industrias Unidas de Centroamérica, SA 

6. Exxon (N.Y.): i) Esso Standard Oi1 Ltd. 
7- General Telephone and Electronics Corp. (Conn.): i) GTE Sylvania, 

SA 
8. Internationa1 Systems and Controla CoDp. (Texas) subsidiaria 

de Lang Engineering Inc.: i) Industrias Diarco y Cía. SA 
9. Robintech Inc. (Texas): i) Tubos de Centroamérica, SA 

10.· Rheem International Co. (N.Y.) subsidiaria de City Investing 
Co, N.Y.: i) Rheem International 

11. Sears Roebuck and Co. (Chicago): i) Sears Roebuck. 
12. St. Regia Paper Co. (.N.Y.): i) Empaques Mu1tiwa11 Ultraortr SA; 

ii) Envases Industriales NicaragUenses, SA 
13. U.S. Stee1 Corp. (.N.Y.): i) Metales y Estructuras, SA 
14. Westinghouse Electric (Pittsburgh): i) Electra de Centroaméri

ca, SA 
15. Xerox Corp. (Conn.): i) Copicentro, SA 

Comercio y servicios 

1. Atlanta Corp. (N.Y.): i) Dorian Corp.; ii) Pescanica, SA 

Mineras y forestales 

1. Asarco (N.Y.): i) Neptune Mining Co. 
2. Rosario Resources (N.Y.): i) Rosario Mining of Nicaragua. 
3. Cadmus Internation {Bal.ti~ora): i) Maderas Industriales, SA 
4. Evans Products (Portland, Oregon): i) Maderas Centroamericanas, 

SA; ii) P1ywood de Nicaragua. 
5. Wi11iam Wrigley Jr. Co. (Chicago) 

Transporte y comunicaci6n 

1. Hughes Tool Co.: i) Lineas Aéreas de Nicaragua (LANICA) 
2. Intercontinental Hotels Corp. (subsidiaria de Pan American 

.World Airways, N.Y.): i) Compafiía Hotelera de Nicaragua, SA 
3. Sheraton Hotel Corp. (Divisi6n de ITT, N.Y.): i) Corporaci6n 

Hotelera de Turismo, SA 



4. Western Internation Hotels, División de UAL Inc., N.Y.: 
i) Posada del Sol, SA 

5. The Interpublic Group of Com~anies Inc. (N.Y.): i) Publici
dad McCann-Erickson Centroamerica (Nicaragua), SA 

B. Empresas transnacionales holandesas 

Quimicofarmacéuticas 

L78. 

1. Koninklijke Nederlanasche Petroleum Maatschappij, N.Y. (Roya1 
Dutch-Petroleum Company): i) Química NicaragUense; ii) Shell 
Nicaragua, SA 

Industria de transformación 

1. Van Leer Group of Companies: i) Van Leer Group of Companies. 

Comercio y servicios 

1. Handel en Industrie Maatchappij "Ceteco" (Ceteco Trading and 
Industrial Corporation): i) Comercial Curacao de Nicaragua, SA; 
ii) Industrial de Nicaragua, SA 

C. Empresas transnacicm.ales inglesas 

Agroindustrias y alimentos 

1. B.A.T. Industries Ltd. (Londres): i) Tabacalera NicaragUense, SA 
2. Dalgety Ltd. (Londres): i) Agrovita, SA 

Quimicofarmacéuticas 

1. Imperial Chemical Industries Ltd. (Londres): i) Industrias 
Químicas Atlas de Centroamérica, SA 

ancarias y financieras 

1. Guardina Royal Exchange Assurance Ltd. (Londres): i) Cia. Nica
raguense de Seguros, SA 

2. Lloyds Bank Ltd. (Londres): i) Bank of London & Montreal 



D! Empresas transnacionales japonesas 

Quimicofa:rmacéuticas 

1. --shi.n-Etsu Chemü:a1 Industxy Co. Ltd. (Tokio): i) Polímeros 
Centroamericanos, SA (POLYCASA) 

E. Empresas transnaciona1es de Alemania Federal 

Agroindustrias y alimentos 

1. Deutsche Gesselschaft fur Wirtschaft1iche Zusammenar Beit: 
i) Quesería Bavaria, SA 

Bancarias y financieras 

1. Dresdner Bank Ag. (Frankfurt): i) Corporaci6n NicaragU.ense de 
Inversiones. SA 

179. 

F. Empresas transnacionales canadienses y canadienses-norteamericanas 

Industrias de transformaci6n 

1. Internation Nike1 Co. of Canada (Toronto): i) Acumuladores 
Centroamericanos, SA (ACUMSA) 

Mineras y forestales 

1., Noranda Mines Ltd.: i) Latín American Mines Exp1oration. SA; 
ii) Empresa. Minera de EJ. Setentri6n, SA de CV 

Otras 

1. Mohawk Industries Ltd.: i) Cabos de Nicaragua, SA 

G. Empresas transnacionales francesas 

Agroindustrias y alimentos 

1. Sodima-Yop1at: i) Eskimo 
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Bancarias y financieras 

1. Banque Nationale de Paris, SA: i) Corporaci6n Franco Americana 
de Finanzas (FRANCOFIN). 

H. Empresas transnacionales de Bélgica y Luxemburgo 

Quimicofarmacéuticas 

1. Adela Investment Co. (Luxemburgo): i) Industrias Químicas, SA 
(INQUISA); ii) Atlantic Coast Chemical Co. (ATCHEMCO) o Cia. 
Química de la Costa Atlántica, SA 

I. Empresas transnacionales suizas 

Agroindustrias y a1imentos 

1. Neatl.é Al.imentana (Vevey): i) Cia. Centroamericana de Productos 
Lácteos, SA (PROLACSA). 

Quimicofarmacéuticas 

1. F. Hoffman La Roche & Co. (Baail.ea): i) Laboratorios Roche de 
Centroamérica, SA 

Fuente: Donald Casti11o Rivas, Ac.umu.lctc..L<fn de. ca.p.l:ta..t. y e.mp1te..6a..6 
.tlta..!na.c.lona..t.u e.n Ce.n.tltoa.m€11..lco., Siglo XXJ:, M~xico, 1980, 
p. 253 a 2S!j. 



ANEXO II 

Lista de empresas del grupo Somoza 

Aceites y grasas vegetales 
Aceitera Corona, SA (76% de l.as acciones pertenece a l.a United 
Brandsc -ex United Fruit- y el 26% restante a la familia Somoza). 

Agencia marítima 
Agencia Marítima, SA (AMARNIC) 

Agrícol.a, exportaci6n 
Agronica, SA 

Ahorro y préstamo 
Nica;ragUense de Ahorro y Préstamos, SA (NIAPSA) 
Ligada al. grupo Banco de Centroamérica 
Compañía de Ahorro y Préstamos, SA (CAPSA). Vinculada 
BANIC, a su vez parte del. grupo Ba'namérica Viviendas, 
Arquitectos e Ingenieros, SA (AISA) 

Al.ambre de púas 
Industria de Clavos y Alambre (INCA) 

Alcohol.es 
Destilería Montel.imar 

A1god6n, producci6n, comercia1izaci6n 
Agricul.tura.Inc~ 
Aerotécnica, SA 
Compañías Agropecuarias, SA 

Al.quiler, edificios y casas 

al. grupo 
SA {VIVISA) 

l.81.. 

De propiedades a nombres de miembros de la famil.ia Somoza (no menos 
de quinientas en Managua); col.oniaa como l.a Col.onia Somoza; l.oa edi
ficios donde funcionan l.as embajadas de Nicaragua, en Washington y en 
San José de Costa Rica; casas-habitaciones en las vecindades del ho
tel. Internacional. Irazú, en San José de Costa Rica; reparto "Bel.l.avi~ 
ta", en Tegucigal.pa, Honduras; y edificios de apartamentos en Miami . 
Beach y Coral. Gables, estado de Fl.orida, Estados Unidos.-
Inmuebl.es, SA 



Almacenadoras 
Almacenadora NicaragUense, SA (ALMANICA) 

Aluminio 
Aluminios Exclusivos, SA (ALUMEX), ligado al grupo Aislite, SA 

Arroz, producción, comercialización 
Morrillo y Anexos, SA. Productor de Arroz Diamante, Arroz Azul y 
Arroz Popular. El consorcio es dueño de las plantaciones El Trillo, 
El Diamante y otras en las zonas del río San Juan, Zelaya y Jinotega. 
Altamira, SA 
San Juan, SA (Propiedad, junto con la anterior, del grupo Somoza
Urcuyo~ .. con plantaciones y beneficios en Boaco y Tipitapa. Productor 
de las marcas de arroz Caribe, Tex Oro, Tío Taño y El Cocinero). 

Asbesto-cemento 
Nicalit, SA 

Autobuses, transportes 
C6ndor, SA. Que opera en Nicaragua. 
C6ndor, SA. Con registro en Guatemala y de cuya explotación partici
pan el ex dictador de ese país, general Arturo Arana Osorio y su hijo 
Tito Osario. 

Autom6viles y camiones 
Distribuidora de Automotores, SA (DISMOTOR) 
A. Somoza y Cía, Ltda. 
Compañía para el Desarrollo Comercial, SA (COMDECOSA) 
Autos del Pacífico, SA (Concesionaria de los autom6viles Pony,fabri
cados en Corea del Sur). 
Todas estas empresas son, además, importadoras de repuestos y se bene~ 
fician de la exención de impuestos de importación y consumo. Alterna
tivamente son proveedoras de vehículos oficiales, radiopatrullas, aut2 
buses de uso público, y actúan como canales supuestamente clandestinos 
para la introducción de vehículos de lujo Mercedes Benz, Lincoln Conti. 
nental y Jaguar robádos en el sur de Estados Unidos. 

Aviaci6n, compañías de 
Líneas Aéreas de .Nicaragua (LANICA). Con participación de la Hughes 
Tool Corporation (del finado Howard Hughes). 

Azúcar, producción, comercialización 
Central de Ingenios y Anexos 
Compañía Azucarera Nacional, SA {CANSA) 
Empresa Azucarera Monverman, SA 



Central Montelimar 
Central }'ansa 
Ingenio Piloto 
Cipegsa 
Ingenio Santa Rita 
Ingenio Dolores 
lneenio Kukra-Hill 

Banano, producci6n, comercializaci6n 
Colusi6n secreta con la Standard Fruit Steamship Co., subsidiaria 
de la empresa Castle-Cook, para monopolizar la compra del banano 
a los pequeños productores mediante crédito garantizado por el Bank 
of America, para su posterior exportación 

Bancos 
Banco de Centroamérica 

Barcos pesqueros, fabricaci6n 
Pesqueros Anticorrosivos, SA (PACSA) 

Bosques, explotación de 
Celta de Nicaragua, SA (50 mil ha. en el río San Juan, bosques de 
pino y maderas preciosas), que exporta por un valor anual de sesenta 
;¡illones de d6lares. 

Café, cultivo, comercializaci6n 
Agricultura Inc. 
Agrotécnica 
Compañías Agropecuarias, SA 
Grano de Oro 
Agro inca 

Cabotaje, estibaci6n 
Compañía de Cabotaje y Estibadores de Nicaragua (COMPABESNIC) 

Cal, producci6n, comercializaci6n 
f<ayco Industrial, SA 

·unas y colchones 
,resta (perteneciente al grupo Aislite, SA) 

~arne, producci6n, comercializaci6n 
Carnic (Productos Carnic) 
Matadero Igosa 
Matadero.Condeca 
Institut9 de Fomento Agropecuario Ganadero (IFAGAN). Te6ricamente 



organismo estatal, pero en la práctica empresa privada de Somoza. 
Central Mets Packers, SA 

Cartones, papeles, celulosa 
Envases Industriales de Nicara~ua (EINSA) 
Papeles y Cartones de Centroamerica, SA (En la que participa la 
Nicaragua Sugar States) 
Celulosa Subnara, SA 

Cemento 
Compañía Nacional Productora de Cemento, SA 

Cerillos, p6lvora 
Compañía Fosforera Momotombo, SA 

Cielorrasos, aislantes, techos 
Aislite, SA 
Aluminios Exclusivos, SA (ALUMEX) 
Esinca, SA 
Nicalit, SA 

Cigarrillos, cigarros, tabaco 
Tabacalera NicaragUense, SA (TANIC), subsidiaria de la British 
Tobacco, SA, en la que participan los Somoza. 
Nicaragua Cigars, SA 
Hacienda La Mía, SA 
Industria Tabacalera del Norte, SA 
Hoyos de Nicaragua, SA 
Vegas de Jalapa, SA 
Centroamericana de Tabaco, SA 
Asociaci6n NicaragUense de Tabaco, SA 

Jamones, embutidos, cerdos 
Porqueriza del Regalo, SA 

Cinemat6grafos 
Teatros Aguerri, SA 
Operadora de Cines, SA 

Comercio, casas de 
Dormicentro, ·sA 
F.A. Mendieta 
Televisi6n de Nicaragua, SA 
Tiendas Alicia 



Concreto 
Concreto Premezclado, SA 
Productos de Concreto, SA (PROCCN) 
Mayeo Industrial, SA (Explotación de canteras de piedra fina) 
1'iaquinaria y Construcciones, SA (ídem) 

Computación 
Procesos y Sistemas, SA (l'ROSISA) 

Construcción, empresas de 
Casanica 
Mlquinas y Construcciones, SA (MAYCO) 
Penelf ab 
Intucasa 

Cueros 
Flbrica Nacional de Cueros y Artículos Derivados 
La Chontal 

Discos y grabaciones 
Sonido Industrial, SA (SISA) 

Duty free shops 
Puerto Libre de Nicaragua, SA 

Energéticos 
Energéticos, SA 

Espumas 
Espumas Sintéticas de Centroamérica (ESINCA) 

Transporte marítimo 
Marítima Mundial Ferry, SA 
Marnenic Line 

Fertilizantes 
Sosacloro de Nicaragua, SA 
Industrias Químicas, SA (INQUISA). Controlada por el holding finan
ciero transnacional Adela. 
Hércules de Centroamérica 

·Electroquímica Pennsalt 
Abonos Superiores, SA 



Financieras 

Interfinancieras, SA 
NicaragUense de Ahorro y Préstamos, SA (NIAPSA) 
Centroamericana de Ahorro y Préstamo 
Corporaci6n NicaragUense de Inversiones (CNI) 

Ganado, cría de 
Compañías Agropecuarias, SA 
Compañías Pecuarias 
Agrotécnica, SA 
Sucesores de A.Somoza & Cía. 
Vegas de Jal.apa, SA 
La Mía, SA 
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Morril.l.o y Anexos, SA 
El. Murciél.ago. (En Costa Rica, actual.mente sujeta a expropiaci6n). 
Registrada como Murciél.ago Ltda. y Compañía 
Agropecuaria La Esperanza, SA 

Hiel.o, producci6n, venta 
Compañía La Hiel.era, SA -
Hiel.o Pal.ar, SA 

Hotel.ería 
Hotel.es de Nicaragua, SA. Propietarios del. Managua Intercontipentai 
CPanamerican Worl.d Airways), de l.os cual.es l.os Somoza poseen un pa- · 
quete de acciones. 
Hotel. El. Recreo, construido con fondos del BCIE 
Compañía Hotel.era Irazú, SA de Costa Rica 
Edificio del. Gran Hotel. San Sal.vador, de El. Sal.vador 
Hotel. Vil.l.amaona. En Madrid, España; así como intereses en cadenas 
hotel.eras de l.a Costa Brava hispana. 

Imprentas, editorial.ea 
Editorial. Novedades, SA 

Joyas 
Joyerla Dreher, SA 

Lavandería 
Lavomatic, SA 

Leche y derivados 
Compañía Productora de Lecha, SA 
Compañía de Productos Lácteos, SA (PROLACSA) 
Hacendados Unidos, SA 



Leche La Completa 
Nestlé Alimentana (participaci6n con acciones) 

Maquinaria agrícola 
Maquinaria y Tractores (l'.ATRA) 
Comercial Ibérica, SA 
Intucasa 
Tractores, repuestos y accesorios Komatsu, SA (TRAKSA) 

Miel de abejas 
Compañía Agropecuaria Ometepe, SA 

Medicamentos 
Productos Farmacéuticos Solka 

Metales 
Metales y Estructuras, SA (METASA) 

Minería 
The Septentrion Mine Co. 
La Rosita Mine Co. 
Siuna Mine Co. 
The Neptune Mine .Co-

Petr61eo, refinaci6n, oleoductos 
Participaci6n en el grupo Summa, de la Hughes Tool Corp. 
Oleoductos NicaragUenses, SA (CONSA) 

Peri6dicos, publicaciones 
Novedades 
Visi6n. En la que es testaferro Richard Rapold, su yerno, suizo de 
nacionalidad. 

Pesca 
Fish Meal Compa."ly of Nicaragua 
Pesquera Solee, SA (Solee Fisheries, SA) 
Compañía Pesquera del Mar, SA 
··:arítima Mundial Pesca 
:ompañía de Productos Marítimos de Bluefields, SA (PROMARBLUE) 
lio Nica, SA 

l'escanica, SA 
Pesquera Intercontinental, SA 

Publicidad 
Conglomerado de Inversiones de Centroamerica, SA (CRINCASA, .consorcio 
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al que pertenece: Publicidad Alfa Omega, SA, Editora de Pub1icacio
nes, SA -EPISA-, Alfatec Industrial, SA, Servicios Publicitarios, SA 
-SEPESA-, Artécnica, SA y 1a revista Visión. 

Puertos 
.Puerto Somoza. Sobre el Pacífico. 
Puerto Isabel. Sobre el río Prinzapolka, en el At1ántico. 

Radiodifusi6n, televisi6n 
Radio Equis, de Managua 
Televisi6n de Nicaragua, SA 

Sal., extracci6n, comercialización 
Salinas NicaragUenses, SA (SANISA) 

Sangre, extracci6n, comerciaJ.izaci6n 
Centroamericana de Plasmaferesis, SA 

Seguros 
Compañia Nacional de Seguros, SA (LA NACIONAL) 

Sosacloro, producci6n, comercialización 
Corporaci6n Salinera, SA (OLORSALINA) 
Sosac1oro de Nicaragua, SA 
Hércules Inc. 

Tejidos, telas, hilanderías 
Hilados y Tejidos El Porvenir, SA 
Tejidos Circulares El Porvenir, SA 

Terrenos, urbanizaciones 
Agencias Representaciones Nicaragua, SA 
Reparto Las Américas 
Agencias y Representaciones Nicarao, SA 
Urbanizadora Polanco 
Urbanizaci6n y Desarrollo, SA (URDESA) 

Tubos para construcci6n 
Inicsa 
Intucasa 
Tubos de Centroamérica, SA 

Viajes, agencias de 
Arturo Cuadra & Cía. 
Brown y Montiel 
Viajes American 
Viajes Universo 

Fuente: Gregor~o Se1ser, N¿caJt«gua de Watke.11. « Somoza, Mex-Sur, 
1984, p. 276-284. 
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~O III 

EL Proceso de Transformación Educativa en Cifras y Resu1tados 

I. CUadro Q:mparativo de Aspectos Ola,ntitativos de la Educación. 1978 y 1983 

l.. I'tlblaci.6n totai (en miles de personas) 
2: ProparciOn de pobl.aci6n urbana (%) 
3. Tasa de crecimiento &=:lgráfia:> anual. % 
4. SUperficie t:e=ítorial. (excl.uyendo la exíe

tencía bajo agua) 
5. Densidad p?blaci6n (Hab~2) 
6. Estructura de la Pcblací6n por edad (%) 

o - 4 
5 - l.4 

l.5 - 64 
65 - y mas 

7. Nivel. Educativo Prc:mBlio de la ~6n 
8. Pobl.aci6n anal.fabeta de 10 y mas aros 
9. Tasa de ana.l.fabetiSllD de J.O y ms afi:>s de -

edad .-
l.O. M>.trícul.a. total. 
u. Tasa Bruta de Esc:ol.a:rizaci.5n de 24 afDs de 

edad (%} 
u. Densidad escol.ar OU=nos/llni21 
l.3. Escol.arízac:i6n de la poblaci& de 7 a U -

años de edad 
l.4. Esa>l.arízaci6n de níii:>s de 7 aOOs 
!.5. Matrl'.cula Educa.cMn Pre-esa:>lar 
l.6. Matrl'.cul.a Elducac:U5n Primaria 
17. .Matrl'.cula Edi•cacil5n Media 
18. Matrl'.cul.a Edu::acHln SUperior 
l.9. M>.trl'.cul.a en Educacídn de .!\dul.tos 
20. O:>l.ectivos de El:'lucac:i6n Popular 
2J.. Unidades Fducativas 
22. Centros Educativos 
23. Personal. docente 
24. Becas 
25. Parcentaje de PJ:alPl7idos en Primaria 
26. Porcentaje de Desertores en Primaria 
21. Parcentaje .de Ri:>pitentes_ en Primaria 

1 9 7 8 

2,555.9 
52.7 

3.37 

120,254 F:m.2 

2J. 
100.0 

1.9.5 
28.9 
49.2 
2.4 
2.7 

720,000 

52.0 
500,624 

34.7 
4.2 

66.J.% 
58.4 

90,000 
369,640 
98,874 
23,791 

2,681 
12,706 

58.1 
14.6 
27._3 

1 9 8 3 l.) 

3,014.8 
53.9 

3.32 

25 
100.0 

l.8.8 
29.0 
49.8 
2.4 
3.1 

263,730 

13.2 
999,776 

59.0 
8.3 

77.6 
75.5 

54;785 (*) 
571,620 
164,516 

41,365 
166,208 (*) 
16,975 

2,639 
6,404 

41,593 (**) 
4,556 

69.8 (1982} 
14.6 (1982) 
15.6 (1982) 

(*l Fuente; Material. interno del. depa.rtamento de Direcciones de Programas, .Mini!!_ 
terio de Educacian de Nicaragua. 

(*•} Inc1uye Maestros Popu1ares. 

Fuente; XNEC, Estimaciones DPS - MJ:PLAN/XNEC 
MED - DGP - Oficina de Estad!stica e J;nfo~ción 

l.) Cifras prel.iminares. 
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II. CUADRO CO!<l'ARATI\•o DE ASPEC'XOS 

1978 

A. EDUCACIOR ELITISTA 

l • .lle_ci•ionea educativ.aa para grupo• pr.!,. 
vilegialdos con: 

i Negaci6n del ~ampo. 

LL llegaci6n de la realidad. 

iii lle¡¡acilln del rol biatbrico de la.. 
claeea trabaj.adoru. 

iY Heg..cióa de la responsabilidad ª.2. 
cial de La educación. 

2. T6cnicas y mécodoa de corte tradicio
nal y atr.asadbs como: 

i Xn•ptctorl.aa cou caricter educati
vo y con carácCer repr.esivo 

ii M&todos con exaltacibn del indivi
dualilrmo y neg:a'cibn de lo gruPal. 
y comunal. 

· iv Requerimiento pa.sivo del magiste-
rio. · 

· 3.--tft:i!izacióa· de-·formaa -ex-ct_:1~l-voi=nte 
c.::c.olar hadas. 

i ~or:iAda• educaCiVa!I con c•ráccer 
elitiatil. 

1.983 

A. EDUCACIOR PDPULAlt 

l. Decisiones educativas orientad.as a los 
sectores papal.arca con: 

i Redoblados eafuerzos de atenci6n 
en el campo, a~n insuficientes. 

ii Educaci6:a para formar una fuerza 
de trabajo ori.dntada a nuev3a rel.a
cionea de produccci6n sent.á.nd.ose las 
bases. 

iii CClntea..i.doe educativos que tra•miten 
la ideol.og1..a de la cl&Ae trab.aj~dor.a. 
por ge.Glle!r.alii::arse. 

iv l'.ayor coaciencia. y reapou.a.bilid.ad . 
educati.va del pueblo. 

2. Técnicas y llD&codos de nueva educación 
ca:uo: 

i Supervisi&u educativa co:i c.a.rict.er 
parti.c.ipante. 

ii l'..itodos coD. ·exaltaci6a. de 1 bmnbre nue 
vo so1-ida.rio y comprometido. por genC 
rt1 liz.a.mse • · · -

iú lnt.rod.uu:c·i6n del M&t:odo F6nic.o-Anal1-
~ t:ico-Síim.thtico. 

ili RÜcle..u:ii..zacibn Educat:iva. ·po-r expan
•dirse. 

iv R.querfmdenco comprometido y •ctivo 
del ~cerio.· 

3. Otili.z.acfba:t de- ·fo~= eacolarizadaa i 
extra-escora.rea y ao escolarizada• como:.; 

- Lo·s CE.PNg. Ce.at:roa de Extens i6n pre-es 
colar uo eac·olarizadoa. -

- Los CE!' (.<Colectivos de Educaci6n Po~ 
lar). -

- Las jorDSdlaa d.e ·c_ien.cia y pro4.w:ción. 

i Jornadéll:JJ educat:ivaa con car.actcr 
popular-
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B. EDUCACION ANT1-DEl10CRATICA B. EDUC.\CIO!I DEl!OCRAT1CA 

l. La educaci6n es un derecho re11Cringido 1. Se hace e.fectivo el derecho del pueblo 
e inalcanzable para muchos e la educaci6n. 

3. Fotmulaci&n de Fines y Objetivos •in 
participacibn popular. 

i Se logra una incorporación masiva de 
la población resulc.4Udo como proble
ma la extra-edad. 

2. Condiciones iguales para. todos de los 
servicios educat:ivoa, en formas y en ca
l.idad. 

i Se logra mejorar la calidad de la 
educaci6o. resultando como problema el 
rendimi.en~o académico. 

3. Formulacibn. de Pines 9 Objetivos y Prin
cipios ele la Bueva Educacibn con. partici 
pa.ción Popular. . -

4. Se austenta en e1 esfuerzo burocrf&ti-·· · 4 •.. 5.,. sustenea en. 1a fuerza y calidad ele la 
co. pa:rticipaciba popular actual y se orien

ta a la geatibn. populair en la educación. 

5. El nmjoramieoto educativo ea opueato 
al bu:remenc.o de la participacibn. 

6. Programacibo. y evaluaciba. tradicional. 

7. C&pacitaci&n docente ped~gog1a~a y 
atomizada. 

a. Bajo n6mero de élasea y rigidez acad6 
mica en los llÉ:todos de evaluación. -

9. Admi.nistracibn educativa centrali.zada 
. ·Y con autori.tarismo perao~l •. 

i En base a Dep"art.a¡¡en t.() y Circui:.o~ 
Educativoa 

C. EDUCAC10N PRO-IMPERL\LISTA 

1; EclucacUni para ·el atr•ao, la a~sibn, 
la alieaaci6n. 

s. La educaci6a. se convierte en un ámbito 
eapec1fico de 1a participación. 

6. Participaci6a de los maestros en los 
TEPCE• aCm por profundizarse. 
(Talle't"ea d.e Eval. Prog. y Cap. Educ.) 

7. Capacitaci6n docente socio-educativa y 
con m.iraa. a organizai:se dentro de un re
ciente sub-ui..atema educativo de Forma- , 
ci&u.. Capacitación y Pefeccionamiento. 

8. Auiwnto de horas de clase y bases pai:a. 
cambiar loa mécodos de .evaluacibn. 

9. Adminiatraci6n educativa en proceso de 
deaconcens:rac.i.&a. y de~~~n.~~-'!lb:a~~bn_ • 

i En be.e.e a 1a regiona liza e i&n edu
C3.tiva, ea. proceso de implementa
ci6n gTadual. · 

C. EDUCACION AN'r1-IMPERtALISTA 

1. Uno de sus objet!vv; · e:i. la educacibn en!" 
para el trabajo creador 9 rechazando todcs 
los element.os cultural•H •lienantes. 



2. Educaci6n del pueblo postrada en 
el analfabet:ismo. 

·3. Ed.ucaci6a. desligada de l.a l.ucba 
pcr la Soberania Nacional. 

4. Programas tradicion.al.ea de Cien
cias Soeialea. 

5~ Extraojerúación en loa prog:ra:caa.s. 

6. Educacibu desligada de las carona 
de prciducci&n. 

7. .MAyor1a de cextos importada. y e.u. 
·su mejor c:.a.110 adaptados. 

a • .t.dapl:acióa. miniina con.recurso& na
turales de macerial·educativo. 

11. .H1núoas ..,,.¡.ar ienciaa· de e4ueac ibu
c:rabajo. · · . ..... 

.. 
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2. Pue.blo en .acci&n alfabet:izadora perma:_ 
aente y COD miras a err-.dicar el anal
f"abe t i:nno-

3. Rea.lizacib::a de grande• esfuerzos por 
forcatec.er 1a base educativa del puc 
blo para caa.aolidar la Soberania. -

4. Cambio de .Programas de Ciencias Socia
lee para el.ar una interpretación corree 
Ca de la 1C1Ca.lidad nae.ional y mundial.-

s. Incorporac:i..6u del vigor nacional y po
pular d.e. 1oa eatudioa de Espanol. 

6. Ba:nu~ paro. -a.a educaci6n ligada a la 
prcduccibm. 7 orientada en y para el 
trabajo. · 

i B.efoJ!mll de proS'ramas a ni ve 1 de 
educm::ii.6n u:cdia dando coino resulca 
do el... ¡problema de la Educación -
Téctd..c::::zo. generalizada. 

7. Prima.ros t:Dl.xtos escolares propios- en 
au Concepc:iibn. diseflo e impresión. 

. 8. Logro de ~rie.ncias eignUic.a.tivas 
de utiliz.ac:éión de recursos naturales 
en la e~raci6n de materiales educa 
tivoa. -

i PERME!: ((~royecco de elaboraci6n y 
Reprodwccién de Materiales Educa
civoa) •• 

9. Lggro de el!:XP'!rienc.:..::.: .cigilifkativa• 
de educacif:án-crabajo. qua requieren 
profund:i.z.acCión y.generalización~ 

i Escuelsae Rurales de Educacibn
. 1'rab&j po (EREr) • 

il Esc:ueUaa .Agropecuari.&9 Campesina·s 
(EAC). 

iii Cicloa;IBbico• dé produccibn (CPB). 

iv Deaarrcóllo Ed...,..l:ivo Cmmlaal 
(PRODEO:O). 



10.·Construcción tradicional con alto 
costo y mínima participación. 

11. Comunicación social difusa y con conte
nidos ideológicos alienantes. 

10. Se crean las hA~es técnicas para ret!uc
c1on de los costos y se construyen~
~~~~ escuelas con participuciún popu.~,,,. 

i Proyeccos Educativos Comunales e~ 
marcha. 

11. Creación de PROTE~E (Productora de Te
levisión Educativa), destinada a la 
comunicación social con fin~s especi
ficas educativos con cobertura en las 
ciudades, estudiándose las posibilida
des de su ampliación al campo.-
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